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PRÓLOGO 

 
 

Esta publicación reúne trabajos llevados a cabo por el grupo de 
investigación del Centro de Estudios de Literatura de Mendoza 
ы9Exf~ьЯШĲŰШĲũШůċƖĦŸШĬĲũШƓƖŸǃĲĦƣŸШƣŔƣƨũċĬŸШљÅĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШ
ĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĲŰШũċШũŔƣĲƖċƣƨƖċњЯШƕƨĲШŉƨĲШƚƨĤƚŔĬŔċĬŸШƓŸƖШÉffÂШт UN-
Cuyo para el período 2020-2022, luego prorrogado hasta 2024, y 
también algunas colaboraciones de otros investigadores de 
prestigio, pertenecientes a diversas áreas del saber. 

El título dado a esta serie de estudios gira en torno a dos 
ejes conceptuales que imponen algunas reflexiones. En primer 
ũƨŊċƖЯШĲũШĦŸŰĦĲƓƣŸШĬĲШљƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШƚŸĦŔċũњЯШŰŸƚШƓƖŸƻĲĲШĲũШŔŰƚр
trumento que guía la elaboración de los trabajos sobre temas 
concretos de nuestra realidad: mendocina en primer lugar, pero 
también argentina e hispanoamericanaЯШƚƨШљŔĬĲŰƣŔĬċĬЯШĲƚƣƖƨĦƣƨр
ƖċШǃШƚŔŊŰŔŉŔĦċĬŸњШыüċůŸƖċŰŸ et al, p.127) e igualmente la aproxi-
mación al conjunto de textos literarios que serán examinados en 
las páginas siguientes. 

El concepto de representación social a menudo es utiliza-
ĬŸШĦŸůŸШƚŔŰŹŰŔůŸШĬĲШљŔůċŊŔŰċƖŔŸШƚŸĦŔċũњЯШċƨŰƕƨĲШĲŰƣƖĲШċůĤċƚШ
existen diferencias que Pablo Segovia Lacoste, Oscar Basulto 
Gallegos y Pablo Zambrano Uribe puntualizan en el artículo titu-
ũċĬŸШљfůċŊŔŰċƖŔŸƚШƚŸĦŔċũĲƚШǃШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚаШƚƨШċƓũŔĦċĦŔŹŰШċũШ
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ċŰČũŔƚŔƚШĬŔƚĦƨƖƚŔƻŸШĲŰШƣƖĲƚШČůĤŔƣŸƚШĬŔŉĲƖĲŰƣĲƚњШыΞΜΝΥьЯШċũШƕƨĲШŰŸƚШ
referiremos luego. Baste decir ahora que de aquí deriva en parte 
el andamiaje conceptual empleado para la redacción de los ca-
pítulos siguientes.  

El otro concepto de base para el análisis es la teorización 
existente acerca del tema de la ciudad en su especificidad y 
también en relación con la literatura, que también será desarro-
llada oportunamente. Esto es así porque pensamos que la litera-
tura es capaz de proveer imágenes de fuerte contenido 
identitario, entre las que destacan de modo eminente las que 
atañen a la representación de la ciudad.  

EŰƣŸŰĦĲƚЯШ ĲƚƣċƚШ љƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШ ƚŸĦŔċũĲƚњШ ƚŸŰШ ŉĲŰŹр
menos múltiples y complejos, y -según Jodelet (1986)-, constitu-
ǃĲŰШљƨŰċШůċŰĲƖċШĬĲШŔŰƣĲƖƓƖĲƣċƖШǃШĬĲШƓĲŰƚċƖШŰƨĲƚƣƖċШƖĲċũŔĬċĬШ
ĦŸƣŔĬŔċŰċЯШƨŰċШŉŸƖůċШĬĲШĦŸŰŸĦŔůŔĲŰƣŸњбШƚĲШƣƖċƣċШĲŰƣŸŰĦĲƚШĬĲШ
ƨŰċШљƓƖŸĬƨĦĦŔŹŰШůĲŰƣċũШƚŸĦŔċũњШыsŸĬĲũĲƣЯШΝΦΥΣЯШƓЮШΠΤΟьЮШòШĲƚШŰċр
tural, entonces, que nuestro entorno más próximo, aquel en que 
desarrollamos nuestra vida cotidiana y nos interrelacionamos 
con los demás, es decir la ciudad, sea objeto de configuraciones 
y representaciones que se construyen a partir de la percepción, 
tal como la estudian los geógrafos, pero también de la intuición 
y de la imaginación creadora, tal como da cuenta la literatura 
que, repito, nos ofrece la materia para los análisis siguientes.  

Una aclaración: nuestro objeto de estudio no se cierra en 
la literatura de Mendoza, aunque esta lo constituye en forma 
preeminente, en razón de nuestra pertenencia; igualmente, 
creemos que de la relación con otros ámbitos surgirán conclu-
siones valiosas. 

Representaciones e imaginarios sociales  

ƓƨŰƣċШsŸĬĲũĲƣШƕƨĲШљxċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШƚŸĦŔċũĲƚШĦŸŰƚƣŔр
tuyen modalidades de pensamiento práctico orientados hacia la 
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comunicación, la comprensión y el dominio del entorno social, 
ůċƣĲƖŔċũШĲШŔĬĲċũњШыΝΦΥΣЯШƓЮШΠΤΠьЮ 

Por su parte, Serge Moscovici, desde la psicología social, 
en su libro titulado El psicoanálisis, su imagen y su público 
ыяΝΦΣΝѐШΝΦΤΠьЯШĬĲŉŔŰĲШũċШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШƚŸĦŔċũШĦŸůŸШљƨŰċШŸƖŊċŰŔр
zación de imágenes y de lenguaje porque recorta y simboliza ac-
ƣŸƚШ ǃШ ƚŔƣƨċĦŔŸŰĲƚШ ƕƨĲШ ƚŸŰШ ŸШ ƚĲШ ĦŸŰƻŔĲƖƣĲŰШ ĲŰШ ĦŸůƨŰĲƚњЮШ
9ŸŰƚŔĬĲƖċШċĬĲůČƚШƕƨĲШљEŰĦċƖċĬċШĲŰШŉŸƖůċШƓċƚŔƻċЯШƚĲШĦċƓƣċШ
como el reflejo, en la conciencia individual o colectiva, de un ob-
ŢĲƣŸЯШƨŰШőċǍШĬĲШŔĬĲċƚЯШĲǂƣĲƖŔŸƖĲƚШċШĲũũċњШыƓЮШΝΣьЮ 

Entonces, siguiendo a este autor, Pablo Segovia Lacoste, 
Oscar Basulto Gallegos y Pablo Zambrano Uribe comentan que 
љũċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШƚŸĦŔċũĲƚШƓŸƚĲĲŰШũċШŉƨŰĦŔŹŰШĬĲШĲƚƣċĤũĲĦĲƖШ
un orden con el fin de guiar a los sujetos en el mundo social y 
permitir la comunicación entre ellos a partir de una serie de 
elementos en común culturalmente aceptados por una comuni-
ĬċĬњШыΞΜΝΥЯШƓЮШΤΦьЮ 

La noción de imaginarios sociales, por su parte, tiene su 
origen en las reflexiones del filósofo Cornelius Castoriadis 
(1983) aparecidas en la obra La institución imaginaria de la so-
ciedad. Según este autor, existe en cada sociedad un conjunto 
de significaciones imaginarias que otorgan sentido a la vida en 
ĦŸůƨŰŔĬċĬЮШEƚƣċƚШƚŔŊŰŔŉŔĦċĦŔŸŰĲƚШŔůċŊŔŰċƖŔċƚШŰŸШƚŸŰШљŰŔШƖĲƓƖĲр
ƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚЯШŰŔШŉŔŊƨƖċƚЯШŰŔШŉŸƖůċƚЯШŰŔШĦŸŰĦĲƓƣŸƚњШыΝΦΥΟЯШƓЮШΡΞΟьЯШ
ƚŔŰŸШƕƨĲШĦŸƖƖĲƚƓŸŰĬĲŰШċШљĦƖĲċĦŔŸŰĲƚШũŔĤƖĲƚњЯШљex nihiloњЯШƕƨĲШŰŸШ
ƚŸŰШљĬĲĬƨĦŔĤũĲƚШƖċĦŔŸŰċũůĲŰƣĲњЮ 

Por su parte, Álvarez Sousa (2000) define los imaginarios 
ƚŸĦŔċũĲƚШĦŸůŸШљũċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШĦŸũĲĦƣŔƻċƚШƕƨĲШƚĲШőċĦĲШũċШ
ƓŸĤũċĦŔŹŰШĲŰШƣŸƖŰŸШċШƨŰШƣĲůċњЯШŰŸĦŔŹŰШљƕƨĲШĦŸŰũũĲƻċШƨŰċШĦŔĲƖƣċШ
identificación con dicho imaginario que sirve de integración so-
ĦŔċũњШыƓЮШΞΟΠьЮ 

A partir de las reflexiones de Castoriadis (1983), el soció-
logo Manuel Baeza (2008) definió a los imaginarios sociales co-
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ůŸШљůƩũƣŔƓũĲƚШǃШƻċƖŔċĬċƚШĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŸŰĲƚШůĲŰƣċũĲƚШыŔĬĲċĦŔŸŰĲƚьШ
socialmente compartidas de significancia práctica del mundo, 
en sentido amplio, destinadas al otorgamiento de sentido exis-
ƣĲŰĦŔċũњШыƓЮШΞΜьЮШÂċƖċШĲƚƣĲШċƨƣŸƖЯШũŸƚШŔůċŊŔŰċƖŔŸƚШƚŸĦŔċũĲƚШƚƨƖŊĲŰШ
como una creación incesante de respuestas frente a los diferen-
tes enigmas que plantea la vida en sociedad.  

Baeza habla también de la existencia ĬĲШљŔůċŊŔŰċƖŔŸƚШƚŸр
ĦŔċũĲƚШĬŸůŔŰċŰƣĲƚњШĲШљŔůċŊŔŰċƖŔŸƚШƚŸĦŔċũĲƚШĬŸůŔŰċĬŸƚњЯШƓċƖċШ
diferenciar aquellos que han logrado imponerse -siquiera provi-
soriamente- por sobre otros y los que han quedado relegados en 
ĲƚċШљũƨĦőċШƚŔůĤŹũŔĦċњШĲŰƣċĤũċĬċШċũШŔŰƣĲƖŔŸƖШĬĲШũċШƚŸĦŔĲĬċĬЮШљ?ĲШ
este modo -concluyen Segovia Lacoste, Basulto y Uribe- los 
imaginarios sociales se encuentran en constante tensión y 
emergen a través de las prácticas discursivas en diferentes 
ůŸůĲŰƣŸƚШĬĲШũċШƻŔĬċШĦŸƣŔĬŔċŰċњШыΞΜΝΥЯШƓЮШΥΝьЮ 

òШċŊƖĲŊċŰШũŸƚШŔŰƻĲƚƣŔŊċĬŸƖĲƚШĦŔƣċĬŸƚаШљEƚƣċƚШƚŔŊŰŔŉŔĦċĦŔŸр
nes imaginarias son creadas en y por la sociedad, y se encarnan 
en las instituciones (lengua, estructuras familiares, normas, le-
yes) que las portan, lo que implica considerar la sociedad como 
un lugar privilegiado de creación imaginaria permanente con ca-
ƓċĦŔĬċĬШĬĲШƚŔŊŰŔŉŔĦċĦŔŹŰњШыÉĲŊŸƻŔċЯШ7ċƚƨũƣŸШǃШÖƖŔĤĲЯШΞΜΝΥЯШƓЮШΥΝьЮ 

Acerca de la relación o distinción entre ambos conceptos 
solo diré que -según Baeza (2008)- las representaciones socia-
les se encuentran en un plano de significación más aparente, 
mientras que los imaginarios nos remiten a un plano de signifi-
cación fundante y constitutivo de la sociedad: 

Otra problemática recurrente en torno al empleo de 
las nociones de imaginarios sociales y representaciones 
dice relación con los niveles de análisis, puesto que nos 
parece, siguiendo a Baeza (2008), que las representacio-
nes se encuentran en un plano de significación más apa-
rente, mientras que los imaginarios sociales. En otras 
palabras, las representaciones nos remiten a imágenes 



17 

culturales que funcionan como marcos interpretativos de 
la sociedad, mientras que los imaginarios serían, en la ló-
gica de Baeza (2008), la base sobre la cual se construye e 
instituye permanentemente la sociedad, dado que serían 
los propios imaginarios los que posibilitarían la existencia 
ĬĲШ ƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚЯШ ũƨĲŊŸШ ĬĲШ őċĤĲƖƚĲШ љŔŰƚƣŔƣƨŔĬŸњШ ĲũШ
mundo, en el sentido de Castoriadis (1989) (Segovia La-
coste et al, p. 82). 

Castoriadis, por ejemplo, les otorga a los imaginarios un 
poder constituyente de la realidad. Como apunta del Acebo Ibá-
ŶĲǍЯШљÂċƖċĬŸŢċũůĲŰƣĲЯШũŸШƩŰŔĦŸШћƖĲċũќШƚĲƖŖċШũŸШŔůċŊŔŰċƖŔŸЯШƻŔƚƨċũŔр
zándonos a través de nuestra representación (imaginaria) de 
ŰŸƚŸƣƖŸƚШůŔƚůŸƚШǃШĬĲШŰƨĲƚƣƖċШĦŔƖĦƨŰƚƣċŰĦŔċњШыΞΜΜΜЯШƓЮШΟΜьЮ 

Las representaciones sociales, siempre según Jodelet, ex-
őŔĤĲŰШљÖŰċШĬŔůĲŰƚŔŹŰШĬĲШƓĲƖƣĲŰĲŰĦŔċаШƚŔĲŰĬŸШĲũШƚƨŢĲƣŸШƨŰШƚƨŢĲƣŸШ
social, hace intervenir en su elaboración ideas, valores y mode-
los provenientes de su grupo de pertenencia o ideologías trans-
ůŔƣŔĬċƚШĬĲŰƣƖŸШĬĲШũċШƚŸĦŔĲĬċĬњШыΝΦΥΣЯШƓЮШΠΤΦьЮШ 

La consideración de estos fenómenos se torna particu-
larmente relevante en el caso de Mendoza, cuya fisonomía cul-
tural presenta una serie de particularidades relacionadas con 
ƨŰċШĦŔĲƖƣċШљŔŰƚƨũċƖŔĬċĬњШǃШĦŸŰШƨŰċШƚĲƖŔĲШĬĲШљƕƨŔĲĤƖĲƚШĦƨũƣƨƖċũĲƚњШ
que complejizan esta construcción identitaria a lo largo del 
tiempo. 

A partir de esta somera referencia bibliográfica, la primera 
sección del volumen, a cargo de Silvia Marcela Hurtado, profun-
dizará en estos conceptos básicos para el desarrollo de las 
cuestiones tratadas en el volumen. 

La ciudad 

Este valor social de las representaciones es inseparable 
del concepto de ciudad, en tanto, según afirma del Acebo Ibá-
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ŶĲǍЯШљĲũШƚĲƖШőƨůċŰŸШĲƚШhomo conditor, un fundador de pueblos y 
ĦƨċŰĬŸШĬĲƚċƖƖŸũũċШĲƚƓċĦŔŸƚШǃШƣĲƖƖŔƣŸƖŔŸƚШявѐШŰŸШůĲƖċůĲŰƣĲШŸĦƨр
pa, sino que habita y los habita a imagen y semejanza de sí mis-
ůŸШ ǃШ ĬĲШ ƚƨШ ůƨŰĬŸШ ƚŸĦŔŸĦƨũƣƨƖċũњШ ыΞΜΜΜЯШ ƓЮШ ΞΡΡьЮШ ƚŖЯШ љявѐШ
cċĤŔƣċƖШǃШĲǂŔƚƣŔƖШƚĲШƚƨƓŸŰĲŰЯШƚĲШŰĲĦĲƚŔƣċŰЯШƚĲШƖĲĦƖĲċŰњШыĬĲũШ ĦĲр
bo Ibáñez, 2000, p. 200). 

Sobre la temática de la ciudad en la literatura hispanoa-
mericana hay dos obras fundamentales: Escrituras de la ciudad, 
editada por José Carlos Rovira y La selva en el damero. Espacio 
literario y espacio urbano en América Latina, volumen coordina-
do por Rosalba Campra. Sin embargo, estas obras se refieren a 
un número limitado de ciudades latinoamericanas, en especial 
Buenos Aires, y no encontramos ninguna referencia a Mendoza.  

Sobre la literaturalización de las ciudades existe también 
la obra de Guillermo Cabrera Infante, El libro de las ciudades, 
una colección de artículos-ensayos sobre varias ciudades euro-
peas y latinoamericanas o el análisis de la construcción literaria 
de Rio de Janeiro en Todas as cidades, a cidade, de Renato Cor-
deiro Gomes. Sin embargo, tal vez la obra más conocida sobre la 
ciudad literaria sea Ciudades invisibles de Ítalo Calvino, en la 
ƕƨĲШĲũШĲƚĦƖŔƣŸƖШŔƣċũŔċŰŸШљĦŸŰƚƣƖƨǃĲШƨŰШŔůċŊŔŰċƖŔŸШĬĲШĦŔƨĬċĬĲƚШƓƨр
ramente literarias que permiten reflexionar sobre la ciudad mo-
derna, ya que las ciudades son al mismo tiempo signos 
lingüísticos, espacios de intercambio y un conjunto de deseos y 
ůĲůŸƖŔċƚњШыÂŔůĲŰƣċШ]ŸŰĩċũƻĲƚШ[ĲƖƖĲŔƖċЯШΞΜΝΟЯШƓƓЮШΟΣ-37).  

Precisamente, la tesis doctoral citada supra, La nueva 
geografía de la novela: narración e invención o la ciudad como 
un espacio literario en la narrativa latinoamericana, de Vera So-
fía Pimenta Gonçalves Ferreira ofrece una fundada revisión bi-
bliográfica del tema, y además de los textos ya citados, 
menciona a Fernando Aínsa, con su obra Del topos al logos. 
Propuestas de geopoética (2006), que  
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явѐШƖĲĦŸŊĲШǃШċŰċũŔǍċШũŸƚШũƨŊċƖĲƚШǃШũŸƚШĲƚƓċĦŔŸƚШƓƖĲƚĲŰр
tes en las obras literarias que forman un campo semánti-
co de proyección simbólica, sobre todo en la literatura 
latinoamericana. Analiza los espacios simbólicos de la 
naturaleza, de la selva, del desierto, de los ríos, de la fron-
tera, del jardín, del hogar y, claro, de la ciudad (Pimenta 
Gonçalves Ferreira, 2013, p. 37).  

Pero, tal vez, la obra latinoamericana más famosa sobre la 
ciudad sea la de Ángel Rama, La ciudad letrada. En este libro 
póstumo de 1984, Rama analiza el aspecto transcultural de las 
ciudades latinoamericanas, sobre todo el papel de las institu-
ciones que organizan la vida cultural y los papeles que juegan 
ũŸƚШĬŔŉĲƖĲŰƣĲƚШċĦƣŸƖĲƚШĦƨũƣƨƖċũĲƚЯШũŸƚШљũĲƣƖċĬŸƚњЮШ9ŸůŸШċŉŔƖůċШ
Hugo Achúgar en el prólogo a la obra:  

Rama parte de la ciudad-signo, para leer la cultura to-
da integrando para ello una semiología social que le per-
mita comprender las marchas y contramarchas de la letra 
ǃШƚƨƚШĲŢĲĦƨƣŸƖĲƚЮШявѐШxĲƣƖċЯШƚŸĦŔĲĬċĬШǃШĦŔƨĬċĬШƖĲĦŸƖƖŔĬŸƚШ
como signos históricos de una identidad cultural cons-
truida, precisamente, en una historia y en una sociedad 
ƓƖĲĦŔƚċњШы ĦőƩŊċƖШĲŰШÅċůċЯШƓЮШΝΜьЮ   

Como también destaca Vera Pimenta, debe mencionarse 
a continuación el aporte de Néstor García Canclini, quien en 
Imaginarios urbanos (1997) se ocupa de la urbe posmoderna, 
ĦŸůŸШљũċШĦŔƨĬċĬШƕƨĲШőċĦĲШĦŸĲǂŔƚƣŔƖШĲŰШƖŔƣůŸШċĦĲũĲƖċĬŸШƨŰШůŸŰр
ƣċŢĲШĲŉĲƖƻĲƚĦĲŰƣĲШĬĲШĦƨũƣƨƖċƚШĬĲШĬŔƚƣŔŰƣċƚШĳƓŸĦċƚњШы]ċƖĦŖċШ9ċŰр
clini, p. 88) y que genera múltiples imaginarios urbanos, muy 
diversos de los de épocas anteriores. 

Sobre la problemática urbana latinoamericana contempo-
ránea, Josefina Ludmer realizó una cartografía literaria que de-
ƚŔŊŰŹШ ĦŸůŸШ љEŰШ ũċШ ŔƚũċШ ƨƖĤċŰċњШ ыΞΜΜΠьШ ǃШ љxŔƣĲƖċƣƨƖċƚШ
ƓŸƚċƨƣŹŰŸůċƚњШыΞΜΜΤьШƕƨĲШŔŰŔĦŔċũůĲŰƣĲШƓƨĤũŔĦŹШĲŰШƖĲƻŔƚƣċƚШǃШ
que después recogió en Aquí América Latina: Una especulación 
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(2010). En estos textos se destaca el postulado de una nueva era 
ĲŰШũċШƕƨĲШŰŸШĦċůĤŔċƖŸŰШљƣċŰƣŸШũċƚШŔůČŊĲŰĲƚШĲŰШƚŖШыũŸƚШůŔƣŸƚШǃШĲƚр
tereotipos, los personajes y los relatos) sino la forma en que se 
ƨƚċĤċŰњШыxƨĬůĲƖЯШƓЮШΝΞΤьЮШ ĬĲůČƚЯШƚĲŶċũċШũċШĲŰƚċǃŔƚƣċШċƖŊĲŰƣŔр
ŰċШƕƨĲШĬĲƚƓƨĳƚШĬĲШΝΦΦΜШљƚĲШƻĲŰШŰŖƣŔĬċůĲŰƣĲШŸƣƖŸƚШƣĲƖƖŔƣŸƖŔŸƚШǃШ
sujetos, otras temporalidades y configuraciones narrativas: 
ŸƣƖŸƚШůƨŰĬŸƚШявѐШƕƨĲШċĤƚŸƖĤĲŰЯШĦŸŰƣċůŔŰċŰШǃШĬĲƚĬŔŉĲƖĲŰĦŔċŰШũŸШ
ƚĲƓċƖċĬŸШǃШŸƓƨĲƚƣŸШǃШƣƖċǍċŰШŸƣƖċƚШŉƖŸŰƣĲƖċƚњШыxƨĬůĲƖЯШƓЮШΝΞΤьЮ 

En este detalle diacrónico se inscribe el texto de Félix Pi-
ũũĲƣШ9ċƓĬĲƓŹŰШƣŔƣƨũċĬŸШљxċШĲƻŸũƨĦŔŹŰШĬĲШũċШŔůċŊĲŰШũŔƣĲƖċƖŔċШĬĲũШ
ƓċŔƚċŢĲШƨƖĤċŰŸаШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШůŸĬĲƖŰċШċШũċШĦŔƨĬċĬШċĦƣƨċũњШыΞΜΝΡьЯШ
en el que destaca la conveniencia de relacionar el análisis del 
proceso de urbanización con la obra literaria para trazar las dife-
rencias entre la ciudad moderna y la actual. 

Por su parte, Eugenia Popeanga Chelaru (2002), al presen-
tar el primer tomo de Historia y poética de la ciudad, volumen 
que recoge las principales contribuciones al seminario interna-
cional realizado en Madrid, en el mes de mayo de 2000, por los 
Departamentos de Filología Románica de la U.C.M. y el de Filo-
ũŸŊŖċШ[ƖċŰĦĲƚċШĬĲШũċШÖЮ ЮEЮ?ЮЯШƚŸĤƖĲШљxċШĦŔƨĬċĬШĦŸůŸШĲƚƓċĦŔŸШ
ƓũƨƖċũЮШcŔƚƣŸƖŔċШǃШƓŸĳƣŔĦċШĬĲШũŸШƨƖĤċŰŸњЯШĬĲƚƣċĦċШũċШŔůƓŸƖƣċŰĦŔċШ
de abordar el tema urbano desde diversas perspectivas: la lite-
ratura, la historia, la geografía, la arquitectura, la antropología 
cultural y religiosa. 

xƨŔƚШ]ċƖĦŖċШsċůĤƖŔŰċЯШĲŰШљxŔƣĲƖċƣƨƖċШǃШĦŔƨĬċĬњШыΞΜΜΣьШĬĲƚр
taca igualmente la importancia de un tratamiento estético del 
tema, al señalar que  

Como es bien sabido, la ciudad -cualquier ciudad- no 
es tan sólo un lugar geográfico, un territorio urbano. Es 
también un espacio literario, un ámbito en el que se fun-
den el mito, la invención y la realidad. No en vano las ciu-
dades las construyen también los escritores, los 
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novelistas, los dramaturgos y, desde luego, los poetas. 
Son ellos los que las crean, configuran y remodelan. 

ÑċůĤŔĳŰШ[ŔŊƨĲƖċШ~ċƖċŰƣĲЯШĲŰШљxċШĦŔƨĬċĬШĲŰШũċШŰŸƻĲũċШũċƣŔр
ŰŸċůĲƖŔĦċŰċЯШċƓƖŸǂŔůċĦŔŸŰĲƚШċШƚƨШĲƻŸũƨĦŔŹŰњШыΞΜΝΤьЯШċĤŸƖĬċШ
las transformaciones que han tenido el tema de la ciudad y del 
espacio urbano en la novelística latinoamericana. Al llegar a la 
contemporaneidad, formula interesantes apreciaciones, al se-
ŶċũċƖШƕƨĲШљEũШƣĲůċШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĲŰШĲũШƓũċŰŸШũŔƣĲƖċƖŔŸШĲƻŸũƨĦŔŸŰċШ
según la capacidad del novelista de apropiarse de una nueva 
realidad, con sus múltiples lecturas, donde la imagen de la ciu-
dad cambia su connotación y se edifica como un elemento na-
ƖƖċƣŔƻŸШŔůƓƖĲƚĦŔŰĬŔĤũĲШĬĲŰƣƖŸШĬĲũШƣĲǂƣŸњШыƓЮШΞΤΟьЮ 

Por mi parte, destaco muy especialmente el aporte de En-
rique del Acebo Ibáñez, en Sociología de la ciudad occidental: 
Un análisis histórico del arraigo (1993) y como coordinador de 
volúmenes tales como Ambiente y sociedad (1998) y, sobre to-
do, El habitar urbano: pensamiento, imaginación y límite; La ciu-
dad como encrucijada (2000), que reúne un amplio abanico de 
miradas acerca del tema que nos ocupa y que ha sido y será 
reiteradamente citado. 

El hombre y la ciudad 

Precisamente, este ser-en-el mundo (en términos de Enri-
que del Acebo Ibáñez, comentando a Heidegger) requiere de 
ċƖƖċŔŊŸЯШљċƓƖŸƓŔċĦŔŹŰШĬĲШƨŰШČůĤŔƣŸШĦƨċũŔŉŔĦċĬŸШǃШĦƨċũŔŉŔĦċĬŸƖШĬĲũШ
habitante, homo conditor ƓŸƖШċŰƣŸŰŸůċƚŔċњЮШEŰƣŸŰĦĲƚЯШљxċШċƖр
ƕƨŔƣĲĦƣƨƖċШċƓċƖĲĦĲШявѐШĦŸůŸШƣƖŔĤƨƣċƖŔċШĬĲШĲƚƣċШĦŸŰĬŔĦŔŹŰШőƨůċр
ŰċШƓƖĲĲǂŔƚƣĲŰƣĲњШыΞΜΜΜЯШƓЮШΞΜΜьЮШ 

9ŸůŸШƚĲŶċũċШĲũШůŔƚůŸШĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍШĲŰШũċШљfŰƣƖŸĬƨĦр
ĦŔŹŰњШċШEl habitar urbano: pensamiento, imaginación y límite: La 
ciudad como encrucijada ыΞΜΜΜьЯШљxċШ9ŔƨĬċĬШŰŸШĲƚШůĲƖŸШĬŔƚĲŶŸШ
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ŸШƻŔƻŔĲŰĬċШявѐШÑċůƓŸĦŸШƚĲШċŊŸƣċШĲŰШũŸƚШĦŸŰŉũŔĦƣŸƚШƚŸĦŔċũĲƚЯШċƨŰр
ƕƨĲШũŸƚШƚƨƓŸŰĲЯШũŸƚШŊĲŰĲƖċШǃШĲƚШƖĲŉũĲŢŸШĬĲШĲũũŸƚњШыƓЮШΞΟьЮ 

Además, los sucesivos sintagmas con que la caracteriza el 
investigador, algunos de ellos con valor metafórico тљĲǂƓƖĲƚŔŹŰШ
ĲƚƣĳƣŔĦċШǃШČůĤŔƣŸШĬĲШŔůƓũŸƚŔŹŰШĦƨũƣƨƖċũШявѐШŔůċŊĲŰШǃШĲƚƓĲŢŸШявѐШ
ŉŸƖŸШǃШČŊŸƖċШявѐШĦċŰċũШĦŸůƨŰŔĦċĬŸƖШċũШƣŔĲůƓŸШƕƨĲШявѐШĲůŔƚŸƖЯШ
ůĲŰƚċŢĲШĲШŔŰƣĲƖŉĲƖĲŰĦŔċШявѐШƖƨŔĬŸШǃШůƩƚŔĦċЯШƓĲƖŸШƣċůĤŔĳŰШявѐШ
añoranza del silencio primordial явѐШċƖĦőŔƻŸШĬĲШũċШőŔƚƣŸƖŔċШǃШĲƚр
pejo de la cotidianeidadњШыΞΜΜΜЯШƓЮШΞΠьШĲǂƓŸŰĲŰШĦũċƖċůĲŰƣĲШũċШ
multiplicidad de aspectos que es dable tomar en consideración 
al hablar de una ciudad y su devenir en el tiempo. 

La ciudad es también el espacio de la aventura en el que 
inscriben los ciudadanos su itinerario vital, caótico, como en el 
Ulises de Joyce, o animado de un secreto propósito, como en el 
Adán Buenosayres de Leopoldo Marechal, por citar solo dos 
ejemplos señeros en los que la ciudad adquiere de algún modo 
un papel protagónico. 

xċШĦŔƨĬċĬШљEƚШũŔĤĲƖƣċĬШǃШĲƚШũŖůŔƣĲШявѐШEƚШĲƚƓċĦŔŸШĬĲШĦŸĲǂŔƚр
ƣĲŰĦŔċШǃШƓŸƚŔĤŔũŔĬċĬШявѐШĬĲШĦŸŰƻŔƻĲŰĦŔċШǃШĦŸůŸШƣċũШƣŔĲŰĲШƚƨƚШŰƩр
ĦũĲŸƚЯШĲŰШƖĲĬƨĦƣŸƚШůŖŰŔůŸƚШĦŸůŸШĲũШĦċŉĳЯШĲũШĤċƖƖŔŸШявѐњШыĬĲũШ
Acebo Ibáñez, 2000, pp. 24-25), de allí la importancia de tomar 
en consideración la trilogía propuesta por E. del Acebo Ibáñez: 
љĦċƚċ-ciudad-ůƨŰĬŸЯШĲŰШƨŰċШƚƨĲƖƣĲШĬĲШĦŸŰĦĲŰƣƖŔĦŔĬċĬШƖċĬŔĦċũњШ
(p. 26). Quizás a esta tripartición enunciada por del Acebo po-
ĬƖŖċŰШċŊƖĲŊċƖƚĲШљĲƚƣċĦŔŸŰĲƚШŔŰƣĲƖůĲĬŔċƚњШŸШŔŰƚƣċŰĦŔċƚШůĲĬŔċĬŸр
ras como los barriosЯШƕƨĲШĲũШĦƖŖƣŔĦŸШĦċƖċĦƣĲƖŔǍċШĦŸůŸШљƓċƖƣĲƚШĬĲШ
la ciudad con significativa identidad, que no solo son reconoci-
dos como tales ad intra sino que también constituyen puntos de 
ƖĲŉĲƖĲŰĦŔċШĲǂƣĲƖŔŸƖњШыΞΜΜΜЯШƓЮШΝΠΝ-142). 

Del Acebo Ibáñez recurre a la metáfora de la casa o mora-
ĬċаШљxċШĦċƚċШыǃШƓŸƖШĲǂƣĲŰƚŔŹŰШũċШĦŔƨĬċĬШǃШĲũШůƨŰĬŸьШĬĲĤĲШƚĲƖШƻŔƻŔр
ĬċЯШƓĲƖŸШƣċůĤŔĳŰШƚŸŶċĬċЯШƕƨĲШĲƚШŸƣƖċШĬŔůĲŰƚŔŹŰШĬĲũШƻŔƻŔƖњШыΞΜΜΜЯШ
p. 26). Igualmente, posee una cierta dimensión mítica, en tanto 
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ůŔĦƖŸĦŸƚůŸƚШƕƨĲШƖĲƓũŔĦċШĲũШůċĦƖŸĦŸƚůŸƚаШљÖŰċШĦċƚċЯШĦƨċũр
quier casa, constituye un punto raigal, un sitio en el que conflu-
yeron (confluyen) la tierra y el cielo, los divinos y los mortales. 
Morar, vivir-en-una casa, habitar un determinado espacio, su-
ƓŸŰĲШƨŰШċĦƣŸШŉƨŰĬċĦŔŸŰċũШǃШŉƨŰĬċŰƣĲњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШ
p. 202). 

La fundación de ciudades, además de ser un acto inheren-
te al hombre, es un gesto que implica, de algún modo, la plas-
mación de un ideal, una forma arquetípica que implica el 
ƚƨƖŊŔůŔĲŰƣŸШĬĲũШĦŸƚůŸƚШыĲŰƣĲŰĬŔĬŸШĦŸůŸШƨŰШљƣŸĬŸШŸƖĬĲŰċĬŸњьШ
en medio del caos. En tal sentido se debe entender la fundación 
de las primeras ciudades en el territorio americano y las cere-
ůŸŰŔċƚШƕƨĲШũċШƖŸĬĲċĤċŰбШƚĲŊƩŰШ[ƖċŰĦŔƚĦŸШ]ċƖĦŖċШ7ċǍČŰШљĲũШŉŔŰШ
perseguido era la construcción de una ciudad modelo de natura-
leza intracósmica inspirado por la norma inteligible y siempre al 
servicio de una superior perfección del cosmos dentro de sus 
condiciones de combinación permanente de lo ilimitado con lo 
ũŔůŔƣċĬŸЯШũŸШƖċĦŔŸŰċũШĦŸŰШũŸШŔƖƖċĦŔŸŰċũњШыΞΜΜΜЯШƓЮΟΦьЮ 

EƚƣŸƚШљůŸĬĲũŸƚШĬĲШĦŔƨĬċĬњШŸĤĲĬĲĦĲŰШċШƨŰċШĦŸŰĦĲƓƣƨċũŔр
zación diacrónica, que se relaciona con una cosmología particu-
lar, y permite distinguir tres nociones diferentes: en primer lugar, 
la del pensamiento platónico, platónico pitagorizante o neopla-
ƣŹŰŔĦŸЯШƕƨĲШƚĲШĦċƖċĦƣĲƖŔǍċШƓŸƖШĦŸŰƚĲƖƻċƖШљƖĲƚŔĬƨŸƚШŔƖƖĲĬƨĦƣŔĤũĲƚњШ
del pensamiento mítico. Se trata, por lo tanto, de un ideal de 
ĦŔƨĬċĬШƕƨĲШĲƚĦċƓċШċШũċШƣĲůƓŸƖċũŔĬċĬШĲШљŔŰƚƓŔƖċШƓċƨƣċƚШĬĲШċĦр
ĦŔŹŰњШƕƨĲШőċĤũċŰШĬĲШƨŰШƣŔĲůƓŸШĦŔƖĦƨũċƖШǃШƖĲĦƨƖƖĲŰƣĲШыљ ШůŖШƚĲШůĲШ
hace cuento que empezó Buenos Aires. / La juzgo tan eterna 
ĦŸůŸШĲũШċŊƨċШŸШĲũШċŔƖĲњЯШĬŔƖČШsŸƖŊĲШxƨŔƚШ7ŸƖŊĲƚШĲŰШƚƨШљ[ƨŰĬċĦŔŹŰШ
ůŖƣŔĦċШĬĲШ7ƨĲŰŸƚШ ŔƖĲƚњЯШƓċƖċĬŔŊůċШĬĲШĦƨċũƕƨŔĲƖШŉƨŰĬċĦŔŹŰШƓŸĳр
tica de una ciudad). 

Luego el pensamiento hebreo cristiano postulará otros 
dos conceptos de ciudad: Babilonia ciudad del pecado y Jerusa-
lén como meta del peregrinar humano; luego, la cristiana gnós-
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ƣŔĦċШыƖĲĦŸƖĬĲůŸƚШƕƨĲШƓċƖċШũŸƚШŊŰŹƚƣŔĦŸƚШĲũШůƨŰĬŸШĦƖĲċĬŸШљĲƚШ
ƨŰċШŔũƨƚŔŹŰШĬĲůŔƩƖŊŔĦċњШыĦŉЮШ]ċƖĦŖċШ7ċǍČŰЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΡΟьШǃШũċШĦƖŔƚр
ƣŔċŰċШĦċƣŹũŔĦċЯШĲŰƣĲŰĬŔĬċШĦŸůŸШљċŰƣŔĦŔƓŸШƣĲƖƖĲŰŸШĬĲШũċШĲƣĲƖŰŔр
ĬċĬњШы]ċƖĦŖċШ7ċǍČŰЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΠΤьЮШEŰШƣċũШƚĲŰƣŔĬŸШƚĲШőċĤũċШĬĲũШ
ċƖƕƨĲƣŔƓŸШĬĲШĦŔƨĬċĬШƕƨĲШĲƚШũċШљsĲƖƨƚċũĳŰШĦĲũĲƚƣŔċũњЮ 

La ciudad tiene además un sentido de amparo, es lo que 
ƓƖŸƣĲŊĲШĬĲШũċƚШљƣŔŰŔĲĤũċƚњШĬĲũШĲǂƣĲƖŔŸƖаШљŉƨĲƖċШĬĲũШƚĲƖШĬĲШũċШĦċƚċЯШ
ĦŔƖĦƨŰƚƣċŰĦŔċШĲŰШƕƨĲШƚĲШċĦƨůƨũċŰШũċШőŸƚƣŔũŔĬċĬШĬĲũШƨŰŔƻĲƖƚŸњШ
([1957] 1986, p. 37), dirá Bachelard. Es cierto que el filósofo se 
refiere explícitamente a la casa, pero análogo sentido de pro-
tección brindan a la ciudad las murallas, elemento de defensa 
que se prolongará -en algunos casos- hasta la actualidad. En el 
caso de Mendoza, los vestigios de ese antiguo sistema de res-
guardo pueden verse, por ejemplo, en uno de los pocos planos 
conservados, el de 1761, que es el primero conocido de la ciu-
dad de Mendoza, luego de los fundacionales (1561, 1562, 1563). 
En él se advierte asimismo la incidencia del Zanjón, un tema ca-
pital en nuestras representaciones urbanas.  

Al respecto, es interesante traer a consideración lo que 
Enrique del Acebo Ibáñez (citando a Simmel) manifiesta acerca 
de la existencia o no de límites que circunscriban el espacio ur-
ĤċŰŸаШљxŸƚШĲƚƓċĦŔŸƚШĦŸŰШũŖůŔƣĲƚЯШċĦŸƣċĬŸƚЯШƓƖŸĬƨĦĲŰШявѐШƖĲċĦр
ciones psicológicas distinguibles respecto de las que producen 
los espacios abiertos, sin límites. Extensión del espacio que 
guarda íntima vinculación con la intensidad de las relaciones 
őƨůċŰċƚШƕƨĲШƚĲШĬċŰШĲŰШĳũњШыΞΜΜΜЯШƓƓЮШΞΜΠ-205). 

ƚŖЯШљũċШƣĲŰĬĲŰĦŔċШċШũċШŔŰĲǂŔƚƣĲŰĦŔċШĬĲШlímites espaciales 
por parte de las metrópolis favorece o preconiza el surgimiento 
de límites sociológicos y, con ello, de ese individualismo postu-
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lado por Simmel como una de las principales características de 
ũċШƻŔĬċШůĲƣƖŸƓŸũŔƣċŰċњШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΞΜΣь1. 

Otro aspecto digno de ser tenido en cuenta es el que seña-
lan Zamorano, Berra, Cortellezi, Rodríguez y Sturniolo,en el sen-
ƣŔĬŸШĬĲШƕƨĲШƣŸĬċШĦŔƨĬċĬЯШĲŰШƚŖЯШљŉŸƖůċШƓċƖƣĲШĬĲШƨŰШƚŔƚƣĲůċШ
mayor, denominado urbano яĲũШĬĲƚƣċĦċĬŸШĲƚШůŖŸѐњШыƓЮШΝΞΤьбШĲƚЯШ
ċĬĲůČƚЯШљƨŰШƚŔƚƣĲůċШċĤŔĲƖƣŸњШƕƨĲШĲƚƣċĤũĲĦĲШƖĲũċĦŔŸŰĲƚШƓĲƖůċр
nentes con el entorno que lo rodea. Así debe ser entendida, en 
nuestro caso particular, la complementariedad entre desierto y 
oasis, que de un modo admirablemente sintético expresa, por 
ĲŢĲůƓũŸЯШĲũШƓŸĲƣċШ ůĳƖŔĦŸШ9ċũŖЯШĲŰШƨŰċШĬĲШƚƨƚШĦŸƓũċƚаШљEƚƣċШĲƚШ
ůŔШƣŔĲƖƖċЯШĦċůŔŰċŰƣĲЯШоШŰċĬċШůČƚШƕƨĲШŔŰĦĲŰĬŔŸШƻĲƖĬĲњШыΝΦΣΜЯШƓЮШ
59). 

Respecto de la antinomia espacio civilizado / espacio in-
culto, expresa Figuera Marante: 

Es la literatura y la novela concretamente, fundadora 
de un nuevo imaginario continental. Y el espacio urbano 
en el plano literario evoluciona según la capacidad del 
escritor de asumir una nueva realidad, portadora a su vez 
de una nueva lectura. Ya no es la antinomia civilización-
barbarie y su encontrada lucha. La imagen de la ciudad 
cambia su connotación y va a convertirse no en un espa-
cio protector frente a la extensa naturaleza salvaje, sino 
en un espacio donde los valores humanos son mutilados 
ante la crudeza impuesta por la cuestionada civilización 
(2017, p. 271). 

Igualmente, se debe tomar en consideración el campo 
como complemento inseparable de la ciudad, como dato insos-

 
1 ÂċƖċШÉŔůůĲũШљũċШƻŔĬċШƚĲŰƣŔůĲŰƣċũШƚĲШũŔŊċШůČƚШŉƨĲƖƣĲůĲŰƣĲШǃШĬĲШƨŰШůŸĬŸШůČƚШ
ĲŉŔĦċǍЯШċШũċƚШĦŸŰŉŔŊƨƖċĦŔŸŰĲƚШĬŔŉĲƖĲŰĦŔċĬċƚШявѐШƨŰċШƻŔĲŢċШĦŔƨĬċĬШċŰŊƨũŸƚċШĲШ
irregular, más que a una ciudad moderna de calles rectas; y a la montaña, en la 
que cada trozo ofrece un aspecto individual e inolvidable, más que a la llanura, 
ĦƨǃŸƚШŉƖċŊůĲŰƣŸƚШƚŸŰШƣŸĬŸƚШŔŊƨċũĲƚњШыÉŔůůĲũЯШΝΦΤΤЯШƓЮШΣΡΝьЮ 



26 

layable de un mundo que requiere esa complementariedad para 
existir, de modo que no es posible pensar el habitar urbano, al 
ůĲŰŸƚШĲŰШ~ĲŰĬŸǍċЯШƚŔŰШĲũШљĬĲƚŔĲƖƣŸњШƕƨĲШƚĲШĲǂƣŔĲŰĬĲШĲŰШƨŰċШ
frontera lábil que se hace presente apenas se abandona el cen-
tro de la ciudad (y sin necesidad de ello, en días de viento Zon-
da). 

Existe asimismo un tipo de diseño urbanístico denomina-
ĬŸШљĦŔƨĬċĬШŢċƖĬŖŰњЯШƕƨĲШƚƨƖŊĲШĦŸůŸШƨŰШŔŰƣĲŰƣŸШĬĲШљĦŸŰĦŔũŔċƖШũċШ
ƚŸĦŔĲĬċĬШĦŸŰШũċШŰċƣƨƖċũĲǍċЯШũċШĦŔƨĬċĬШĦŸŰШĲũШĦċůƓŸњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШ
Ibáñez, 2000, p. 121). En esta categoría puede incluirse la ciu-
dad de Mendoza, gracias a la presencia de amplias avenidas, 
bulevares y árboles en todas las arterias. 

La ciudad, según del Acebo Ibáñez, tiene dos constituyen-
tes inseparables: continuum y contigüidad, ƕƨĲШ љƖĲƚƓŸŰĬĲŰЯШ
respectivamente, a sendas propiedades eminentemente huma-
nas, cuales son la historicidad y la sociabilidad. La ciudad, en 
tanto continuum-contiguumЯШĦŸŰƚƣŔƣƨǃĲШƨŰċШƻĲƖĬċĬĲƖċШћĲŰĦƖƨĦŔр
ŢċĬċќњ que puede y debe transformarse en real encuentro del 
őŸůĤƖĲаШљĲŰĦƨĲŰƣƖŸШĦŸŰШƚƨШƓċƚċĬŸЯШĦŸŰШƚƨƚШƖċŖĦĲƚШǃЯШĲŰШĬĲŉŔŰŔƣŔр
ƻċЯШĲŰĦƨĲŰƣƖŸШĦŸŰƚŔŊŸШůŔƚůŸњШ(2000, p. 31). El arraigo espacial, 
para Enrique del Acebo Ibáñez favorece el arraigo del hombre en 
su propio ser:  

El auto extrañamiento del habitante de las grandes 
ciudades es una consecuencia, muchas veces, de la vi-
gencia de un espacio que se le aparece como extraño, 
ajeno a una riqueza vital que siempre escapa a los rígidos 
cánones de la eficiencia y el rendimiento económico 
(2000, p. 135).  

La ciudad, para Mumford, es el ámbito donde se genera y 
ƚĲШƣƖċŰƚůŔƣĲШũċШƻŔĬċШĦƨũƣƨƖċũаШљEũШĲĬŔŉŔĦŔŸЯШĲũШůŸŰƨůĲŰƣŸЯШũċШĦċũũĲЯШ
elementos todos constitutivos del ámbito urbano, representan 
ċũШůŔƚůŸШƣŔĲůƓŸШőĲĦőŸƚШĦƨũƣƨƖċũĲƚњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШ
133). Esto es así porque el espacio urbano es un espacio vivido, 
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y también un espacio de arraigo, lugar en el que inscribe la me-
moria.  

De allí la necesidad de abordar el estudio de la Ciudad 
desde una visión interdisciplinaria y totalizadora que nos dé 
cuenta de toda su complejidad y riqueza, a partir de algunas po-
laridades significativas; real / virtual; global / local; cercano / le-
ŢċŰŸбШċůĤŔĲŰƣĲШŰċƣƨƖċũШоШċůĤŔĲŰƣĲШĦŸŰƚƣƖƨŔĬŸв 

Del mismo modo que el concepto de representaciones 
sociales, la teorización sobre la problemática de la ciudad como 
artefacto construido por la mano del hombre, pero también co-
mo realidad pensada, será profundizado en la primera sección 
por Silvia Marcela Hurtado. 

Múltiples lecturas de la ciudad: la ciudad como discurso  

ÅЮШ7ċƖƣőĲƚЯШĲŰШљÉĲůŔŸũŸŊŖċШǃШƨƖĤċŰŔƚůŸњШыĲŰШxѢЮ ƖĦőŔƣĲĦƣƨц
ƖĲЮĬѢЮċƨŢŸƨƖĬѢőƨŔ, n° 53, dic. 1970-en. 1971, recogido en xѢЮ ƻĲŰц
ture semiologique) reflexiona sobre la existencia de una 
semiótica urbana, lo que permite una lectura significativa de la 
ciudad, así como la comprensión de lo urbano como discurso. 
љxċШĦŔƨĬċĬШĲƚШƨŰШĬŔƚĦƨƖƚŸЯШǃШĲƚƣĲШĬŔƚĦƨƖƚŸШĲƚШƻĲƖĬċĬĲƖċůĲŰƣĲШ
un lenguaje; la ciudad habla a sus habitantes, nosotros habla-
mos a nuestra ciudad, la ciudad en la que nos encontramos, só-
ũŸШĦŸŰШőċĤŔƣċƖũċЯШƖĲĦŸƖƖĲƖũċЯШůŔƖċƖũċњШы1985, p. 16). 

Segúb Figuera Marante, љEŰШũċШĤƩƚƕƨĲĬċШĬĲШƨŰШŰƨĲƻŸШũĲŰр
guaje, con más fuerza en la narrativa, se intensifican los recur-
sos espaciales y en consonancia se excluye paulatinamente el 
paisajeњ. ƚŖЯШљse incorpora con dinamismo una nueva realidad, 
la realidad urbana, matizada por el aumento demográfico y las 
ŔŰƣĲŰƚċƚШůŔŊƖċĦŔŸŰĲƚШőċĦŔċШũċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШĬĲũШĦŸŰƣŔŰĲŰƣĲњШы[ŔŊƨĲр
ra Marante, L., 2017, p. 271). 

Por tal motivo, y a la luz de la emblemática obra de Ítalo 
Calvino, una serie de trabajos de mi autoría van desgranando 
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distintas visiones de nuestro objeto de estudio primordial, la 
ciudad de Mendoza. 

ÂċƖċШ[ĳũŔǂШÂŔũũĲƣШ9ċƓĬĲƓŹŰаШљxċШĦŔƨĬċĬШƚĲШőċШĦŸŰƻĲƖƣŔĬŸШĲŰШ
el espacio literario preferido de los escritores, en ella se funden 
ћĲũШůŔƣŸЯШũċШŔŰƻĲŰĦŔŹŰШǃШũċШƖĲċũŔĬċĬќњШыΞΜΝΡЯШƓЮШΞΥΣьЮШEƚƣċШƖĲũċĦŔŹŰШ
espacio / literatura puede considerarse desde el ángulo de una 
ĬŔƚĦŔƓũŔŰċШĬĲŰŸůŔŰċĬċШљŊĲŸƓŸĳƣŔĦċњЯШĬĲШŔŰƣĲƖĳƚШĦƖĲĦŔĲŰƣĲШĲŰШũċШ
actualidad:  

Desde hace dos décadas, se han multiplicado los tra-
bajos dedicados a la inscripción de la literatura en el es-
pacio y/o la representación de los lugares en los textos 
literarios. Dicho interés por las cuestiones de geografía li-
ƣĲƖċƖŔċШƚĲШƚŔƣƩċШĲŰШĲũШĦŸŰƣĲǂƣŸШĬĲШљŊŔƖŸШĲƚƓċĦŔċũњШƕƨĲШőċŰШ
experimentado las ciencias humanas y sociales, pero 
también en la evolución de los géneros literarios, caracte-
rizada por la espacialización creciente de las formas poé-
ticas y narrativas, así como en el desarrollo de prácticas 
artísticas ligadas al lugar [lo último quizás pueda relacio-
narse con el enfoque regional (Medina Arjona, 2017, p. 
225). 

ƚŖЯШŔŰƚŔƚƣĲШũċШŔŰƻĲƚƣŔŊċĬŸƖċЯШљxŔŊċŰĬŸШũċƚШċƓƖŸǂŔůċĦŔŸŰĲƚШ
geográficas, geocríticas y geopoéticas, es necesario articular la 
geografía literaria capaz de dar cuenta de las diferentes dimen-
siones del espacio literario: la referencia a los lugares reales, la 
construcción de un universo imaginario o de un paisaje y la es-
ƓċĦŔċũŔĬċĬШƓƖŸƓŔċШĬĲũШƣĲǂƣŸњШыƓЮШΞΞΡьЮШxŸШċŰƣĲĬŔĦőŸШƻċũŔĬċШũċШůŔр
rada del geógrafo, en este caso Mónica Cortellezzi, acerca del 
marco sobre el que se erigirán luego las creaciones estéticas. 

Bertrand Westphal, en su libro xċЮŊĳŸĦƖŔƣŔƕƨĲеЮůŸĬĲЮĬѢЮ
emploi (2000) propone como objeto para esta nueva disciplina: 
љŰŸШявѐШĲũШĲǂċůĲŰШĬĲШũċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШĬĲũШĲƚƓċĦŔŸШĲŰШũċШũŔƣĲр
ratura, sino más bien de las interacciones entre espacios huma-
ŰŸƚШǃШũŔƣĲƖċƣƨƖċњШыĦŔƣċĬŸШƓŸƖШ~ĲĬŔŰċШ ƖŢŸŰċЯШΞΜΝΤЯШƓЮШΞΞΣьЮШÉĲШ
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propone investigar la importancia del espacio urbano en la na-
rrativa contemporánea. 

EŰƣŸŰĦĲƚЯШљĲũШċŰČũŔƚŔƚШŊĲŸĦƖŖƣŔĦŸШƖĲƚƨũƣċШůČƚШŉƖƨĦƣŖŉĲƖŸШƨŰċШ
vez que utiliza la representación del espacio y de los lugares en 
la literatura, en el sentido en que la representación literaria 
transforma nuestras propias concepciones del espacio que nos 
ƖŸĬĲċЯШũŸШƕƨĲШƓŸƚŔĤŔũŔƣċШũċШƖĲċũŔǍċĦŔŹŰШĬĲШƨŰċШћĦċƖƣŸŊƖċŉŖċШũŔƣĲƖċр
ƖŔċќњШыÂŔůĲŰƣċШ]ŸŰĩċũƻĲƚШ[ĲƖƖĲŔƖċЯШΞΜΝΟЯШƓЮШΝΞьЮ 

La posibilidad de considerar la ciudad como un texto, vali-
ĬċШƣċůĤŔĳŰШƚƨШĦŸŰƚŔĬĲƖċĦŔŹŰШĦŸůŸШљƓċũŔůƓƚĲƚƣŸњЯШĬĲũШŊƖŔĲŊŸШ
ċŰƣŔŊƨŸШ ͈͓͎͚͖͔͗͒͛͟͡ЯШ ƕƨĲШ ƚŔŊŰŔŉŔĦċШ љŊƖċĤċĬŸШ ŰƨĲƻċůĲŰƣĲњ; 
ĦŸůƓƨĲƚƣŸШƓŸƖШ͔͗ͩ͒͐ШǃШ͔ͩ͌͐͟ЯШĲƚШƨŰШůċŰƨƚĦƖŔƣŸШƕƨĲШĦŸŰƚĲƖƻċШ
huellas de otra escritura anterior en la misma superficie, pero 
borrada expresamente para dar lugar a la que ahora existe. De 
allí la mirada diacrónica que, a partir de la pintura de los tiem-
pos inaugurales de nuestra existencia ciudadana que compone 
Inés Sanjurjo, permite advertir la inscripción de marcas tempo-
rales sobre la coordenada espacial diseñada en su realidad geo-
gráfica, social y urbanística.  

Este concepto remite a un fenómeno constatable, cual es 
ũċШĦŸĲǂŔƚƣĲŰĦŔċШĬĲШĬŔƚƣŔŰƣċƚШљĦŔƨĬċĬĲƚњШċũШŔŰƣĲƖŔŸƖШĬĲШƨŰċШůŔƚůċШ
urbe. En cualquier ciudad del mundo puede observarse, por 
ejemplo, la superposición de estilos arquitectónicos que co-
rresponden a sucesivos momentos de su evolución edilicia.  

~ƨĦőċƚШĬĲШĲƚƣċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШċũĤĲƖŊċŰШƣċůĤŔĳŰШƨŰШљĦĲŰƣƖŸњШŸШ
љĦċƚĦŸШőŔƚƣŹƖŔĦŸњЯШƓƖĲƚĲƖƻċĬŸШĦŸůŸШƖĲũŔĦƣŸШĬĲШĲƚĲШƓċƚċĬŸШŉƨŰр
dacional, mudo testigo de la historia. En el caso de Mendoza, si 
bien el devastador terremoto de marzo de 1861 nos ha privado 
de gran parte de este pasado arquitectónico (por no hablar de la 
ƓĳƖĬŔĬċШĦƨũƣƨƖċũьЯШƚĲШőċШĬĲũŔůŔƣċĬŸШƨŰċШљČƖĲċШŉƨŰĬċĦŔŸŰċũњЯШƕƨĲШ
preserva en forma de ruinas o reconstrucciones arqueológicas, 
los escasísimos restos materiales conservados. 
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Y a medida que nos alejamos de ese punto neurálgico -
centro mítico- pueden visualizarse, en sucesivas capas, los tes-
timonios de una transformación urbanística que consintió du-
rante muchos años la existencia de una zona periférica o 
ũŔůŖƣƖŸŉĲЯШĲũШљÂƨĲĤũŸШéŔĲŢŸњШŸШљ7ċƖƖŔŸШĬĲШũċƚШƖƨŔŰċƚњЯШĬŸƣċĬċШĬĲШƨŰШ
aura sugerente de múltiples implicancias, como se verá luego. 

Además, la consideración de la ciudad como palimpsesto 
puede relacionarse con fenómenos perceptivos, con las diver-
ƚċƚШљůŔƖċĬċƚњШƕƨĲШĦċĬċШőċĤŔƣċŰƣĲШыŸШƻŔƚŔƣċŰƣĲьШĦŸŰƚƣƖƨǃĲШƚŔŰр
crónicamente con el resto; no es -en todo caso- una 
ĦŸŰƣĲůƓũċĦŔŹŰШ ƓċƚŔƻċаШ ƚĲŊƩŰШ ÉċŔŰƣШ EǂƨƓĲƖǃЯШ ĲũШ őŸůĤƖĲШ љƻċШ
construyendo su ciudad en la medida de su habitar, de su prota-
gonismo y actividad ciudadanas, de su interiorización -y por en-
de- ċƓƖŸƓŔċĦŔŹŰШ ĬĲũШ ČůĤŔƣŸШ ƨƖĤċŰŸњШ ыĦŔƣċĬŸШ ƓŸƖШ ĬĲũШ ĦĲĤŸШ
Ibáñez, 2000, p.140). 

En tal sentido, son interesantes los testimonios que nos 
suministra la prensa periódica en un momento determinado de 
nuestra existencia citadina porque nos dan la inmediate del sen-
timiento, una aproximación a lo que los españoles del 98 llama-
ƖŸŰШ ũċШ љŔŰƣƖċőŔƚƣŸƖŔċњаШ ĲŰШ ƓċũċĤƖċƚШ ĬĲШ ÖŰċůƨŰŸЯШ ĲƚċШ ƻŔĬċШ
tradicional, que sirve de fondo permanente a la historia cam-
biante y visible, tal como advertiremos en los trabajos de mi au-
toría que toman como corpus revistas mendocinas de las 
primeras décadas del siglo XX. 

Esa imagen es, entonces, fruto de sus experiencias perso-
ŰċũĲƚбШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШũċШŔŰŉċŰĦŔċЯШũċШĬĲШũċШůċĬƨƖĲǍвШÂĲƖŸШƣċůĤŔĳŰШ
ũċШљũĲŊŔĤŔũŔĬċĬњШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШǃШƚƨШĦċƖČĦƣĲƖШĬĲШƓċũŔůƓƚĲƚƣŸШƣŔĲŰĲn 
que ver con las sucesivas imágenes que, individual o colectiva-
mente, se construyen en el devenir social considerado global-
ůĲŰƣĲЮШ EŰШ ƣċũШ ƚĲŰƣŔĬŸЯШ ]ċƖĦŖċШ 9ċŰĦũŔŰŔШ ĲŰƨůĲƖċШ љũċШ ĦŔƨĬċĬШ
histórico-ƣĲƖƖŔƣŸƖŔċũњЯШљũċШĦŔƨĬċĬШŔŰĬƨƚƣƖŔċũњШǃШљũċШĦŔƨĬċĬШŔŰŉŸƖůċр
ĦŔŸŰċũШŸШĦŸůƨŰŔĦċĦŔŸŰċũњШы]ċƖĦŖċШ9ċŰĦũŔŰŔЯШΝΦΦΤЯШƓЮШΥΦьШǃШċŊƖĲŊċШ
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que de allí surgen los imaginarios como patrimonios urbanos 
(del Acebo Ibáñez, p. 28).  

Estructura del libro  

El objeto de esta publicación, con aportes diversos tanto 
desde el punto de vista disciplinar como temático, es contribuir 
a dilucidar algunos aspectos del fenómeno urbano mendocino, 
argentino e hispanoamericano, desde una lectura crítica, a par-
tir del cual se plantean interrogantes relacionados con la reali-
dad humana que alberga; se espera, en última instancia realizar 
un aporte patrimonial e identitario. 

Gira así en torno a la idea de la ciudad como un espacio 
que funciona en las obras como una zona de representación en 
la que se plantean y desarrollan problemáticas específicas que, 
a su vez, determinan y constituyen imágenes e identidades po-
sibles del hombre contemporáneo, en particular el mendocino. 
Esto es así porque, si bien el foco estará puesto principalmente 
en las representaciones de la ciudad de Mendoza, esa localiza-
ción geográfica no será excluyente. 

Como ya se anticipó, esta finalidad está relacionada con 
la búsqueda de identidad, porque -como señala Vera Pimenta- 
љũċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШĬĲƚĦƖŔƣċƚЯШũċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШŰċƖƖċĬċƚШŉƨŰĦŔŸŰċƖČŰШĦŸр
mo artefacto de reflexión (en ambos sentidos, reflejo y examen) 
ĬĲШĲƚŸƚШůŔƚůŸƚШŔŰĬŔƻŔĬƨŸƚШǃШĦŸůƨŰŔĬċĬĲƚњШыΞΜΝΟЯШƓЮШΝΟьЯШĬĲƚĬĲШ
los orígenes mismos del descubrimiento del continente ameri-
cano2.  

 
2 љxċƚШĦċƓŔƣċũĲƚШũċƣŔŰŸċůĲƖŔĦċŰċƚШŉƨĲƖŸŰШŉƨŰĬċĬċƚШƓŸƖШũŸƚШĲƨƖŸƓĲŸƚШĬƨƖċŰƣĲШ
los periodos de conquista y ocupación, por un lado; por el otro, la narración del 
así llamado Nuevo Mundo y sus ciudades comenzó con el primer reporte ofi-
cial de Hernán Cortés en las Cartas de relación que enviaba a la realeza espa-
ñola. La ciudad ficcionalizada, manipulada, la ciudad discursiva hace su 
ċƓċƖŔĦŔŹŰЯШĲŰƣŸŰĦĲƚЯШĦŸŰШũċШÑĲŰŸĦőƣŔƣũċŰШĬĲШ9ŸƖƣĳƚњШыÂŔůĲŰƣċШ]ŸŰĩċũƻĲƚШ[ĲƖƖĲŔр
ra, 2013, p. 14). 
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Un eje temático que cohesiona este volumen es, además, 
la idea de la ciudad como artefacto literario; coincido con el ob-
jetivo planteado por Vera Pimenta en su tesis doctoral, ya cita-
da: 

No se pretende con ello estudiar la ciudad apenas 
como tema sino como, entre otros aspectos, una con-
vención literaria: la ciudad narrada como un artilugio y un 
artefacto. La ciudad como algo que puede ser concebido 
y pensado desde la invención, como un espacio que per-
mite la generación de mecanismos que pueden ser mani-
pulados, reinventados y parodiados. La ciudad como un 
ámbito plural, ficcional e ideológico. La ciudad sólo pue-
de ser manipulada y deconstruida porque es eso, un arte-
facto narrativo, una convención. En tanto que la ciudad 
física permaneciese como único referente inmediato para 
la mímesis narrativa, la narración se limitaría permanen-
temente a un cierto costumbrismo: para que la ciudad 
sea deconstruida y parodiada, debía ser inventada, na-
rrada, y devenir un elemento de discurso, la ciudad dis-
cursiva (Pimenta Gonçalves Ferreira, 2013, p. 13).  

Como ya señalaba Zamorano et al ыΝΦΥΞьЯШљƣŸĬċШĦŔƨĬċĬШĲƚШ
ƻŔƻĲŰĦŔċШƓċƖċШĦċĬċШƨŰŸШĬĲШƚƨƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚњШǃШĲƚƣċШĦŸŰĲǂŔŹŰШőŸůр
bre-ůĲĬŔŸШљƣċŰШĬĲĦŔĬŔĬċůĲŰƣĲШŊĲŸŊƖČŉŔĦċШĲŰШƚŖЯШƚĲШůċŰŔŉŔĲƚƣċШ
también en pautas subjetivas que influyen en la organización del 
ĲƚƓċĦŔŸњШыƓЮШΝΞΟьШǃШĲũШƓƨŰƣŸШĬĲШƓċƖƣŔĬċШљĲƚШũċШƖĲũċĦŔŹŰШĦŸŰШĲũШĦŸŰр
ƣŸƖŰŸШƕƨĲШƚĲШĲƚƣċĤũĲĦĲШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШũċШŔůċŊĲŰњЮШsƨƚƣċůĲŰƣĲШĲƚƣċƚШ
љŔůČŊĲŰĲƚШůĲŰƣċũĲƚШĦŸũĲĦƣŔƻċƚњШыüċůŸƖċŰŸШet al, p. 129), estas 
љƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚњЯШĲŰШũċƚШƕƨĲШĦŸŰŉũƨǃĲŰШĬĲШċũŊƩŰШůŸĬŸШƣŸĬŸƚШ
los puntos de vista citados, es el objeto de este libro. 

Esta heterogeneidad se relaciona con la división estructu-
ƖċũШĬĲũШƻŸũƨůĲŰЯШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШĲƚƣĲШљÂÅ¨x§]§њ que traza algunos 
lineamientos teóricos relacionados con los dos núcleos concep-
tuales que organizan las reflexiones de los distintos autores: el 
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concepto de representación y los apuntes acerca del tema de la 
ciudad en sus distintos aspectos. 

A continuación, Silvia Marcela Hurtado, en sendos traba-
ŢŸƚШƣŔƣƨũċĬŸƚШљxċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШƚŸĦŔċũĲƚњШǃШљxċШĦŔƨĬċĬШĦŸůŸШ
ĲƚƓċĦŔŸШƻŔƻŔĬŸњЯШĬĲƚŊƖċŰċШљ x]Ö  ÉШÂÅE9fÉf§ EÉШÑE¨Åf9 ÉњЯШ
que ofician a modo de andamiaje conceptual de todos los desa-
rrollos posteriores. 

Una ciudad puede ser examinada desde múltiples puntos 
de vista: 

¶ Como hecho físico: examinando su trazado, edifi-
ĦċĦŔŹŰЯШƻŔċũŔĬċĬЯШĲũШƻĲƖĬĲШǃШĲũШċŊƨċв 

¶ Como hecho histórico: atendiendo a su fundación, 
a la evolución de su fisonomía a lo largo del tiem-
po... 

¶ Como hecho social: describiendo formas de vida 
en la ciudad, lugares de diversión, etc. 

¶ Como hecho estético: relevando las representa-
ciones artísticas de la ciudad. 

¶ A lo largo de él, en los sucesivos trabajos, se brin-
da especial atención a uno u otro aspecto, aun sin 
desconocer las imbricaciones que tejen todos los 
elementos mencionados. 

Siguiendo este posible esquema, el contenido se organiza 
en ƚĲĦĦŔŸŰĲƚаШũċШƓƖŔůĲƖċШĬĲШĲũũċƚЯШљx Ш9fÖ? ?Ш?EШ~E ?§ü Ш
9§~§ШÅE xf? ?Ш]E§]Å [f9 ШEШcfÉÑ¨Åf9 њШŔŰĦũƨǃĲШƨŰШĲƚƣƨр
ĬŔŸШĬĲШ~ŹŰŔĦċШ9ŸƖƣĲũũĲǍǍŔЯШĤċŢŸШĲũШƣŖƣƨũŸШĬĲШљxċШĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŹŰШĬĲũШ
espacio urbano de Mendoza a partir de las representaciones: de 
la polis ċШũŸШƨƖĤċŰŸњЯШƕƨĲШƚƨůŔŰŔƚƣƖċШƨŰШƓƨŰƣŸШĬĲШƓċƖƣŔĬċШŔůр
prescindible para los desarrollos siguientes y un capítulo escrito 
ƓŸƖШfŰĳƚШEũĲŰċШÉċŰŢƨƖŢŸШƚŸĤƖĲШљ?ŔƚƣŔŰƣŸƚШƨƚŸƚШǃШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШ
del espacio público en una ciudad periférica de la Monarquía 
ĲƚƓċŶŸũċШĲŰШ ůĳƖŔĦċЮШ~ĲŰĬŸǍċЯШƚŔŊũŸШñéfffњЯШĲŰШĲũШƕƨĲШƚĲШƖĲƚċũƣċШ
especialmente la importancia de la plaza pública en la ciudad 
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indiana como centro de la vida ciudadana, que cotidianamente 
funcionaba como mercado público, lugar de sociabilidad veci-
nal y también caja de resonancia de los sucesos locales y de las 
novedades que llegaban tras la larga travesía pampeana o cru-
zando la cordillera, interrumpiendo la tranquila vida pueblerina. 

xĲШƚŔŊƨĲШƨŰШċƓċƖƣċĬŸШƣŔƣƨũċĬŸШљ~E ?§ü бШÖ  Ш9fÖ? ?ЯШ
~×xÑfÂxEÉШ9fÖ? ?EÉњЯШĲƚĦƖŔƣŸШĲŰШĦŔĲƖƣŸШůŸĬŸШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШũċƚШ
incitaciones brindadas por Ítalo Calvino, y que incluye los si-
ŊƨŔĲŰƣĲƚШƣƖċĤċŢŸƚЯШĬĲШůŔШċƨƣŸƖŖċаШљxċШĦŔƨĬċĬЯШћŰŸůĤƖĲќШǃШĬĲƻĲŰŔƖбШ
cċĦŔċШƨŰċШƖĲĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŹŰШĬĲШũċШőŔƚƣŸƖŔċШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċњбШљxċШĦŔƨр
ĬċĬШǃШũŸƚШŸŢŸƚаШĦƖŸŰŔƚƣċƚЯШƻŔċŢĲƖŸƚШǃШƓċƚĲċŰƣĲƚњШǃШљ~ĲŰĬŸǍċЯШĦŔƨр
ĬċĬШŸƣƖċШǃШũċШůŔƚůċњЯШĲƚĦƖŔƣŸƚШĦŸŰШĲũШƓƖŸƓŹƚŔƣŸШĬĲШƖĲƚĲŶċƖШ-a 
grandes rasos y a partir de textos literarios- el pasado y presente 
de la ciudad. Este recorrido se organiza en torno a una serie de 
producciones literarias que, si bien no serán objeto específico 
de análisis, van jalonando un recorrido de las representaciones 
literarias de la ciudad de Mendoza. Este itinerario no pretende, 
de ningún modo, ser exhaustivo; funciona -en todo caso- como 
una incitación a la lectura. Una lectura que es, en cierto modo, 
dual: tanto literaria como fáctica, en términos de un itinerario o 
paseo realizado no solo a través de los libros sino de las calles y 
plazas que constituyen la materialidad ciudadana. 

xċШƻŔĬċШƣƖċŰƕƨŔũċШĬĲШũċШĦċƚŔШљċũĬĲċњШŸШũċШĦŔƨĬċĬШĲŰШƣƖċŰĦĲШ
ĬĲШůŸĬĲƖŰŔǍċĦŔŹŰШĲƚШƓƖĲƚĲŰƣċĬċШĲŰШũċШƣĲƖĦĲƖċШƓċƖƣĲаШљREPRE-
SENTACIONES DE LA CIUDAD EN LA PRENSA PERIÓDICA MEN-
?§9f  Ш?EШx ÉШÂÅf~EÅ ÉШ?F9 ? ÉШ?ExШÉf]x§Шññњ, en la que 
se analiza un corpus de revistas publicadas en Mendoza entre 
1900 y 1930 en orden a relevar la configuración textual de ciertos 
íconos y personajes típicos de nuestra fisonomía urbana y que 
contiene cuatro investigaciones de mi autoría. En primer lugar, 
una ƚŸĤƖĲШљxċШƻŔĬċШĲŰШũċШĦŔƨĬċĬШůŸĬĲƖŰŔƚƣċаШůċƖĦŸШĦŸŰƣĲǂƣƨċũњбШ
ũƨĲŊŸЯШљxċШũŔƣĲƖċƣƨƖċШǃШũċШƓƖĲŰƚċШůĲŰĬŸĦŔŰċƚШĲŰШћũċШĦŔƨĬċĬШůŸр
ĬĲƖŰŔƚƣċќњбШċШĦŸŰƣŔŰƨċĦŔŹŰЯШĦŸŰШљŸŢŸƚШĬĲШĦƖŸŰŔƚƣċњШƚĲШƓƖĲƚĲŰƣċŰШ
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ũŸƚШљĲũĲůĲŰƣŸƚШĬĲШũŸƚШƨƖĤċŰŸњШǃШĲũШċƓċƖƣċĬŸШƚĲШĦŔĲƖƖċШĦŸŰШĲũШ
ċĤŸƖĬċŢĲШĬĲШљxċШƻŔĬċШƚŸĦŔċũаШĦŸƚƣƨůĤƖĲƚШǃШĬŔƻĲƖƚŔŸŰĲƚњЮШ 

La cuarta parte se ĬĲŰŸůŔŰċШљ9E ÑÅ§ШòШÂEÅf[EÅf ÉбШ9fр
éfxfü 9f¨ ШоШ7 Å7 ÅfEШE ШExШc 7fÑ ÑШÖÅ7  §Ш~E ?§9f §њЯШ
y contiene en primer lugar un trabajo de mi autoría que trata so-
ĤƖĲШљxċШĦŔƨĬċĬШћƓŸũŔƣŔǍċĬċќШĲŰШũċШŰċƖƖċƣŔƻċШĬĲШ9ċƖũŸƚШ ƖƖŸǃŸњЯШĲũШ
ĦƨċũШƓƖĲƣĲŰĬĲШĬĲůŸƚƣƖċƖШĦŹůŸШũċШĦŔƨĬċĬШƓƨĲĬĲШƚĲƖШљũĲŖĬċњШƓŸƖШ
medio de categorías que imprimen sobre lo espacial un acento 
de índole sociológica o, en este caso, política, que impregna los 
diferentes ámbitos textualizados de una carga valorativa en tér-
minos de civilización / barbarie. Análogo sentido tiene la des-
cripción que Juan Bautista Ramos hace en su novela Mala calle 
de brujos (1954) y que es analizada por Julieta Ríos en el capítulo 
ƣŔƣƨũċĬŸШљxċШĲǂƣŔŰĦŔŹŰШĬĲũШĤċƖƖŔŸШƣƖċĬŔĦŔŸŰċũШůĲŰĬŸĦŔŰŸШǃШĲũШƖƨр
mor como su enfermedad en la novela Mala calle de brujos de 
sƨċŰШ7ċƨƣŔƚƣċШÅċůŸƚњЮШEŰШĲƚƣĲШƣĲǂƣŸЯШũċШĬĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰШƖĲċũŔƚƣċШĦƖĲċШ
la ilusión del barrio como una entidad con vida propia, con sus 
instituciones y un alma formada por todos sus habitantes que lo 
diferencian de otros espacios.  

Otra dialéctica importante que atraviesa las representa-
ciones del entorno mendocino tiene que ver con la palpable 
realidad del desierto y el oasis, que conforma un hábitat discon-
tinuo pero complementario, o -dicho de otro modo- una parado-
ja debida al trabajo del hombre desde tiempos inmemoriales. De 
ĲũũŸШĬċШĦƨĲŰƣċШĲũШƕƨŔŰƣŸШċƓċƖƣċĬŸШƕƨĲШƚĲШƣŔƣƨũċШљExШéf §ШòШx Ш
ÉE?њЯШƕƨĲШĦŸŰƣŔĲŰĲШĲŰШƓƖŔůĲƖШũƨŊċƖШƨŰШĲƚƣƨĬŔŸШĬĲШ~ċƣŖċƚШÂċƚр
ĦƨċũŸƣƣŸаШљsƨċŰШ?ƖċŊőŔШxƨĦĲƖŸШǃШƨŰШĬĲůŸŰŔŸШũũċůċĬŸШƚĲĬњЯШƕƨĲШ
se centra en una zona periférica al entorno urbano mendocino, 
tal como lo es el desierto cuyano. En este marco dado por el se-
cano lavallino, se analizan los relatos de Juan Draghi Lucero, de 
los que emergen elementos narrativos que marcan un cosmos 
signado por la escasez de agua como recurso indispensable pa-
ra la vida, configurando así todo un ícono de nuestra identidad 
ũŸĦċũЮШxƨĲŊŸЯШĲũШċƓŸƖƣĲШĬĲШ9ċƖũċШÅŔŊŊŔŸШƚŸĤƖĲШљReflejos vendimia-
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les en las calles mendocinasњЯШŸŉƖĲĦĲШĦŸůŸШĦŸŰƣƖċƓċƖƣĲШƨŰċШƻŔр
sión derivada de la otra faz constitutiva de la identidad mendo-
cina: el oasis. Este trabajo se propone establecer cómo se 
representa y comunica la Ciudad de Mendoza en tanto conjunto 
heterogéneo de imágenes parcialmente compartidas; y también, 
identificar cómo se incluye el espacio ciudadano en algunos 
guiones de la Fiesta Nacional de la Vendimia. Cierra este apar-
ƣċĬŸШŸƣƖŸШƣƖċĤċŢŸШĬĲШůŔШċƨƣŸƖŖċЯШƣŔƣƨũċĬŸШљќ7ƨƚĦċŰĬŸШĲũШŸƖŔŊĲŰШĬĲũШ
ċŊƨċќбШĲƚƓċĦŔŸШĲШŔĬĲŰƣŔĬċĬШĲŰШDios era olvido de Armando Tejada 
]ŹůĲǍњЯШĲŰШĲũШƕƨĲШƚĲШĲƚƣƨĬŔċШũċШĦŸŰŉŸƖůċĦŔŹŰШĬĲũШĤċƖƖŔŸШĦŸůŸШ
espacio social y la significación simbólica que adquieren ciertos 
elementos del entorno humano, principalmente -en este caso- 
el zanjón Cacique Guaymallén. 

xċШƚĲǂƣċШƓċƖƣĲЯШљ?féEÅÉ§ÉШ]F EÅ§ÉЯШ?féEÅÉ ÉШ~fÅ р
? ÉњШƚĲШċĤƖĲШĦŸŰШƨŰШƣƖċĤċŢŸШĬĲШÉŔũƻŔċШ~ċƖĦĲũċШcƨƖƣċĬŸШƚŸĤƖĲШ
љ]ƨŔũũĲƖůŸШÂĲƣƖċШÉŔĲƖƖċũƣċаШƨŰШŸĤƚĲƖƻċĬŸƖШĬĲШũċƚШĦŸƚċƚШŰƨĲƚр
ƣƖċƚњЯШƕƨĲШƣŸůċШĲŰШĦŸŰƚŔĬĲƖċĦŔŹŰШũċШŸĤƖċШĬĲũШċƨƣŸƖШůĲŰĦŔŸŰċĬŸШ
en el título, cuya intensa actividad periodística y literaria dejó 
numerosas semblanzas de lo mendocino, ya sea a través de sus 
obras teatrales, cuentos y ensayos. En cuanto a la poesía men-
docina contemporánea, es dable advertir la reformulación de 
antiguos tópicos literarios, como ĲũШĬĲШљůĲŰŸƚƓƖĲĦŔŸШĬĲШĦŸƖƣĲШǃШ
alabanza dĲШċũĬĲċњЯШƕƨĲШŸƣŸƖŊċŰШċШĲƚƣċШĦŸŰŉŔŊƨƖċĦŔŹŰШĬĲШũċШĦŔƨр
dad como espacio poético una peculiar significación. Del mis-
mo modo, se compone una imagen del espacio regional que, 
jugando con ciertos semas que han alcanzado el rango de ele-
mentos identitarios, son susceptibles, sin embargo, de una nue-
va mirada al incorporarse a este nuevo espacio de significación 
instaurado por la poesía. Este fenómeno puede ser advertido a 
través de tres voces femeninas: Adelina Lo Bue, Patricia Rodón y 
Bettina Ballarini, que nos ofrecen tres miradas distintas sobre el 
mismo entorno: la ciudad de Mendoza en las postrimerías del 
siglo XX, en mi traĤċŢŸШƣŔƣƨũċĬŸШљLa ciudad en la poesía mendoci-
ŰċШĦŸŰƣĲůƓŸƖČŰĲċњ. Además, en la intersección de los estudios 
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sobre la ciudad y los referidos a la corporalidad, se trama una 
aproximación a la poesía del sanrafaelino Miguel Pérez Mateos, 
en este caso su poemario Manchas sobre el asfalto (2017). Se 
pretende mostrar así su significación y originalidad en el contex-
to de la poesía mendocina actualЯШĲŰШĲũШĦċƓŖƣƨũŸаШљ9ƨĲƖƓŸƚШƻŔŸр
lentados ǃШũċШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШŰŸĦƣƨƖŰċШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬњ. 

љf?E Ñf? ?EÉШ9fÖ? ?   ÉњШĲƚШũċШƚĳƓƣŔůċШƓċƖƣĲШĬĲШĲƚƣĲШũŔĤƖŸШǃШ
contiene colaboraciones que se relacionan con otros ámbitos 
ciudadanos tan diversos como la ciudad de Manizales (Colom-
ĤŔċьЯШÅŸƚċƖŔŸШŸШ7ƨĲŰŸƚШ ŔƖĲƚЮШ ƚŖЯШĲŰШљSignificación de Juan Álva-
rez en la cultura de Rosario, de Alcides Greca: archivo, artefacto 
ƨƖĤċŰŸШĲШŔůČŊĲŰĲƚШƓƖŸǃĲĦƣƨċũĲƚњЯШ~ċƖŖċШ[ũŸƖĲŰĦŔċШ ŰƣĲƕƨĲƖċШĬŔр
buja el escenario topográfico de una ciudad (Rosario) y una serie 
ĬĲШљŔůČŊĲŰĲƚШƓƖŸǃĲĦƣƨċũĲƚњШĬŔƚĲŶċĬċƚШƓŸƖШŔŰƣĲũĲĦƣƨċũĲƚШƖŸƚċƖŔр
nos de relevancia, a través de la revisión de una singular pieza 
del fondo documental que reúne la obra del Alcides Greca, es-
crita por el escritor como homenaje al historiador Juan Álvarez 
(Gualeguaychú, 3 de septiembre de 1878-Rosario, 8 de abril de 
1954), que se transcribe a continuación del texto de Antequera. 
También la Buenos Aires de las primeras décadas del siglo XX es 
evocada por el mendocino Martelli en su libro de prosas poéti-
cas titulado Concéntricas, con una mirada vanguardista, acorde 
con el devenir de la literatura argentina en su conjunto, que ana-
ũŔǍŸШĲŰШљÉŔǂƣŸШ~ċƖƣĲũũŔШǃШƚƨШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШћĦŸŰĦĳŰƣƖŔĦċќШǃШћĦƨĤŔƚр
ƣċќШĬĲШ7ƨĲŰŸƚШ ŔƖĲƚњЮШ9ŸůƓũĲƣċШĲƚƣċШƚĲĦĦŔŹŰШũċШĦŸũċĤŸƖċĦŔŹŰШĬĲũШ
ŔŰƻĲƚƣŔŊċĬŸƖШĦŸũŸůĤŔċŰŸШ9ċƖũŸƚШÉċũċǍċƖШÅŖŸƚЯШƣŔƣƨũċĬċШљEŰƣƖĲШĦċр
fé y arriería: antecedentes de ciudad en el caso de las letras cal-
ĬĲŰƚĲƚњЯШƕƨĲШŔŰĬċŊċШĲŰШũŸƚШċŰƣĲĦĲĬĲŰƣĲƚШĬĲШũċШũŔƣĲƖċƣƨƖċШĬĲШ
ciudad en Manizales, es decir, sobre qué se escribía en el depar-
tamento antes de incorporar el tema urbano en las letras, ade-
más de realizar una importante contextualización histórica, 
tanto literaria como cultural, a través de las siguientes etapas: la 
colonización antioqueña en el siglo XIX, con predominio de la 
tradición oral; la creación del departamento de Caldas en los al-
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bores del siglo XX y su posterior división en 1966, que daría lugar 
a los actuales departamentos de Caldas, Quindío y Risaralda. 

ÖŰċШŸĦƣċƻċШƚĲĦĦŔŹŰЯШљ éE ÑÖÅ ÉШћ9 ÉfќШÂ§xf9f xEÉШE Ш
Ö  Ш9fÖ? ?Ш?EШ[  Ñ Éh њЯШƖĲƩŰĲШƣƖċĤċŢŸƚШƕƨĲШƣŔĲŰĲŰШĲŰШĦŸр
mún dos aspectos: orillar el género policial y ofrecer una visión 
љĬĲƚƖĲċũŔǍċĬċњШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċЮШ ƚŖЯШ[ċĤŔċŰċШéċƖĲũċШĲŰШљLa mirada 
de Jano: representaciones de la ciudad en dos novelas mendo-
cinas del siglo XXњЯШƚĲШƓƖŸƓŸŰĲШƖĲƻŔƚċƖШũċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШĬĲШ
la ciudad de Mendoza en Las habilidades inútiles, de Gabriel Da-
lla Torre y Lucía Bracelis (Premio Certamen Novela Ciudad de 
Mendoza, 2010) y El basural, de Fernando Álvarez (Premio Publi-
cación Certamen Novela Ciudad de Mendoza, 2013). Ambas son 
representativas de la nueva narrativa argentina y plantean mira-
das disruptivas y contrapuestas de la ciudad, que permiten pen-
sar desde la contemporaneidad lo que la literatura nos dice 
sobre estos espacios que transitamos a diario, en función de 
una hipótesis que apunta a valorar la representación distorsio-
nada de la ciudad que realizan ambas novelas, y que llama la 
atención sobre aspectos identitarios propios de nuestro ser 
mendocinos que entran en conflicto con el avance de la moder-
nización o transformación de la ciudad en la coyuntura del inicio 
de siglo XXI. En una cuerda similar discurre mi análisis љéŔƚŔŸŰĲƚШ
ĬĲШ~ĲŰĬŸǍċШĲŰШũċШŰċƖƖċƣŔƻċШĬĲШ~ŔŊƨĲũШ ЮШ]ƨǍǍċŰƣĲњЯШĲŰШĲũШƕƨĲШůĲШ
ocupo de un conjunto de novelas escritas por este novelista 
mendocino dentro de una matriz predominantemente policial 
pero enriqueciéndola a través del humor, en muchas ocasiones 
ácido, y haciendo gala de una aptitud particular para sugerir y a 
la vez ocultar la cotidianeidad de los ambientes que describe, 
utilizando procedimientos propios de la alegoría o que rozan lo 
espertpéntico. 

[ŔŰċũůĲŰƣĲЯШũċШƩũƣŔůċШƓċƖƣĲЯШƣŔƣƨũċĬċШљCIUDAD Y MEMO-
Åf њ, está dedicada a explorar los distintos ámbitos o recintos 
que el recuerdo construye; incluimos así una memoria íntima o 
personal, hecha de vivencias entrañales vividas en íntima co-
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ůƨŰŔŹŰШĦŸŰШĲũШĲŰƣŸƖŰŸЯШĲŰШĲƚƣĲШĦċƚŸЯШũŸƚШљÅĲĦƨĲƖĬŸƚШĬĲũШÅŸƚĲр
ĬċũњЯШƕƨĲШƻċШĬĲƚŊƖċŰċŰĬŸШ ũŔĦŔċШ?ƨŸЯШǃШƕƨĲШŰŸƚШƓĲƖůŔƣĲŰШ-de pa-
so- una reconstrucción intrahistórica de la Mendoza de la 
primera mitad del siglo XX. Pero existe también existe una me-
ůŸƖŔċШĦŸůƨŰŔƣċƖŔċЯШƓŸƖƕƨĲШĦŸůŸШƚĲŶċũċШ~ċƖƣċШ~ċƖŖŰШĲŰШљxƨŢČŰШ
ĬĲШ9ƨǃŸаШĦŔƨĬċĬШĬĲũШŸƖŔŊĲŰШǃШĬĲШũċШůĲůŸƖŔċњЯШљEũШŸƖŔŊĲŰШĬĲШƣŸĬċШ
ĦŔƨĬċĬШƖĲƕƨŔĲƖĲШƚĲƖШĦŸŰƣċĬŸњЯШǃШũċШċƨƣŸƖċШũŸШőċĦĲШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШƨŰċШ
serie de experiencias evocadas por dos escritores de Luján: 
Gladys Guerrero y Benito Marianetti, autores de sendos libros de 
memorias entretejidas con el devenir urbano. Finalmente, se 
ƓƨĲĬĲШċŉŔƖůċƖЯШĦŸŰШ[ĲĬĲƖŔĦŸШ ŔŰƚċШĲŰШљ9ŸŰƚƣƖƨĦĦŔŹŰШǃШĬĲůŸũŔр
ción de los sistemas celebratorios en la historia de América La-
ƣŔŰċњЯШ ƕƨĲШљéŔƻŔůŸƚШ ƣŸĬŸƚШ ŔŰůĲƖƚŸƚШ явѐШĲŰƣƖĲШ ũŸƚШƚŔŊŰŸƚШ ĬĲШ
sistemas celebratorios que institucionalizan la visión oficial de 
ũċШőŔƚƣŸƖŔċШċШũċШƕƨĲШƓĲƖƣĲŰĲĦĲůŸƚњЮШ ƚŖЯШƻċŰШƣĲŢŔĳŰĬŸƚĲШљÉŔƚƣĲр
mas con signos reconocibles en la nomenclatura urbana -
nombres de plazas, avenidas, calles y pasajes; placas recorda-
torias, monumentos y panteones- gracias a los cuales el espa-
ĦŔŸШƚĲШƚŔŊŰŔŉŔĦċШǃШƚĲШƓƖŸǃĲĦƣċШĲŰШĲũШƣŔĲůƓŸњШыΞΜΜΠЯШƓЮШΦьЮШÂŸƖШĲũũŸЯШ
xƨĦŖċШ9ċƚƣĲũũŔŰŸШǃШ~ċƖŖċШéŔĦƣŸƖŔċШfĤċƖƖċЯШĲŰШљ~ĲůŸƖŔċШƚċŰůċƖƣŔр
ŰŔċŰċШĲŰШ~ĲŰĬŸǍċњЯШŔŰĬċŊċŰШĲŰШũċШƣŸƓŸŰŔůŔċШƨƖĤċŰċШĲũШƖĲĦƨĲƖĬŸШ
del Gran Capitán y sus colaboradores, en busca de esa repre-
ƚĲŰƣċĦŔŹŰШĬĲШƻċũŸƖШŔĬĲŰƣŔƣċƖŔŸШƕƨĲШĲƖŔŊĲШċШ~ĲŰĬŸǍċШĲŰШљĦŔƨĬċĬШ
őĲƖŸŔĦċњЮШШ 

EƚƣĲШ ƖĲĦŸƖƖŔĬŸШ ƓŸĬƖŖċШ ĦŸŰƣĲŰĲƖШ ůƩũƣŔƓũĲƚШ љĲƚƣċĦŔŸŰĲƚњЯШ
que son otras tantas posibilidades de lectura; de la suma, a mo-
do de prisma, surgiría una imagen múltiple y variada, como múl-
tiples y variados son los componentes de esa identidad 
evocada, construida con la suma del patrimonio tangible e in-
tangible. 

 

 

Marta Elena Castellino  
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Capítulo 1 

LAS REPRESENTACIONES SOCIALES:  
UNA PERSPECTIVA PARA EL ANÁLISIS DE 

LA CIUDAD  

 

 

Silvia Marcela HURTADO  

 

 

Las representaciones sociales aparecen en las sociedades mo-
dernas en donde el conocimiento está continuamente dinamiza-
do por las informaciones que circulan constantemente. El 
continuo bombardeo de los mass media aturde al individuo en-
volviéndolo en una vorágine de ideas y objetos тa los que se ve en-
frentado persistentementeт que lo confunde y no le permite 
discernir de manera adecuada. Es por ello que las representacio-
nes sociales actúan como guías para la acción social de las per-
sonas en el desenvolvimiento de su vida cotidiana. 

Se trata de un pensamiento natural informal, un tipo de sa-
ber empírico, que se articula al interior de los grupos sociales con 
el fin de brindar una pauta de interacción comunitaria. Por lo tan-
to, las representaciones sociales se construyen a lo largo de la vi-
da de un sujeto, en contacto con otros, en su vida en sociedad.  

Estas representaciones responden a una forma de conoci-
miento práctico, específico de la sociedad contemporánea que 
circula en los intercambios cotidianos entre los actores sociales. 
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Sus funciones primordiales son la comunicación, la comprensión, 
la explicación y el dominio de los hechos de la vida diaria, del en-
torno social, natural e ideal. 

Origen de la teoría 

La Teoría de las Representaciones Sociales (TRS) es una co-
rriente que surgió en Francia y fue expuesta, tras diez años de in-
vestigación, por Serge Mocovici en su tesis doctoral, cuyo título 
es: La psychanalyse, son image et son public (1961). Su propósito 
fue mostrar cómo una nueva teoría científica era difundida en una 
determinada cultura, era transformada en este proceso y cómo 
cambiaba la visión de la gente y del mundo en que vivía.  

Esta teoría está basada principalmente en tres fuentes de 
pensamiento: 

¶ Las representaciones colectivas de Emile Durkheim 

¶ La psicología del sentido común o ingenua de Heider 

¶ El concepto de construcción social de la realidad de Ber-
ger y Luckman. 

Estos son los tres aportes mayoritarios a la teoría de Mos-
covici sin dejar de mencionar a Lévy-Bruhl y su estudio sobre las 
funciones mentales en sociedades primitivas; Jean Piaget y sus 
investigaciones sobre la representación del mundo de los niños; y 
las teorías de Sigmund Freud sobre la sexualidad infantil.  

Emile Durkheim (1858-1917) fue uno de los pensadores clá-
sicos de la Sociología francesa. Introdujo por primera vez el con-
cepto de representaciones colectivas (1898). Estas se refieren a 
categorías abstractas que son producidas colectivamente dentro 
de una sociedad y que forman el bagaje cultural de esa sociedad; 
además son formas de percibir el mundo que se imponen a las 
personas, con una fuerza constrictiva, como producciones men-
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ƣċũĲƚШƚŸĦŔċũĲƚЯШĲƚƓĲĦŔĲШĬĲШљŔĬĲċĦŔŹŰШĦŸũĲĦƣŔƻċњШĲƚƣċĤũĲƚШĲШŔůƓĲƖр
sonales (cf. Elejabarrieta, 1991).  

A partir de estas pautas se construyen representaciones in-
dividuales como expresión singular y, a su vez adaptadas, de las 
representaciones colectivas a las características particulares de 
las personas, que son concebidas como formas de conciencia 
que la sociedad impone al individuo (hecho social externo que in-
fluye internamente en el sujeto). 

La psicología del sentido común o ingenua, desarrollada 
por F. Heider en 1958, propuso descubrir cómo los seres huma-
nos perciben y explican el comportamiento propio y el de los de-
más en situaciones de la vida cotidiana. Expuso cómo la gente 
trata de desarrollar una concepción ordenada y coherente de su 
medio y construye así una psicología ingenua como elemento ex-
plicativo básico de la conducta social y de las relaciones interper-
sonales. Este autor mostró que el pensamiento y el conocimiento 
cotidiano son fundamentales e importantes en la determinación 
del comportamiento, porque pretenden dar cuenta del proceder 
de una sociedad. 

Estos autores parten del supuesto de que la realidad se 
construye en la vida cotidiana y, desde esta visión, la realidad se 
presenta como un mundo intersubjetivo, un mundo compartido 
con otros. En la vida cotidiana, el individuo no puede existir sin in-
teractuar y comunicarse continuamente con otros. 

Berger y Luckman publican en 1967, La construcción social 
de la realidad, donde enuncian que: 

a) El conocimiento más que ser reproductor de algo preexis-
tente, es producido de forma inmanente en relación con 
los objetos sociales que conocemos. 

b) La naturaleza de esta generación y construcción es social, 
porque pasa por la comunicación y la interacción entre 
individuos, grupos e instituciones. 
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c) El lenguaje y la comunicación son importantes como me-
canismos en los que se transmite y se crea la realidad, 
por una parte y como marco en que la realidad adquiere 
sentido, por otra (Elejabarrieta, 1991, p. 259). 

A partir de estas contribuciones es que Moscovici estable-
ció la Teoría de las Representaciones Sociales como la base de un 
nuevo tipo específico de conocimiento de cómo la gente piensa y 
organiza su vida cotidiana tanto privada como social.  

Esta Teoría de las Representaciones Sociales tuvo baja in-
cidencia en la investigación durante muchos años. Recién a partir 
de los años 80 se la comenzó a utilizar en estudios sociales y, 
desde entonces, surgieron nuevos aportes que enriquecieron el 
planteo inicial de Moscovici.  

Esta visión unifica e integra lo individual y lo colectivo, lo 
simbólico y lo social, el pensamiento y la acción por lo que se 
constituyó en una herramienta útil para el análisis de la realidad 
social.  

¿Qué son las Representaciones Sociales? 

Primero hay que aclarar qué significa representar. Esta pa-
labra deriva del latín representare: hacer presente una cosa con 
palabras o figuras que la imaginación retiene. Se puede interpre-
tar la representación como un acto de hacer presente una idea, 
una cosa o una persona que físicamente está ausente. Este es un 
acto de pensamiento por medio del cual un sujeto se relaciona 
con un objeto a partir de una restitución simbólica que aproxima 
algo lejano al contexto inmediato cotidiano en que vive el indivi-
duo. 

Como bien señaló su autor, en la Representación Social 
participa el imaginario individual y social; por ello, está relaciona-
da con el signo y con el símbolo. No representan simples opinio-
nes; sino que están relacionadas con un sistema de valores, ideas 
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y prácticas que cumplen dos funciones primordiales: orden y co-
municación.  La primera sirve para orientar al sujeto en el mundo 
social, laboral y material; la segunda es el modo de compartir el 
código, intercambiar, nombrar y clasificar (sin ambigüedades) los 
diversos aspectos del mundo. Según las palabras de Moscovici: 

xċШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШƚŸĦŔċũШявѐШĲƚШƨŰШĦŸƖƓƨƚШŸƖŊċŰŔǍċĬŸШĬĲШ
conocimientos y una forma de las actividades psíquicas 
gracias a las cuales el hombre hace inteligible la realidad 
física y social, se integran en un grupo o en una relación co-
tidiana de intercambios, liberan poderes de su imagina-
ĦŔŹŰЯШявѐШƚŸŰШƚŔƚƣĲůċƚШĬĲШƻċũŸƖĲƚЯШŰŸĦŔŸŰĲƚШǃШƓƖČĦƣŔĦċƚШƕƨĲШ
proporciona a los individuos los medios para orientarse en 
el contexto social y material, para dominarlo (1984, p. 86). 

La visión del mundo que los individuos o grupos llevan en sí 
y utilizan para actuar o tomar posición es reconocida como indis-
pensable para entender la dinámica de las interacciones sociales 
y aclarar los determinantes de las prácticas sociales. 

Toda realidad es representada, apropiada por el individuo o 
el grupo y reconstruida en su sistema cognitivo; esta se integra, a 
su vez, a su sistema de valores que depende de su historia y del 
contexto sociocultural en el cual se desenvuelve. Esa realidad re-
estructurada constituye el universo social donde las personas in-
teractúan. 

Las Representaciones Sociales son, pues, construcciones 
simbólicas en las que quedan plasmados aspectos sociales, cul-
turales e históricos. Por lo que no son homogéneas; sino que va-
rían según las diferencias sociales y condiciones estructurales 
propias de la realidad donde emergen. 

Se trata de fenómenos producidos en forma colectiva y que 
ocurren en la intersección entre lo psicológico y lo social (Villa-
rroel, 2007, p. 434). La psicología se propuso estudiar científica-
mente la mente humana que no está desarrollada en el vacío, 
sino que es producto de la inserción del individuo en un contexto 
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social. La sociología, a su vez, surgió con el objetivo de analizar 
científicamente la sociedad. De la intersección de estas dos dis-
ciplinas surgió la Psicología Social que trata de la comprensión de 
los procesos sociales encarnados por las personas; es decir co-
mo producto de la acción e interacción de los individuos determi-
nados por el sistema social y las instituciones que lo sustentan 
(Manrique Tome, 2022, p. 122). La Teoría de las Representaciones 
Sociales se inscribe dentro de la Psicología Social. 

En la construcción de las Representaciones Sociales inter-
viene el itinerario biográfico de cada persona y el desenvolvimien-
to de la sociedad en la cual vive el sujeto. Se constituyen a partir 
de las experiencias, de las informaciones, de los conocimientos y 
de los modelos de pensamiento que el individuo recibe y transmi-
te, a su vez, por medio de la tradición. Por eso son conocimientos 
espontáneos, intuitivos (que se suelen denominar sentido común) 
y representan una recreación mediada por la experiencia familiar, 
social, laboral de un sujeto en un ámbito determinado. 

Las Representaciones Sociales, en términos generales, ha-
cen referencia a manifestaciones simbólicas de sustitución de un 
elemento representado por su representante. O sea, son objetos 
de naturaleza social que hacen referencia al punto de contacto 
entre los procesos psicológicos constructivos de la representa-
ción y aquellos procesos sociales en los cuales se genera la re-
presentación. Por tanto, obedecen a mecanismos psicológicos 
modulados, a su vez, por procesos sociales de interacción. 

Son un conjunto de conocimientos, opiniones e imágenes 
que permiten evocar un evento, una persona o un objeto en parti-
cular construidos y compartidos socialmente por un grupo. Las 
Representaciones Sociales son de algo o de alguien que está in-
serto en un contexto determinado y constituyen modalidades de 
pensamiento práctico orientado hacia la comunicación, la com-
prensión y el dominio del entorno social, material e ideal. 
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Los individuos crean imágenes que tienen por principal fun-
ción presentar como familiar aquello que es desconocido o no 
habitual, permitiendo la posibilidad de interpretar su entorno 
dando sentidos a las conductas y posibilitando los procesos de 
adaptación. Cuando las personas hacen referencia a los objetos 
sociales, los clasifican, los explican y, además, los evalúan, lo 
hacen teniendo en cuenta una representación social de ese obje-
to. 

Esto significa que representar es hacer un equivalente de un 
objeto (pero no en un sentido de un análogo fotográfico) que tiene 
un carácter simbólico y significante; constructivo; autónomo y 
creativo con la propiedad de percibirlo en su conceptualización. 
Esta representación mental permite traer al presente, de manera 
simbólica, ese objeto ausente тque no es un duplicadoт que es 
una construcción mediada por lo social (Jodelet, 1984, p. 478). 

Como sostiene Abric, son sistemas socio cognitivos contex-
ƣƨċũŔǍċĬŸƚШƕƨĲШљявѐШƓĲƖůŔƣĲШċũШŔŰĬŔƻŔĬƨŸШŸШċũШŊƖƨƓŸШĦŸŰŉĲƖŔƖШƚĲŰƣŔр
do a sus conductas y entender la realidad mediante su propio 
sistema de referencias y adaptar y definir de este modo un lugar 
ƓċƖċШƚŖњШыΞΜΜΝЯШƓЮШΝΟьЮШШ 

Por ello las Representaciones Sociales son un producto y 
un proceso de la actividad mental por la que un individuo o un 
grupo reconstituye la realidad que enfrenta y le atribuye significa-
do. 

De allí que las Representaciones Sociales son un conjunto 
organizado de cogniciones relativas a un objeto, compartidas por 
los miembros de una sociedad homogénea en relación con ese 
objeto y que son orientadoras de acciones, conductas, relaciones 
sociales y determinantes de anticipaciones y expectativas.  El 
análisis y comprensión de estas es fundamental para entender y 
buscar explicaciones de los hechos sociales. 
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Características de las Representaciones Sociales  

Entendidas como procesos psico-sociales, a diferencia de 
los esquemas u otras producciones cognitivas, se caracterizan 
por lo siguiente: 

¶ Tienen que ver con aspectos socialmente significativos: no 
se crean representaciones sociales de cualquier objeto; 
sino que ellos tienen que ver con lo emocional, depen-
diendo del contexto en el cual esas Representaciones So-
ciales son usadas y de las circunstancias personales y 
sociales del que conoce.  

¶ Son sociales en su origen: son construidas en los proce-
sos de interacción y comunicación social por ello circulan 
en los medios de comunicación (radio, televisión, cine, pe-
riódicos, libros, revistas, y cualquier otro tipo de texto), en 
las conversaciones entre personas y se cristalizan en las 
conductas. 

¶ Son compartidas por grupos sociales, pero no homogé-
neamente por la sociedad: las Representaciones Sociales 
de un objeto pueden variar de un grupo a otro y, esta varia-
ción, tiene su origen en la complejidad social, en la diver-
sidad de categorías y contextos socioculturales. 
Dependen, por tanto, de aspectos como las categorías 
sociales de los grupos, los valores, la posición dentro de 
una red de relaciones sociales, la experiencia con el obje-
to de la representación; en fin, el contexto histórico, cultu-
ral y sŸĦŔċũШĬĲШũŸƚШŊƖƨƓŸƚЮШEŰШƓċũċĤƖċƚШĬĲШsŸĬĲũĲƣаШљũċƚШ
Representaciones Sociales se vinculan a sistemas de 
pensamiento más amplios, ideológicos o culturales, a un 
estado de conocimientos científicos y a la esfera de la ex-
ƓĲƖŔĲŰĦŔċШƓƖĲƻŔċШǃШċŉĲĦƣŔƻċШĬĲШũŸƚШŔŰĬŔƻŔĬƨŸƚњШыΝΦΦΝЯШƓЮШΞΦьЮ 
Aquí se debe hacer una diferencia entre el concepto de 
Representaciones Sociales y el de representaciones co-
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lectivas, concepto sociológico desarrollado por Emilio 
Durkheim. Las representaciones colectivas se refieren a 
formas intelectuales como la religión y los mitos que son 
compartidas homogéneamente por todos los miembros 
de la sociedad y se transmiten de una generación a otra, 
existen independientemente de los individuos y, además, 
tienden a uniformar su conducta y pensamiento. Las re-
presentaciones colectivas son procesos estáticos, resis-
tentes al cambio; diferente a las Representaciones 
Sociales que se adaptan a la complejidad y a la dinámica 
de las sociedades y varían dependiendo del contexto so-
cial, de los grupos sociales y los cambios que se producen 
en la sociedad. Por ello, a diferencia de los mitos, las Re-
presentaciones Sociales no tienen la posibilidad de asen-
tarse y solidificarse para convertirse en tradiciones ya que 
los mass media exigen el cambio continuo del conoci-
miento.  

¶ Son construcciones simbólicas de la realidad: en la natu-
raleza simbólica de las Representaciones Sociales quedan 
plasmados los aspectos sociales, culturales e históricos. 
Es decir, que las representaciones sociales implican un 
significado común de objetos o eventos sociales para los 
miembros de una comunidad. Estos significados comunes 
dependerán de los valores y normas sociales de esa co-
munidad y su historia en común. Un objeto es inmediata y 
simultáneamente percibido y conceptualizado en térmi-
nos de su simbólica y significativa realidad. La imagen y el 
concepto están cargados de significado y ambos se perci-
ben en el mismo momento. Pero no es una representación 
cognitiva individual, sino que una vez que se construye 
una Representación Social de un objeto pasa a existir casi 
independientemente de ese aspecto de la realidad que re-
presenta.  
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¶ Son forma y contenido:  El contenido de las Representa-
ciones Sociales puede variar de un grupo a otro, de una 
cultura a otra, de una época a otra. La manera en se pien-
sa o la lógica utilizada también depende del contexto so-
ciocultural. Este es otro aspecto que la diferencia de las 
representaciones cognitivas, porque las Representaciones 
Sociales no son generales, ni invariantes ni universales.  

¶ Son convencionales y prescriptivas y al mismo tiempo son 
dinámicas: cuando nos enfrentamos a un objeto social 
nuevo lo adaptamos o lo constreñimos hasta que encaje 
con las categorías o sistemas de relaciones existentes. Sin 
embargo, a pesar de tener naturaleza convencional y pres-
criptiva, las Representaciones Sociales son dinámicas. La 
percepción del mundo, las concepciones, las comunica-
ciones y las acciones están continuamente cambiando 
con el desenvolvimiento de la realidad social. Por eso, las 
Representaciones Sociales se modifican con la experien-
cia y el cambio social. Son vistas como una red de imáge-
nes y conceptos que interactúan constantemente, que 
cambian y, ese cambio, está vinculado a la información 
que circula en la sociedad.  

Las Representaciones Sociales apuntan a un fin práctico de 
organización de la información, de dominio del ambiente (natural, 
social o ideal) y de orientación de los comportamientos y las co-
municaciones; por ello, tienden a establecer una visión de la 
realidad común a un conjunto social o cultural dado.  

Funciones de las Representaciones Sociales  

Las Representaciones Sociales como conocimiento cien-
tífico vulgarizado, tiene funciones declarativas, instrumentales y 
explicativas. Como señaló Vain (2016): 
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¶ Declarativas al describir y dar significado al fenómeno so-
cial por el que la ciencia popularizada aparece relevante. 

¶ Explicativas al proporcionar una comprensión cotidiana de 
sus razones subyacentes integradas en un sistema de va-
lores preexistente y por ello, cumplen una función de justi-
ficación añadiendo fuerza a las convicciones ideológicas.  

Las Representaciones Sociales se hacen evidentes cuando 
se comprende su naturaleza social, porque 

¶ Permiten que los individuos conviertan una realidad extra-
ña, desconocida en una realidad familiar. Esta es una de 
las funciones más importantes porque cuando una reali-
dad no es próxima, se transforma en preocupación y es 
percibida como algo amenazante porque altera el senti-
do de estabilidad y continuidad del grupo social. Cuando 
la novedad de una realidad es inevitable se trata de inte-
ŊƖċƖũċШċШƨŰШƨŰŔƻĲƖƚŸШƓƖĲĲǂŔƚƣĲŰƣĲбШƨŰШљċŰĦũċŢĲњШƓċƖċШƕƨĲШ
pueda ser definida por los individuos. 

¶ Permiten la comunicación entre los individuos tanto verbal 
como no verbal; son contenidos cargados de significados 
que tienen sentido para las personas y posibilitan una in-
teracción social compartida. 

¶ Cuando las personas comparten significados sobre obje-
tos o eventos existe la posibilidad de que se establezcan 
relaciones entre ellos. Así las Representaciones Sociales 
contribuirán a la formación, consolidación y diferencia-
ción de los grupos sociales y, al mismo tiempo, preser-
van su identidad.  

¶ Guían la acción social porque, a partir de ellas, los indivi-
duos definen situaciones y orientan sus acciones de 
acuerdo con el fin. 
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¶ Sirven para justificar las decisiones, posiciones y conduc-
tas adoptadas ante un hecho. 

Las Representaciones Sociales funcionan como marcos 
asimiladores que restringen y posibilitan el conocimiento de los 
objetos, otorgándoles significado y contribuyendo a la constitu-
ĦŔŹŰШĬĲШŰƨĲƻċƚШƖĲũċĦŔŸŰĲƚШƚŸĦŔċũĲƚЮШ7ŔĲŰШƚĲŶċũŹШsŸĬĲũĲƣШƕƨĲШљũċƚШ
representaciones sociales tienen una doble función: hacer que lo 
ĲǂƣƖċŶŸШƖĲƚƨũƣĲШŉċůŔũŔċƖШǃШũŸШŔŰƻŔƚŔĤũĲЯШƓĲƖĦĲƓƣŔĤũĲњШыΝΦΥΠЯШƓЮΥΣьЮШ 

La sociedad condiciona tanto al sujeto como al objeto de 
conocimiento a través de situaciones culturales y de significacio-
nes sociales determinadas; aunque, la forma que el sujeto se 
apropia de las significaciones siempre depende de sus mecanis-
mos funcionales internos (psicológicos). 

Formación de las Representaciones Sociales  

Los procesos centrales en la formación de las Representa-
ciones Sociales son el anclaje y la objetivación. El proceso de 
љċŰĦũċŢĲњШƓĲƖůŔƣĲШƕƨĲШũŸƚШĲƻĲŰƣŸƚШǃШŸĤŢĲƣŸƚШĬĲШũċШƖĲċũŔĬċĬШƕƨĲШƚĲШ
presentan como extraños se incorporen a la realidad social al re-
lacionarlos o integrarlos en una red de categorías e imágenes pre-
existentes, de manera que lo insólito se vuelve familiar. 

EũШљċŰĦũċŢĲњШŔŰƻŸũƨĦƖċШĬŸƚШƓƖŸĦĲƚŸƚаШĲũШĬĲШĦũċƚŔŉŔĦċƖШǃШĲũШĬĲШ
ponerle nombre al objeto o evento. Señala Moscovici (1984) que 
la clasificación implica comparar el objeto extraño con los proto-
tipos que representan categorías particulares. Al clasificar el ob-
jeto se le asigna características idealizadas del prototipo que 
representa. La clasificación tiene una fuerza prescriptiva, implica 
imponerle al objeto o evento las conductas y las reglas de acción 
que son permitidas o esperadas de él o en relación con él. Es una 
operación cognitiva y valórica. Cuando se clasifica a una persona 
como pobre, judía, loca, femenina, comunista se la está, al mis-
mo tiempo, juzgando. Revela, también, las propias teorías de 
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quien clasifica, sus marcos de referencia de la interpretación y de 
la construcción de la realidad.  

Es por ello que las Representaciones Sociales actúan como 
un meta sistema de regulaciones sociales que guían las opera-
ciones del sistema cognitivo. Son principios organizadores de po-
siciones que se adoptan respecto a referencias comunes y a 
menudo permiten una variación entre los individuos.  

Por otra parte, cuando se clasifica un objeto o evento se le 
denomina con un nombre; esto produce tres efectos:  

¶ Se puede hablar del objeto, puede ser descripto y se le 
asigna ciertas cualidades o características, inclusive 
la relación que tiene con otras palabras; 

¶ Se le diferencia de otros objetos debido a las caracte-
rísticas que se le asignan, es decir, el objeto adquiere 
identidad; 

¶ Se convierte en convencional para los grupos que em-
plean y utilizan el mismo nombre para referirse a ese 
objeto. 

EũШƓƖŸĦĲƚŸШĬĲШљċŰĦũċŢĲњШŸĦƨƖƖĲШĲŰШũċШŔŰƣĲƖċĦĦŔŹŰШƚŸĦŔċũШĦŸŰШ
el objeto o el evento y es cuando se llena de significado. Este, liga 
a la Representación Social con el marco de referencia de la colec-
tividad y es un instrumento útil para interpretar la realidad y ac-
tuar sobre ella. Implica la integración cognitiva del objeto de 
representación dentro del sistema preexistente del pensamiento 
y sus respectivas transformaciones.  

xċШљŸĤŢĲƣŔƻċĦŔŹŰњШĲƚШĲũШƓƖŸĦĲƚŸШċШƣƖċƻĳƚШĬĲũШĦƨċũШũŸƚШĦŸŰĦĲƓр
tos abstractos, relaciones o atributos son transformados en imá-
genes concretas o cosas. Se retienen y se seleccionan elementos, 
ideas o conceptos del marco científico o ideológico, el cual le da 
su significado total y lo transforma en algo visualizable. Moscovici 
(1981) plantea que en una primera fase de este proceso se busca 
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el aspecto icónico de la idea para relacionar el concepto con la 
imagen. El concepto es transformado en una estructura imagen, 
llamada núcleo figurativo, que reproduce la estructura concep-
tual de una manera visible. Una vez que el grupo tiene esta estruc-
tura-imagen, puede hablar más fácilmente sobre lo que el modelo 
representa. 

En una segunda fase, la objetivación, es cuando el concep-
to es completamente naturalizado; las expresiones figurativas 
son transformadas en elementos de la realidad. El núcleo figurati-
vo en vez de ser visto como producto del pensamiento, se trans-
forma en realidad con una existencia autónoma. Es decir, el 
modelo adquiere una existencia física y la autoridad de un hecho 
natural. 

EŰШƚŖŰƣĲƚŔƚЯШĲũШƓƖŸĦĲƚŸШĬĲШљŸĤŢĲƣŔƻċĦŔŹŰњШĲƚШũċШŸƓĲƖċĦŔŹŰШ
que da imagen y estructura, materializa las ideas y los significa-
dos y hace corresponder las cosas o las ideas con las palabras. 
Como señaló Vain (2016) la concreción de un objeto abstracto se 
conforma en tres partes:  

¶ Construcción selectiva: constituye la descontextualiza-
ción y selección de la información según criterios cultura-
les. 

¶ Esquematización: (esquema figurativo) construcción de 
una estructura conceptual, de un conjunto gráfico com-
prensible con la información seleccionada. Se debe acla-
rar que el esquema figurativo está formado por ideas 
abstractas que se convierten en imágenes icónicas cuya 
forma gráfica captura la esencia del concepto que se trata 
de objetivar.  

¶ Naturalización: los elementos del esquema figurativo son 
ĦŸŰĦƖĲƣŔǍċĬŸƚЯШċĬƕƨŔĲƖĲŰШĲƚƣċƣƨƚШĬĲШљĲƻŔĬĲŰĦŔċњШǃШƚŸŰШŔŰр
tegrados al sentido común.  



65 

ůĤŸƚШƓƖŸĦĲƚŸƚЯШљċŰĦũċŢĲњШǃШљŸĤŢĲƣŔƻċĦŔŹŰњЯШċĦƣƩċŰШĬĲШůŸр
ĬŸШƚŔůƨũƣČŰĲŸШǃШƚĲШƖĲŉƨĲƖǍċŰШĲŰƣƖĲШĲũũŸƚЮШxċШљŸĤŢĲƣŔƻċĦŔŹŰњШƣƖċƚũċр
ĬċШũċШĦŔĲŰĦŔċШĬĲũШĬŸůŔŰŔŸШĬĲũШƚĲƖШǃШƕƨĲШĲũШљċŰĦũċŢĲњШũċШĬĲũŔůŔƣċШĲŰШ
el hacer. Una vez creada la Representación Social se vuelve visi-
ble, es decir, la estructura de la imagen pasa a ser filtro de lectura 
y teoría de referencia para comprender la realidad.  

Contenido de las Representaciones Sociales  

El contenido de las Representaciones Sociales tiene varias 
dimensiones: 

¶ El conjunto de información o conocimiento acerca del ob-
jeto: esto implica las creencias, opiniones, imágenes 
acerca del objeto ya sea en términos cuantitativos o cuali-
tativos; 

¶ La actitud hacia el objeto de la representación: se refiere a 
la evaluación positiva o negativa del objeto, implica las 
reacciones emocionales en torno al mismo; 

¶ El campo de la representación: implica la organización del 
contenido de la representación en torno a un núcleo figu-
rativo que representa vívidamente el conjunto de concep-
tos centrales en relación con el objeto y es lo que da 
estabilidad a la representación.  

Por ello el estudio de las Representaciones Sociales no exi-
ge un método de investigación específico. Se pueden utilizar una 
variedad de estrategias y técnicas de investigación porque la Re-
presentación Social es un constructo complejo que tiene diferen-
tes niveles de análisis y aspectos que la definen: su naturaleza 
social (origen, función, sistemas de creencias compartidas); los 
procesos que generan la representación (anclaje y objetivación); 
el que sea una forma de conocimiento social con contenido y es-
tructura. Esta complejidad permite variados métodos y técnicas y 



66 

son las preguntas y objetivos de la investigación los que van a 
orientar las metodologías a utilizar. 

Jodelet (1991) plantea que en el abordaje de las representa-
ciones sociales se vislumbran dos orientaciones: por una parte, el 
contenido es abordado como un campo estructurado, tratando 
de describir los elementos que constituyen la representación, es 
decir las creencias, valores, opiniones, elementos culturales, etc. 
que son recogidos a través de cuestionarios, entrevistas en pro-
fundidad, análisis de documentos y otros por el estilo. Por otro la-
do, el contenido es abordado como campos semánticos, aislados 
a través del uso diferentes técnicas de asociación de palabras 
que tratan de extraer las estructuras elementales alrededor de las 
cuales se cristalizan los sistemas de representación. 

En las dos orientaciones de investigación las representa-
ciones sociales se abordan como un producto. Otro nivel de aná-
lisis es el estudio de estas como procesos, lo cual implica 
requiere captar los procesos de anclaje y objetivación. La diversi-
dad metodológica empleada para el estudio de las representa-
ciones sociales tiene base en la variedad de criterios. Por ello, el 
abordaje multi-metodológico permite analizar el fenómeno en su 
complejidad. La combinación de métodos permite estudiar las 
Representaciones Sociales en dos aspectos centrales: el cono-
cimiento y las actividades a través de las cuales ellas son produ-
cidas, puestas en circulación y aplicadas. Lo que no hay que 
perder de vista es dónde se va a aplicar una investigación de este 
tipo para seleccionar adecuadamente la caja de herramientas 
metodológicas a utilizar que permitan alcanzar su objetivo. 
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Capítulo 2 

LA CIUDAD COMO ESPACIO VIVIDO  

 

 

Silvia Marcela HURTADO  

 

 

La ciudad que organiza una sociedad no es como una casa nueva 
donde todo se construyó al mismo tiempo. Sino que es como una 
casa antigua que fue modificada muchas veces, a lo largo del 
tiempo, por sus habitantes. Se vive en un espacio producido por 
quienes precedieron en el tiempo y, por tanto, el espacio urbano 
es un producto histórico. 

Las ciudades tienen una estructura interna, una organiza-
ción, que es el resultado de la acción transformadora de los seres 
humanos a través del tiempo. Es importante considerar que una 
ciudad puede construirse a lo largo de muchos siglos, en los cua-
les miles o millones de actores sociales aparecen y desaparecen, 
sin ver el principio ni el final de ella. 

Cada grupo social va ocupando un espacio en la ciudad se-
gún fines y objetivos diferentes que representan los valores vigen-
tes en su tiempo y, por ende, no son los mismos a lo largo de la 
historia de la ciudad. En el discurrir de los años, los habitantes se 
adaptan a lo ya existente; pero, a su vez, van transformando el es-
cenario geográfico y urbanístico de acuerdo con las necesidades 
e innovaciones que van surgiendo. Es así como lo nuevo y lo viejo 
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conviven en una misma ciudad ofreciendo diversos rostros a sus 
transeúntes. 

Desde su surgimiento (hace cinco milenios) la ciudad fue un 
lugar de residencia de los habitantes del lugar, los cuales, por su 
continua renovación, le fueron imprimiendo características dife-
rentes. Estos cambios implicaron aspectos físicos (para nuevos 
usos); pero, también, esas modificaciones respondieron a nuevos 
ideales. Así, en cada época, la ciudad mostró un rostro distinto. 

A lo largo de la historia, la ciudad ha encarnado el progreso 
y la ruptura con el medio natural originario, con lo dado y lo esta-
blecido. Es bueno aclarar que se considera urbano al fenómeno 
de concentración espacial cuyo signo visible es la ciudad. Com-
prende, además, un conjunto articulado de infraestructuras físi-
cas, espaciales y sociales de servicios que engloban lo rural en 
una sola relación de totalidad (Leeds,1975). Por lo tanto, lo ur-
bano se expande más allá del casco central: no se circunscribe ni 
se agota en la ciudad. Ambos, campo y ciudad, conforman una 
unidad de contrarios, imposible de imaginar separados o inde-
pendientes el uno del otro. 

Lewis Mumford definió a la ciudad como el punto de con-
centración, poderío y cultura (1979). Es donde toma forma los 
simbólico de una sociedad. Allí se encuentran el templo; el mer-
cado para el intercambio con el campo; el centro administrativo y 
hasta la academia del saber. Es el espacio donde la experiencia 
humana muestra sus signos visibles: los beneficios de la civiliza-
ción, el orden social y político, los rituales compartidos y, como 
producto del tiempo, los valores humanos que trascendieron a 
las distintas generaciones. 

Los restos materiales del pasado dan testimonio de los ha-
bitantes que ocuparon ese mismo espacio. Los monumentos, los 
edificios y otros vestigios ubicados en distintos rincones de la 
ciudad, son prueba de los antiguos pobladores del lugar. Con to-
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do esto se va construyendo la identidad cultural de un pueblo 
que, a lo largo de su historia, es su soporte y su alimento. 

Como producto del paso del tiempo, la ciudad refleja las 
organizaciones humanas que han contribuido a crearla, la han 
transformado, la han expandido y le han dado vida. El hiato exis-
tente entre el espacio concebido y el espacio vivido pone en evi-
dencia el espíritu que la sustenta y le da su personalidad. Tan 
compleja y multifacética es la ciudad que su estudio ofrece el 
mismo interés desde el punto de vista urbanístico, la historia, la 
geografía, el derecho, la economía, la política, la sociología, la li-
teratura, las artes plásticas y muchas más disciplinas. 

Tiene tanto peso en el devenir histórico que define, por pre-
sencia o ausencia, una realidad entitativa única, una mezcla apa-
sionada y compleja de relaciones de poder, de identidades 
diversas y de maneras de ser que es difícil constreñirla en un solo 
aspecto. Es un organismo vivo del que se puede analizar sus fun-
ciones e indagar su corazón. 

9ŸůŸШƚĲŶċũŹШ7ĲƖƣƖċŰĬЯШĲŰШũċШĦŔƨĬċĬШљĦċĬċШĦƨċũШĲǂƓŸŰĲШƚƨШ
concepción: desde sus técnicos a sus poetas; desde sus habitan-
tes hasta sus pintores, aparece conformada más de ideas que de 
ƓŔĲĬƖċШǃШőŸƖůŔŊŹŰњШы7ĲƖƣƖċŰĬЯΝΦΥΝЯШƓЮШΦьЮ 

El hombre y la ciudad 

El hombre en tanto ser social vive en grupos que comparten 
un mismo espacio. Este espacio ocupado, en tanto espacio vivi-
do, se ha ido conformando a lo largo de la historia y ha tenido тy 
tieneт un papel predominante en la vida del ser humano y de su 
desarrollo socio cultural. 

Esta fijación del hombre al espacio se dio como una forma 
de arraigo geo-sociocultural. O sea, la instalación de un individuo 
o conjunto de individuos, dentro de un espacio, una sociedad y 
una cultura. Estas tres dimensiones que convergen ayudan a 
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comprender a la ciudad y al hombre que la habita. Siguiendo el 
análisis sociológico de Enrique del Acebo Ibáñez (1984, p.33), se 
parte de las siguientes premisas:  

1. La fijación del hombre a una ciudad tiende a darse en for-
ůċШĬĲШċƖƖċŔŊŸаШĲũШőċĤŔƣċƖШőƨůċŰŸШƻċШůČƚШċũũČШĬĲШљĲƚƣċƖњШŸШ
љƓŸƚĲĲƖШƻŔƻŔĲŰĬċњЮШEƚШĲĦőċƖШƖċŖĦĲƚЯШċƖƖċŔŊċƖƚĲШċШƨŰШƚŔƣŔŸШ
donde el ser humano se encuentra con sus orígenes histó-
rico-culturales. 

2. El arraigo social es el grado de adscripción y el sentido de 
pertenencia del habitante citadino a distintos grupos so-
ciales como participante activo de la comunidad.  

3. El arraigo cultural es la vigencia y vivencia, por parte del 
habitante, del marco normativo-axiológico que especifica 
a esa determinada sociedad. 

4. La ciudad, como fruto de un gradual proceso de centripe-
talidad social y cultural, produce un salto cualitativo; re-
sultado de un mayor intercambio de bienes y servicios y 
de la consolidación de un ámbito de poder. 

5. Distintas concepciones del mundo y de la vida generaron 
diversas ciudades a lo largo de la historia. En cada una se 
puede detectar las conexiones de sentido entre el hecho 
social y la estructura originaria que subyace. 

La ciudad, en tanto espacio vivido, se transforma en espa-
cio de sentido al ser centro de una realidad sociocultural inclusiva 
de la forma de vida del hombre. A continuación, se analizará bre-
vemente cómo el hombre y la comunidad que lo sustenta fue en-
raizándose en un ámbito urbano a través del tiempo. 

Desde su origen a la Edad Media 

En la antigüedad el hombre era nómade, vivía de la caza y 
de la pesca, en pequeños grupos sin un emplazamiento fijo. Poco 
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a poco se fueron formando comunidades basadas en el origen 
común, clanes de índole familiar cuyos miembros estaban unidos 
љůĲĦČŰŔĦċůĲŰƣĲШƚŸũŔĬċƖŔŸƚњШыƚĲŊƩŰШ?ƨƖťőĲŔůьШĦŸŰШŔŰƣĲƖĲƚĲƚШĦŸр
munes (alimentarse, sobrevivir, entre otros).  

La fijación a un espacio se dio de manera rudimentaria: la 
caverna fue su locus que le sirvió de amparo ante las inclemen-
cias de la naturaleza y donde тa través del arte rupestreт dejó tes-
timonio de su vida. Con el discurrir del tiempo se fue asentando 
en un lugar тque le fue favorableт para el cultivo y la cría de ani-
males. Con la producción sostenida de alimentos, aumentó la 
población y ahí fue el inicio del arraigo a un espacio determinado.   

De estas comunidades agrícolas que se volvieron sedenta-
rias surgieron las primeras ciudades fijadas en un espacio que 
dieron origen a las artes plásticas, la arquitectura; en cambio las 
que se dedicaron al pastoreo de animales fueron trashumantes y 
dieron origen a las artes fonéticas como la música y la poesía 
(Guénon,1976, p. 42). 

Estas aldeas, más o menos permanentes fueron un hito en 
el camino del hombre hacia la ciudad. Las primigenias comuni-
dades locales fueron un fenómeno sociocultural: provocaron can-
tidad de interacciones de donde surgieron uniones, valores, mitos 
y cultos comunes que produjeron lo local. La vivienda de piedra 
ĦŸŰƚƣŔƣƨǃŹШĲũШũƨŊċƖШĬĲШƖĲƨŰŔŹŰШĬĲШƨŰċШŉċůŔũŔċаШљƚƨШŉŸŊŹŰШĲƖċШĲũШĦĲŰр
tro de ceremonias religiosas, así como una ayuda para cocinar; 
era el hogar del dios doméstico y el lugar de la entidad familiar, un 
ƖĲĦĲƓƣČĦƨũŸШĬĲШƻċũŸƖĲƚШŉċůŔũŔċƖĲƚШљы~ƨůŉŸƖĬЯΝΦΤΦЯШƓЮШΞΤьЮШ 

En el fenómeno aldeano se encuentra, en germen, la estruc-
tura de la ciudad: aldea y fortaleza del cazador-protector que pa-
só тcon el tiempoт a cazador-dominador dentro de la comunidad 
aldeana. La intensificación de los asentamientos di lugar a la 
ĲůĲƖŊĲŰĦŔċШĬĲШũŸШљƨƖĤċŰŸњЮШ 

La ciudad surgió como nuevo centro que concentró la aldea 
(los pobladores), la fortaleza (el resguardo ante los ataques exter-
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nos), el mercado (para el intercambio de productos), el santuario 
(la orar a los dioses), todo ubicado en un espacio determinado, 
más amplio y complejo que la comunidad primigenia. 

Fustel de Coulanges señaló que el elemento aglutinante, 
ordenador de las múltiples fuerzas disímiles de una ciudad, fue lo 
љƚċĦƖŸњЮШEũШũċǍŸШƕƨĲШƨŰŔŹШċШũċƚШƣƖŔĤƨƚШƓĲƕƨĲŶċƚШĲŰШƨŰċШĲŰƣŔĬċĬШ
más fuerte y más grande fue el culto a un Dios o a un grupo de 
dioses (s.f., p. 141). Así las ciudades se convirtieron en un lugar 
permanente y estable de re-unión en torno a un elemento religio-
sos-cósmico que le dio sentido de unidad y pertenencia a una 
comunidad. 

Un ejemplo de esto fue Egipto, donde el monarca cumplió 
ŉƨŰĦŔŸŰĲƚШĬĲШљƓƨĲŰƣĲњШůĲĬŔċĬŸƖШĲŰƣƖĲШũŸƚШĬŔŸƚĲƚШǃШũŸƚШőŸůĤƖĲƚЮШ
Fue la primera ciudad en desarrollar y aplicar principios de plani-
ficación urbana en torno a la religiosidad. El faraón como Rey y 
Dios era el centro de integración del sistema y, a la vez, era lo di-
vino y lo humano. Era un eslabón crucial en la continuidad de los 
elementos simbólicos y significativos de la sociedad egipcia.  

El desarrollo del mundo urbano griego presentó otras carac-
terísticas: no estuvo condicionado por la presencia тcasi exclu-
yenteт de reyes-dioses. La ciudad dejó de ser una multitud de 
viviendas dominadas por un palacio-templo (correspondiente a 
un Dios-Rey) para pasar a ser una estructura compleja donde hu-
bo una mayor participación del pueblo en los asuntos comunita-
rios. 

En la polis se produjo la primera forma de comunidad urba-
ŰċШƕƨĲШŔŰƣĲŊƖŹШċШƣŸĬŸƚШũŸƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚШĲŰШƨŰШљŰŸƚŸƣƖŸƚњЮШ?ĲƚĬĲШĲũШ
punto de vista físico, la ciudad griega incorporó plazas, mercados, 
pórticos, edificios administrativos, teatros, gimnasios; en fin, to-
dos lugares de actividades para el ciudadano. Tenía una acrópolis 
que fue el centro religioso, pero el ágora era el eje de la actividad 
pública: era el centro social y político, ámbito de reunión y de ac-
tividad por antonomasia. 
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Además, la comunidad local estaba integrada por clanes 
ƓċƣƖŔċƖĦċũĲƚбШŸШƚĲċЯШƓŸƖШŉċůŔũŔċƚШĦƨǃŸШĦĲŰƣƖŸШĲƖċШĲũШљőŸŊċƖШĬŸůĳƚр
ƣŔĦŸњЮШEƚƣĲШĦŸŰƚƣŔƣƨǃŹШĲũШŰƩĦũĲŸШĬŸŰĬĲШċƖƖċŔŊċĤċШũċШůŸƖċĬċШőƨůċр
na, el punto de contacto entre los dioses y los mortales. Cuando 
se encendía el fuego en el hogar, la llama ascendente establecía 
la comunicación entre la casa terrestre y el mundo cósmico. Por 
ello, el carácter sagrado que tenía el hogar doméstico.   

Los lazos comunitarios se basaban en esa participación en 
ĲũШљőŸŊċƖШƓƩĤũŔĦŸњШĬĲũШČŊŸƖċЯШĬŸŰĬĲШũċШƻŔĬċШƚŸĦŔċũШǃШƓŸũŖƣŔĦċШċĬƕƨŔр
ƖŔŹШƓƖĲĲůŔŰĲŰĦŔċШƚŸĤƖĲШũŸƚШŔŰĬŔƻŔĬƨŸƚЮШEŰШĲũШċƓŸŊĲŸШĬĲШũċШљƓŸũŔƚњШ
griega se dio una suerte de isomorfismo entre el hombre y la ciu-
dad. La vida privada y la pública conformaron un solo modo de vi-
da: la vida de la ciudad.  

El ciudadano libre no poseía un individualismo exacerbado, 
egoísta, propio de la vida de las grandes ciudades del siglo XX; 
sino que fue una relación armoniosa entre los habitantes y la so-
ciedad urbana, entre la persona y la polis. Su mayor participación 
ĲŰШũċШƻŔĬċШĦŸũĲĦƣŔƻċШƚƨƓƨƚŸШũċШŉŸƖůċĦŔŹŰШĬĲШƨŰċШљĦƨũƣƨƖċШċũĬĲċŰċњШ
ƕƨĲШĬŔŸШƨŰċШŔĬĲŰƣŔĬċĬЮШ9ƖĲŹШƨŰШљĲƚƓċĦŔŸШŔŰƣĲũĲĦƣƨċũњШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШũċШ
aprehensión teorética de la realidad.  

Con el devenir del tiempo la ciudad-estado se expandió: el 
Estado concebido como polis y ligado a una tierra sagrada y limi-
tada, perdió vigencia al ir transformándose en imperio que com-
ƓƖĲŰĬŔŹШƨŰċШƣŸƣċũŔĬċĬаШљĲĦƩůĲŰŸњЮШEƚƣĲШƣƨƻŸШƨŰċШċůƓũŔċШĤċƚĲШ
física al incorporar ciudades más lejanas como Alejandría, Pér-
gamo, Antioquía entre otras.  Gradualmente el centro intelectual 
de gravedad se desplazó y la polis ateniense perdió su centrali-
dad. Aparecieron otras ciudades con culturas urbanas más cos-
mopolitas, sin raíces en el pasado y sin vínculo con un terruño 
determinado. 

Si bien el imperio romano aprovechó la herencia griega su 
idiosincrasia fue más práctica que teorética. Heredó la ingeniería 
griega: sus alcantarillas, los baños, los servicios de agua, pavi-
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mentos, distribución del mercado y de la ciudad. De esta manera 
el trazado urbano fue con calles perpendiculares y el trazado 
geométrico dio regularidad a la civitatis romana.  

La ciudad romana se destacó por su monumentalidad y se 
transformó, no tanto en un lugar de producción; sino de gestión li-
gada a la primacía social de lo político-organizativo (Castells, 
1974). Con la idea de resguardarse del peligro que significaban las 
invasiones, la ciudad romana adquirió una función administrativa 
y comercial: proteger sus líneas de abastecimiento de alimentos y 
ůċƣĲƖŔċƚШƓƖŔůċƚЮШxċШŊƖċŰШĲǂƣĲŰƚŔŹŰШĬĲũШŔůƓĲƖŔŸШƣƖċƚŉŸƖůŹШċШũċШљƨƖр
ĤĲњШĬĲШÅŸůċШĲŰШũċШљŸƖĤĲњШĬĲũШĲǂƣĲŰƚŸШƣĲƖƖŔƣŸƖŔŸШǃШũŸШƓƖŸƣĲŊŔŹШċШƣƖċр
vés de líneas fronterizas (limes) custodiadas permanentemente 
por el ejército.  

Los campamentos militares a lo largo del imperio romano 
se convirtieron тcon el tiempoт en ciudades, en cuyo alrededor 
surgieron aglomeraciones habitadas por familiares de los solda-
dos, comerciantes, posaderos y, por último, en nuevos centros di-
fusores de la cultura romana (del Acebo Ibañez,1993, p. 73). 

Establecido en el imperio romano, cada ciudad era un pun-
ƣŸШĬĲШљƖŸůċŰŔǍċĦŔŹŰњШƓŸƖƕƨĲШċШƓĲƚċƖШĬĲШũċШĬŔƚƣċŰĦŔċШĦŸŰШũċШљŸƖĤĲњШ
cada ciudad replicaba lo de Roma desde lo material (teatros, cir-
cos, acueductos, calles, plazas pavimentadas, etc.) hasta lo jurí-
ĬŔĦŸШы?ĲƖĲĦőŸШÅŸůċŰŸьШǃШċĬůŔŰŔƚƣƖċƣŔƻŸбШĦŸůŸШĲũШљŉŸƖŸњЯШĲŢĲШĬĲũШ
ethos romano. La ciudad fue el ámbito de gestión, donde se en-
contraba la hegemonía social, política y cultural; ya que la comu-
nicación con el entorno rural se fue disipando. Así los lazos con el 
campo se fueron perdiendo al punto de quedar al margen de la vi-
da urbana.  

Las actividades de mayor jerarquía fueron la militar y la polí-
tica; por eso, el fundar ciudades тcomo conservar las ya funda-
dasт ĦŸŰƚƣŔƣƨŖċŰШљƚĲůŔũũċƚШĲƚƓŔƖŔƣƨċũĲƚњШ ĬĲШÅŸůċЮШ9ƨċŰĬŸШƚĲШ
establecía una nueva ciudad, su trazado respondía a un entrecru-
zamiento de dos ejes (cardus de norte a sur y decumarues de este 
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a oeste) donde se cavaba un pozo y se depositaban las reliquias 
ĬĲШũŸƚШċŰƣĲƓċƚċĬŸƚШыљƚĲůŔũũċШĲƚƓŔƖŔƣƨċũњьШĦŸŰШƣŔĲƖƖċШĬĲШũċШĦŸůċƖĦċШ
de dónde provenía el fundador. En ese punto se unía lo sagrado 
(vinculado a los dioses lares) y lo profano: imagen del cosmos en 
un espacio funcional a la administración romana. 

 A la par de estos dos ejes se trazaban líneas paralelas con-
formando la ciudad en un damero, dentro del cual había manza-
nas edificadas (insulae) donde se ubicaban las viviendas. Al 
centro sea edificaban los edificios principales: el templo en el 
promontorio más elevado del terreno; el foro próximo al puerto y 
las puertas de la ciudad. Al alrededor estaban las murallas que la 
protegían con las torres vigías cada tanto. 

El romano tenía arraigo a la tierra y, por ello, la fundación de 
una civitatis romana reunía no sólo el cruce de dos ejes propicios, 
ƚŔŰŸШƣċůĤŔĳŰШũċШљƚĲůŔũũċШĲƚƓŔƖŔƣƨċũњШĬĲШũŸƚШĬŔŸƚĲƚШƖŸůċŰŸƚШǃШĬĲШƚƨШ
fundador. La ciudad fue un eje alrededor del cual el romano cons-
truyó su vida. 

A pesar de la dimensión espacial que tuvo el imperio ro-
mano, la unidad estuvo dada por la comunidad de creencias, de 
las leyes y de mentalidad. Fue una unidad en la diversidad porque 
љÅŸůċШƣƨƻŸШĲũШŊĲŰŔŸШĬĲШĦŸůƓƖĲŰĬĲƖШƕƨĲШĲũШŊƖċŰċШĦƨĲƖƓŸШċũШƕƨĲШ
presidía no compondría un orden, sino cuando todas las partes 
adhiriesen espontáneamente al conjunto y se fundiesen en un 
ůŔƚůŸШƣŸĬŸњШы[ĲƚƣƨŊŔĲƖĲЯΝΦΤΟЯШƓЮШΤΟьЮШÂŸƖШĲũũŸЯШƣŸĬċƚШũċƚШƓƖŸƻŔŰр
cias romanas tuvieron libertad de hablar su idioma, practicar su 
religión local, manejar sus finanzas, administrar sus territorios y 
su justicia. Pero, por encima de estas determinaciones locales, 
estaba el deseo de ser cada vez más romanos y fue lo que dio el 
sentido de pertenencia a todos los habitantes del imperio.  

Con el tiempo la ciudad de Roma se transformó en una me-
galópolis; pero las ciudades provinciales (de menor tamaño) no 
ĬĲŢċƖŸŰШĬĲШƣĲŰĲƖШƚƨШůĲĬŔĬċШőƨůċŰċаШũċШљƚĲůŔũũċШĲƚƓŔƖŔƣƨċũњШыƖċŖр
ces del pasado y sus dioses). Esto nutrió a sus habitantes con mi-
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ras a un desarrollo y crecimiento de las urbes hacia el futuro. Allí 
se mantuvo cierta vigencia de vida cívica romana que trascendió a 
épocas posteriores.  

La Edad Media 

xċШċƓċƖŔĦŔŹŰШĬĲũШљĦŸũĲŊŔŸњШĲŰШũċШEĬċĬШ~ĲĬŔċШĦŸůƓĲŰƚŹШũċШ
pérdida de las instituciones romanas que, con la decadencia del 
imperio y las invasiones de nuevos grupos étnicos, tendía a desa-
parecer.  Este fue el ámbito social que aglutinó la nueva vida en 
las ciudades desmembradas del imperio y trató de reforzar los la-
zos comunitarios. Aglutinó a su alrededor a la población dándoles 
un sentido de pertenencia. Esto ayudó a superar el anonimato en 
que quedaron los individuos y la anomia que sufrió la población al 
no tener un arraigo espiritual ni social, luego de la disolución del 
imperio romano. 

Las ciudades tenían aglomeración de gente de diverso ori-
gen, por lo que las instituciones medievales constituyeron el 
љĦĲůĲŰƣŸШƚŸĦŔċũњШƚŸĤƖĲШĲũШĦƨċũШƚĲШĲĬŔŉŔĦċƖŸŰШũċƚШŰƨĲƻċƚШљƨƖĤĲƚњЮШ
El monasterio fue el que concentró a su alrededor a la población 
dispersa, fue el refugio ante las invasiones y el lugar donde tenían 
un amparo no solo físico (dentro de sus murallas), sino también 
espiritual: la religión católica le dio al hombre una razón para sal-
var su alma.  

Poco a poco, el monasterio el monasterio constituyó, tam-
ĤŔĳŰЯШƨŰШĦĲŰƣƖŸШĲĦŸŰŹůŔĦŸЯШƚŸĦŔċũШǃШĦƨũƣƨƖċũЮШ7ċŢŸШũċШƖĲŊũċаШљora et 
laboraњЯШƚĲШƣƖċŰƚŉŸƖůŹШĲŰШƨŰċШĦŸůƨŰŔĬċĬШĲĦŸŰŹůŔĦċůĲŰƣĲШċƨр
tosuficiente y en un centro cultural a través de las escuelas mo-
nacales donde asistían tanto seglares como monjes.  

EƚƣŸƚШƚĲШĦŸŰƻŔƖƣŔĲƖŸŰЯШĦŸŰШĲũШƣŔĲůƓŸЯШĲŰШљĦƨŰċШĬĲШĦŔƨĬċр
ĬĲƚњЮШ ũũŖШĲƚƣƨƻŸШĲũШŊĲƖůĲŰШĬĲШũŸƚШŉƨƣƨƖŸƚШůƨŰŔĦŔƓŔŸƚШůŸĬĲƖŰŸƚЮШEũШ
diseño de los monasterios respondía a una ciudad pequeña: con 
recintos y casas reservadas a los peregrinos, los pobres, los 
huéspedes nobles, los médicos, los artesanos, los pastores, los 
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ganaderos, los porqueros, los agricultores y así todos los oficios 
(zapateros, panaderos, tenderos, etc.). Esta planificación urbana 
fue la misma de los castillos feudales erigidos en lugares eleva-
dos para la preservación de su población y de sus bienes. Dentro 
de ellos existían espacios públicos para desarrollar la vida de sus 
habitantes.  

El burgo laico, lo mismo que los monasterios, fue un arraigo 
a la tierra de sus habitantes; no solo porque de ella dependía el 
sustento, sino porque era el refugio de la vida misma. El predio es-
taba fortificado con gruesas murallas, flanqueadas por torres que 
permitían avizorar a los intrusos y resguardar a la gente cerrando 
las cuatro puertas a través de las cuales se comunicaban con el 
exterior. Esto les permitió resistir los asaltos y permanecer en el 
feudo bajo la protección del Señor (propietario del latifundio) se-
gún la relación de vasallaje, característica de la época. 

Hacia el interior del burgo se organizó una sociedad esta-
mental (similar a la eclesial de los monasterios) que tuvo su sec-
tor militarizado: los caballeros. La iglesia también poseía una 
ŸƖĬĲŰШĤĳũŔĦċаШũŸƚШĦċĤċũũĲƖŸƚШĦƖŔƚƣŔċŰŸƚШыљőĲƖůċŰĬċĬШĬĲШċƖůċƚШċũШ
ƚĲƖƻŔĦŔŸШĬĲШ9ƖŔƚƣŸњьШƕƨĲШƓŸƖШũċƖŊŸШƣŔĲůƓŸШĦƨƚƣŸĬŔċƖŸŰШǃШĬĲŉĲŰĬŔĲр
ron el Santo Sepulcro de la invasión de los musulmanes.  

A partir de la Primera Cruzada (1096-1099) el islamismo fue 
retrocediendo y el comercio por el Mar Mediterráneo resurgió. Las 
antiguas ciudades se revitalizaron y se repoblaron con una mayor 
presencia de los mercaderes que dinamizaron la economía de Eu-
ropa.  

Esta actividad comercial fomentó el desarrollo de indus-
trias, con lo cual creció la población en cada una de las ciudades 
al recibir migrantes en busca de nuevas oportunidades. Alrededor 
de los talleres тy luego de las fábricasт se instalaron las viviendas 
de los trabajadores, lo que fue formando un poblado que creció 
más allá de las murallas originarias de las antiguas ciudades. Así 
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fueron desapareciendo esos límites de piedra y se integraron los 
nuevos villorios al contexto urbano. 

Las instituciones político-administrativas y la actividad 
económica dieron a las ciudades un mayor impulso y consisten-
cia al convertirse en un todo integrado, fruto del rico entramado 
relacional que en ellas se producía. Las ciudades incorporaron 
distintas funciones: administrativas, económicas, religiosas, cul-
turales y sociales que les dio un posicionamiento destacado en la 
región y en los Estados modernos según la importancia de las ac-
tividades que en ellas se desarrollaba. 

La vida urbana también se complejizó: el individuo interve-
nía en distintas asociaciones (familia, barrio, gremio) que tuvieron 
diferentes espacios sociales en la ciudad. De su adscripción ori-
ginaria, el hombre integró otras que le dieron una mayor partici-
pación en el espacio público. La ciudad adquirió, así, nuevas 
características estructurales, lo que llevó a definirla como una 
comunidad integrada, donde su habitante, al tener simultánea-
mente una pluralidad de relaciones sociales, pasó a formar parte 
de ese todo. Ese espíritu comunitario permitió el surgimiento de 
nuevas instituciones sociales encargadas de satisfacer nuevas 
necesidades: como fueron las universidades, por ejemplo. 

ũШůċƚŔŉŔĦċƖƚĲЯШũċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШƓĲƖĬŔĲƖŸŰШĲƚĲШċƚƓĲĦƣŸШљŰċƣƨр
ƖċũњШыƻŔŰĦƨũċĬŸШċШũċШƣŔĲƖƖċьШǃШċĬƕƨŔƖŔĲƖŸŰШƨŰċШŉŸƖůċШƖĲŊƨũċĬċШǃШƖĲр
glamentada según principios urbanísticos. El trazado del radio 
céntrico que tuvieron en el Medioevo cambió por una organiza-
ción en cuadrícula. Se perdió la escala humana de las antiguas 
ciudades por un plano más horizontal y extendido. 

Los edificios principales siguieron estando en el centro 
ůŔƚůŸШĬĲШũċШљƨƖĤĲњЯШƓĲƖŸШċШƚƨШċũƖĲĬĲĬŸƖШƚĲШƨĤŔĦċƖŸŰШũŸƚШĦŸůĲƖр
cios, las instituciones sociales (escuelas, iglesias, etc.) y тa me-
dida que se alejaba del núcleoт se ubicaron las viviendas de la 
población. Estas también tuvieron una jerarquización: los vecinos 
más importantes, más próximos a los lugares destacados y así, 
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sucesivamente, según sus profesiones y oficios se fueron alejan-
do del centro hasta las márgenes de la ciudad, que se dividió en 
distritos diferenciados según las tareas que realizaban sus habi-
tantes y se separó de la zona rural propiamente dicha. 

Una nueva cosmovisión se presentó en las nuevas ciuda-
des: un paso del mundo teocéntrico (la explicación última de la 
realidad era de raíz religiosa) al antropocéntrico, donde el hombre 
pasó a ser la medida de todas las cosas. En el medioevo predo-
minó la dimensión vertical de la realidad porque estaba ligada a lo 
divino y trascendente. En cambio, en la modernidad las energías 
humanas se canalizaron en una dimensión horizontal, la exten-
sión a dominar por el ser humano. Esto se reflejó en el trazado de 
las nuevas ciudades porque los ámbitos en donde desarrollaba la 
vida el hombre adquirieron mayor importancia. 

Paralelamente, una serie de descubrimientos e inventos 
científicos aparecieron en la escena diaria del individuo que en-
sancharon, aún más, los horizontes hasta entonces conocidos. 
Nuevos intereses produjeron un desarraigo al suelo originario y el 
anhelo de lo nuevo impulsó a los hombres a aventurarse a nuevas 
rutas. El espíritu comercial se impuso en la vida de la ciudad.  

También estos cambios pusieron en duda lo religioso y sur-
gió una nueva organización política: la monarquía. La concentra-
ción del poder tuvo consecuencias espaciales: la unificación 
territorial a escala nacional. El manejo del Estado moderno requi-
rió del apoyo de consejeros letrados y juristas, de una burocracia 
administrativa, de un ejército permanente y de una diplomacia es-
table que entablara una relación equilibrada con los otros esta-
dos nacionales. 

A partir de este momento, el Estado intervino en la econo-
mía nacional para su sustento. Esto implicó la introducción de las 
ŉŸƖůċƚШĦċƖċĦƣĲƖŖƚƣŔĦċƚШĬĲũШљůĲƖĦċĬŸњШĲŰШƣŸĬŸƚШũŸƚШƚĲĦƣŸƖĲƚШĬĲШũċШ
ciudad: más que productora se transformó en consumidora. Las 
grandes ciudades se desarrollaron intensamente porque fueron la 
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ƖĲƚŔĬĲŰĦŔċШĬĲШŰƨůĲƖŸƚŸƚШĦŸŰƚƨůŔĬŸƖĲƚЯШũŸШƕƨĲШĬŔŸШƓċƚŸШċШũċШљĦċр
ƓŔƣċũњШĦŸůŸШůċŰŔŉĲƚƣċĦŔŹŰШĲƚƓċĦŔċũШĬĲũШƓƖŸĦĲƚŸШĬĲШĦĲŰƣƖċũŔǍċĦŔŹŰШ
del poder. Esta albergó la administración política como también 
ũċШƓƖŸĬƨĦĦŔŹŰШǃШĬŔƚƣƖŔĤƨĦŔŹŰШĬĲШĤŔĲŰĲƚШǃШƚĲƖƻŔĦŔŸƚШƓċƖċШĲũШљĦŔƨĬċр
ĬċŰŸњЮ 

El individuo fue perdiendo los lazos comunitarios y se trans-
formó en un número más de los seres que circulaban por la ciu-
dad. La atomización de la ciudad produjo un desarraigo mayor en 
el hombre: el hogar y el trabajo dejaron de coincidir en el ámbito 
espacial. Del mismo modo, la producción, la venta y el consumo 
de los bienes se transformaron en tres aspectos diferentes entre 
sí, ubicados en distintos lugares dentro de la ciudad. 

El habitante se fue refugiando en un individualismo que, pa-
radójicamente, lo descentró de sí mismo. Se perdieron las raíces 
nutricias del arraigo existencial a un terruño lo que llevó a la des-
trucción de una dimensión comunitaria y social. L a naturaleza 
dejó de ser el lugar creado por Dios para que viva el hombre; sino 
que pasó a ser algo a dominar y apropiarse. 

La tierra urbana adquirió las características de un bien de 
consumo con valor comercial. El hombre perdió su vida comuni-
taria que le daba identidad y se llenó de angustia existencial que 
la reflejó, principalmente, en la literatura. El lote, la manzana, la 
calle dejó de tener una significación social y comunitaria para ser 
un objeto económico. El vecindario y el municipio perdieron el rol 
aglutinante y entitativo para adquirir valor sólo por su uso.   

Dominada la realidad por la ciencia y la razón, el ser hu-
mano se insertó en la ciudad para disfrutar de ella través de lo es-
tético: la arquitectura, la escultura, la pintura, el arte en general, 
fueron las manifestaciones que le permitieron al hombre expresar 
sus sentimientos. En estas expresiones artísticas dejó su yo para 
producir placer con la mirada y también como una forma de decir 
lo que pensaba.  
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Así el espacio y el tiempo sufrieron mutaciones significati-
vas: ya no se trató del tiempo vital enraizado en un lugar que signi-
ficaba el modo de vida aglutinante de una comunidad; sino se 
pasó a un tiempo mecánico cuantificable en segundos y minutos, 
sin un espacio físico determinado, donde el hombre no se encon-
traba arraigado. 

La era industrial  

La revolución industrial implicó, además, una revolución de 
ideas que dio paso a un mundo turbulento, muy variado, que de-
jaba a atrás las tradiciones comunitarias. El proceso de innova-
ción técnica dio por fruto un crecimiento desmesurado (el 
capitalismo) que influyó grandemente en el proceso de urbaniza-
ción.  

La concentración productiva impuso su ritmo y su modali-
dad al punto de, por una parte, producir la disolución de las es-
tructuras agrarias de bienes y, por otra, significó la concentración 
de la población en la ciudad en el sector de servicios. Fue el paso 
del taller artesanal a una economía fabril de mercado.  

El crecimiento demográfico acompañó estos cambios y, por 
consiguiente, un nuevo proceso de organización del espacio de-
bió responder al ritmo moderno. Las actividades económicas 
ocuparon тcasi con exclusividadт la geografía urbana. El hombre 
ƓċƚŹШċШƚĲƖШƨŰШĲŰŊƖċŰċŢĲШůČƚШĬĲũШƚŔƚƣĲůċШĬĲШƓƖŸĬƨĦĦŔŹŰЮШљEũШƣŔĲůр
ƓŸШĲƚШŸƖŸњШŉƨĲШũċШŉƖċƚĲШƕƨĲШĦċƖċĦƣĲƖŔǍŹШċũШhomo faber y, a imagen 
de la organización productiva industrial, se organizó la sociedad 
urbana. 

Este sistema se arraigó tanto en las nuevas ciudades como 
en las preexistentes a este cambio. Las relaciones sociales тy el 
hombre mismoт se vieron distorsionadas por la nueva situación. 
No sólo hubo desarraigo territorial; sino también desarraigo cultu-
ral: el espacio ya no fue la amalgama de familia y trabajo. La 
anomia social fue la nueva característica de los centros urbanos, 
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dejando de existir los anteriores lazos comunitarios y el individuo 
estuvo más atomizado, más desamparado, al libre juego de las 
fuerzas externas. 

xċШůŔƚůċШĦŔƨĬċĬШƚĲШƓƖĲƚĲŰƣŹШĦŸůŸШƨŰШŸĤŢĲƣŸШљƨƣŔũŔǍċĤũĲњбШ
ya no fue el oikos griego ni la civitatis ƖŸůċŰċШыĦŸŰШƚƨШљƚĲůŔũũċШĲƚр
ƓŔƖŔƣƨċũњьШƕƨĲШċĦƨŰŹШċũШőŸůĤƖĲЮШ[ƨĲШůČƚШĤŔĲŰШƨŰШĲũĲůĲŰƣŸШċŢĲŰŸШ
que lo desamparó, agotándose en un uso consumista, de depre-
dación del entorno natural. Le creó al hombre una sensación de 
extrañamiento y lejanía (todo lo cual se refleja en la literatura y en 
las artes) con su contexto originario. Allí surgió el pensamiento 
urbanístico, más sistemático, que respondió a una postura pro-
gresista: el hábitat creado racionalmente, estandarizado, que 
respondía a la eficacia como un mero fenómeno tecnológico. 

Las modernas ciudades se caracterizan hoy por desenraizar 
sus coordenadas de sus específicas coordenadas temporales. 
ÂċƚċƖŸŰШċШƚĲƖШƨŰШљŔŰƻĲŰƣċƖŔŸњШĬĲШĦŸƚċƚШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШũċƚШĦƨċũĲƚШƚĲШ
efectúa la planificación urbana. Como señaló José Luis Pinillos: 
љũċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШĬĲШũċШƣŔĲƖƖċШƚĲШĲĬŔŉŔĦċŰШĦŸůŸШƣĲůƓũŸƚШĬĲШƨŰċШŔŰƣĲƖр
minable ceremonia que nadie conoce del todo [cursiva del autor] 
y cuyo sumo arquitecto acaso no es otro que la vida que en ellas 
ƚĲШĲǂƓƖĲƚċњШыΝΦΤΤЯШƓЮШΦΠьЮ 

El racionalismo con que son edificadas las ciudades mo-
dernas conlleva la pérdida del contacto del hombre con el ser de 
las cosas y, en última instancia, la pérdida de la unidad del ser 
humano con su terruño. Sin duda, se dejó atrás su historia y per-
dió su propia identidad. 

El desafío de la vida en la ciudad hoy 

Varios autores han señalado desde finales del siglo XX el 
ċĬƻĲŰŔůŔĲŰƣŸШĬĲШƨŰċШљƚŸĤƖĲůŸĬĲƖŰŔĬċĬњШы ƨŊĳьЯШƨŰċШљƓŸƚƣШůŸр
ĬĲƖŰŔĬċĬњЯШƨŰċШљőŔƓĲƖůŸĬĲƖŰŔĬċĬњШыxǃŸƣċƖĬьШŸШƨŰċШљůŸĬĲƖŰŔĬċĬШ
ũŖƕƨŔĬċњШы7ċƨůċŰьЮШ ũШůċƖŊĲŰШĬĲШĲƚƣċƚШĬŔŉĲƖĲŰĦŔċƚШƚĲůČŰƣŔĦċƚЯШ
estos analistas comparten un núcleo de coincidencias que expre-
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san el estado actual de la relación del hombre con la ciudad y las 
ĦŸƚċƚЮШxŸƚШĲƚƓċĦŔŸƚШőċŰШĬĲŢċĬŸШĬĲШƚĲƖШљũƨŊċƖĲƚШĬĲШũċШůĲůŸƖŔċњШ
para convertirse en instalaciones necesaria para la circulación de 
personas, bienes y servicios.  

Todos coinciden en señalar que se vive una época de 

¶ Exceso de información resultado de la creciente influencia 
de los medios masivos de comunicación que ocupan un 
lugar cada vez más importante en la vida de las personas 
ыљƻĲŰƣċŰċШċũШůƨŰĬŸњШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШũċƚШĦƨċũĲƚШƚĲШĦŸŰĲĦƣċŰШċũШ
exterior disminuyendo así los contactos personales). 

¶ Exceso de imágenes como consecuencia de los mass me-
dia que condenan al hombre a ser espectador solitario de 
la actualidad que se le escurre con su fluir la realidad, 
dándoles por un instante la ilusión de ser protagonistas. 

¶ Exceso de individualismo que es una manifestación de la 
soledad de los internautas tecnológicos transformando al 
hombre en un ser light (Enrique Rojas). 

Transitamos así espacios amplios, indefinidos dentro de los 
cuales se recortan lugares concretos vivenciados y distintos. Es-
tos lugares tienen un principio de sentido para aquellos que lo 
habitan: contienen ciertos valores, símbolos y signos que dan 
identidad a las personas. 

Las grandes ciudades del mundo actual se caracterizan por 
ĲũШŰƩůĲƖŸШĦƖĲĦŔĲŰƣĲШĬĲШљŰŸШũƨŊċƖĲƚњШƓŸƖШũŸƚШƕƨĲШƣƖċŰƚŔƣċůŸƚШőċĤŔр
tualmente: son espacios de paso, en los que no establecemos 
contactos interpersonales (y cuando esto ocurre son contactos 
ŉƨŊċĦĲƚьШĦŸŰШŉŔŰĲƚШĲƚƓĲĦŖŉŔĦŸƚЮШ~ċƖĦШ ƨŊĳШĬŔƻŔĬĲШũŸƚШљŰŸШũƨŊċƖĲƚњШ
de la siguiente manera: 
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¶ Los espacios de circulación: autopistas, áreas de servicios 
en las gasolineras, aeropuertos, vías aéreas o de transpor-
te por nombrar algunas. 

¶ Los espacios de consumo: super e hiper mercados, cade-
nas hoteleras, shoppings. 

¶ Los espacios de comunicación: pantallas, cables, wifi y 
otros medios. 

Los dos primeros constituyen espacios reales, en cambio el 
ƩũƣŔůŸШĲƚШƨŰШĲƚƓċĦŔŸШƻŔƖƣƨċũЮШEŰШũŸƚШљũƨŊċƖĲƚњЯШĦċĬċШƻĲǍШůĲŰŸƚШ
frecuentes en el entorno urbano, las relaciones entre las perso-
nas son diferentes. Allí todavía el individuo se puede reconocer en 
las cosas, en las relaciones con un otro y hasta en los silencios. 
EŰШũŸƚШљŰŸШũƨŊċƖĲƚњШũċШŔůƓĲƖƚŸŰċũŔĬċĬШĬĲШũŸƚШƚŔƣŔŸƚШőċĦĲШċũШőŸůĤƖĲШ
un ser anónimo.   

La ciudad aparece como un producto que se comunica a 
través de símbolos que esconden su intencionalidad tras la cons-
trucción de una comunidad local. Esta se presenta como una 
љƣƖċůċњШƚŸĦŔŸĲƚƓċĦŔċũШƕƨĲШċƖƣŔĦƨũċШƨŰШĦŸŰŢƨŰƣŸШĬĲШĬŔƻĲƖƚċƚШƻŔĬċƚЯШ
circunstancias y fenómenos. El denotar los elementos que con-
fluyen en lo urbano sirve para identificar las personas, las activi-
dades y los recursos que se entrecruzan en un espacio que, por 
su centralidad, adquiere una relevancia particular. En este siglo 
XXI, la ciudad es una realidad heterogénea y discontinua dónde se 
manifiesta la vida cotidiana con sus contradicciones y sus efectos 
socioculturales.  

Nacer en un lugar, tener destinado un sitio de residencia es 
ĦŸŰƚƣŔƣƨƣŔƻŸШĬĲШũċШŔĬĲŰƣŔĬċĬШŔŰĬŔƻŔĬƨċũЮШEƚШљĲĦőċƖШƖċŖĦĲƚњЯШƚĲŰƣŔƖШ
ƕƨĲШƨŰШũƨŊċƖШĲƚШƓƖŸƓŔŸШǃШƕƨĲШċũĤĲƖŊċШƨŰШљŰŸƚŸƣƖŸƚњЮШEƚƣĲШƚĲŰƣŔĬŸШ
ĬĲШљƣĲƖƖŔƣŸƖŔċũŔĬċĬњШƕƨĲШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚШĬĲũШƓċƚċĬŸШƣƨƻŔĲƖŸŰЯШőŸǃШƚĲШ
desdibuja por la influencia de la tecnología. La ciudad funciona 
como un palimpsesto al que hay que escudriñar para develar la 
superposición de rostros que la componen. La industrialización 



87 

ha dejado de ser el agente dinamizador económico del desarrollo 
de las ciudades (como lo fue en la modernidad) y un nuevo mode-
lo de relaciones la reemplaza: la trama comunicacional que plan-
tea una encrucijada cultural. 

La vida del ser humano sobrepasa ampliamente los límites 
de la ciudad al tejer una compleja red de interacciones entre los 
lugares, las funciones y los individuos cuyas relaciones (dejaron 
de ser cara a cara) fluyen a través de la tecnología. Aparece así la 
ĦŔƨĬċĬШĦŸůŸШƨŰШČůĤŔƣŸШљŔŰƣĲƖůĲĬŔŸњШĬĲШĦŸŰƻŔƻĲŰĦŔċШŸƖŊċŰŔǍċĬċШ
ecológicamente, a partir de actividades y funciones que se inde-
pendizan тprogresivamenteт del medio natural y cuyos integran-
tes están genéricamente vinculados entre sí (Martin López, 1966, 
p. 199). 

Esto significa que, con respecto a la sociedad global en la 
que está integrada la ciudad (física, cultural y políticamente), 
constituye un núcleo particular. Si bien puede ser vista como un 
trozo autónomo, forma parte de un conjunto mayor. En palabras 
ĬĲШ~ċƖƣŖŰШxŹƓĲǍаШљũċШĦŔƨĬċĬШявѐШĲƚШƨŰШůƨŰĬŸШĬĲШŸĤŢĲƣŸƚШŉŖƚŔĦŸ-
naturales, poblado de personas que realizan actividades, pero es 
también el conjunto que expresan, así como de representaciones 
mentales, actitudes, afectos, motivaciones, metas intencionales 
ǃШĬĲĦŔƚŔŸŰĲƚШĬĲШũċШƻŸũƨŰƣċĬњШыΝΦ66, p. 102). 

ÉĲШ őċШ ċĦƨŶċĬŸШ ũċШ ĲǂƓƖĲƚŔŹŰШ љĦŔƨĬċĬШ ŊĲŰĳƖŔĦċњШ ыRemm 
Koolhass) para designar el modelo uniforme de las ciudades que 
se encuentran hoy por doquier en el planeta. Todas se parecen. 
Por ello, se está reconstruyendo los lazos de los habitantes con 
sus ciudades a partir del rescate patrimonial de las mismas. 

Para entrar en el espíritu de una ciudad, en su esencia, es 
preciso realizar un análisis de su origen y desarrollo a lo largo del 
tiempo. El desentrañar, desde adentro, su ser, a través de la ob-
servación in situ y de las entrevistas con la gente que la cruza dia-
riamente puede llevar a la comprensión no sólo intelectual, sino 
también afectiva de lo que ella significa. Cada lugar tiene su pro-
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pia e ŔŰƣƖċŰƚŉĲƖŔĤũĲШƓĲƖƚŸŰċũŔĬċĬШǃШĦċƓƣċƖШƚƨШљċũůċњШĲƚШĲũШĬĲƚċŉŖŸШ
que se proponen estos estudios que componen este libro. 

 

 

 
 
 
 
 

fũƨƚƣƖċĦŔŹŰШ ҄ШΠаШљÑĲůƓũŸШŢĲƚƨŔƣċШ~ĲŰĬŸǍċњ 
Autor: Matías Edgardo Pascualotto  

Técnica: tinta sobre papel  
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Ilustración N° 6: sin título  
Autor: Matías Edgardo Pascualotto  

Técnica: tinta sobre papel
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Capítulo 3 

LA CONSTRUCCIÓN DEL ESPACIO  
URBANO DE MENDOZA A PARTIR DE LAS 

REPRESENTACIONES: DE LA POLIS A LO 
URBANO  

 

 

Mónica CORTELLEZZI  

 

 

El proceso de urbanización de la aglomeración mendocina duran-
te los últimos decenios del siglo XX y la primera década del siglo 
XXI, se caracteriza por cambios profundos tanto a escala intraur-
bana como interurbana, que influyen profundamente en la vida de 
los habitantes, por lo que es necesario contar con un aparato 
conceptual que permita un abordaje integral. Para ello dispone-
mos de las representaciones, que constituyen un campo fecundo 
para efectuarlo, puesto que la ciudad y lo urbano se construyen a 
partir de ellas. Se fijan sobre soportes variados, tales como imá-
genes, cartas, gráficos, discursos, narraciones, etc. Son vehículos 
de la intersubjetividad y permiten comunicar. Todas las represen-
taciones del espacio son construcciones sociales. Las represen-
taciones de la aglomeración ofrecen la visión de una unidad 
urbana que se ha complejizado y que supera ampliamente los li-
mites políticos administrativos de la ciudad de origen, soldándose 
a unidades urbanas vecinas.  

Toda representación, es ciertamente, un acto de creación.  
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A propósito de las representaciones del espacio, conviene, 
por tanto, señalar dos cosas, a nuestros ojos, esenciales. En pri-
mer lugar, con referencia a la definición de las representaciones 
ĬċĬċƚШƓŸƖШ?ЮШsŸĬĲũĲƣЯШљƓƖŸĬƨĦƣŸШǃШƓƖŸĦĲƚŸШĬĲШƨŰċШĲũċĤŸƖċĦŔŹŰШ
ƓƚŔĦŸũŹŊŔĦċШǃШƚŸĦŔċũШĬĲШũŸШƖĲċũњЯШƚĲШƖĲůċƖĦċШƕƨĲШƓŸŰĲŰШƚŔĲůƓƖĲШĲŰШ
relación tres elementos primordiales: lo real, objeto de la percep-
ción y de la representación; el sujeto psicológico, con sus deter-
minaciones propias; y el sujeto mismo, abordado en su 
dimensión social, con sus aprendizajes y sus códigos sociales.  

Ya inmersos en el tema que nos ocupa y con referencia a la 
ciudad, sostenemos que hoy lo urbano es un modo de organiza-
ción espacial de las realidades sociales. Captar la transformación 
del fenómeno urbano en Mendoza es importante porque la apari-
ción y desarrollo de nuestra ciudad es el fruto de una serie de fac-
tores que responden a lógicas colectivas necesarias para el 
tratamiento de los problemas de la sociedad. He aquí que lo ur-
bano consiste, entonces, en la configuración espacial fundada en 
la co-presencia.  

Todo esto conduce a tener muy presente el proceso de ur-
banización. Podemos distinguir tres fases principales: el modelo 
de la ciudad política, las polis; la ciudad moderna y lo urbano.  

El análisis de este proceso pudo efectuarse por medio de la 
compulsa de representaciones brindada por imágenes, planos de 
la ciudad, fotografías y con la ayuda de relatos. De esta manera se 
intentó dilucidar cuáles han sido los caracteres mayores del es-
pacio urbano mendocino. Se fue develando el proceso mediante 
el cual se pasó de la polis a lo urbano, con el análisis de imágenes 
y relatos, previa recolección de imágenes, planos urbanos, foto-
grafías, relatos y testimonios científicos, así como también los 
aportes de la teoría urbana actual. 
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Mendoza: el surgimiento  y consolidación  de la polis  

En cualquier estudio urbano que abordemos no se puede 
hacer abstracción de los hitos históricos, de la serie temporal, de 
la explicación genética. Hablar de la ciudad de Mendoza, hoy, es 
tener en cuenta una herencia importante. La idea, en este caso, 
no es realizar un estudio urbano clásico, ya que existen varios tra-
bajos al respecto, sino develar el proceso mediante el cual se ha 
pasado de la polis a lo urbano y captar la transformación del fe-
nómeno urbano en esta urbe mediante un análisis de imágenes y 
relatos. La aparición y el desarrollo de nuestra ciudad es el fruto 
de una serie de factores que responden a lógicas colectivas nece-
sarias para el tratamiento de los problemas de una sociedad. 
Consiste en la configuración espacial fundada en la co-presencia. 
Entendemos por co-presencia el ordenamiento de los seres y las 
cosas de modo que la proximidad permita fácilmente acceder al 
máximo de realidades sociales en un mínimo de tiempo. Puede 
acrecentar la eficacia económica, desarrollar las interacciones 
sociales o asegurar el gobierno de la ciudad. 

La co-presencia depende del desarrollo técnico porque la 
distancia depende de la tecnología. 

En este paso de la polis a lo urbano, consideraremos la ciu-
dad colonial, desde su fundación hasta el terremoto de 1861. 

La ciudad colonial surgida de un proyecto político o deci-
sión política predeterminada por la corona española toma los ca-
racteres de la polis centrada en la plaza Mayor. El modelo de la 
polis alude a una comunidad humana y la forma institucional que 
adopta. Designa a la ciudad y el territorio controlado por ella, es-
pecialmente cuando es ciudad capital. 

Para estudiar esta fase nos apoyamos en documentos, ta-
les como: cartas, vistas y relatos, que nos brindan representacio-
nes de esta etapa. Para el geógrafo, la representación es una 
construcción mental que muestra un espacio geográfico. Es una 
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construcción social. En su accionar sobre el espacio los hombres 
se mueven según las representaciones cargadas de significacio-
nes culturales y sociales. Constituyen un esquema explicativo de 
lo existente, coherente, argumentado y dinámico, es decir que in-
tegra la evolución de la ciudad como un dato crucial. Las imáge-
nes del pasado impregnan toda la imagen de la ciudad y 
contribuyen a darle sus caracteres principales. 

En el plano cultural, a los lugares se les atribuye significa-
ciones por sus valores y las propiedades simbólicas y/o funciona-
les que le son atribuidas. Así surgen entonces las posturas 
espaciales que adopta. 

La ciudad de Mendoza fue fundada por Pedro del Castillo3 el 
2 de marzo de 1561 a orillas de un brazo del rio Mendoza -actual 

 
3 Pedro Ruiz del Castillo (Villalba de Rioja, La Rioja (España), 1521 - Ciudad de 
Panamá, 28 de marzo de 1569). Cumplió funciones en América, en principio a las 
órdenes de Francisco de Villagra en Chile. A finales de 1556, por su lealtad a la 
Corona y su expediente militar, el virrey de Perú, Andrés Hurtado de Mendoza, lo 
nombró en Lima capitán de Caballería. Allí se unió a la gran expedición a Chile 
que se estaba preparando con más de seiscientos soldados bien equipados, mil 
caballos, seis cañones, abundante munición y provisiones. El 9 de enero de 
1557, el virrey nombró gobernador de Chile a su hijo García Hurtado de Mendoza, 
quien confió a Pedro del Castillo el mando una de las compañías de cincuenta 
arcabuceros que irían por tierra. Permaneció en la guardia del nuevo gobernador 
durante toda la guerra del Arauco. Con el deseo de extender sus dominios, el go-
bernador Mendoza le encargó la exploración y conquista de la otra parte de la 
gran Cordillera Nevada, explorada por Villagra en 1551, importante ruta entre el 
puerto de Santiago del Nuevo Extremo en el Océano Pacífico y el de Santa María 
de los Buenos Aires en el Océano Atlántico. El 20 de noviembre de 1560 fue 
nombrado teniente de gobernador y capitán general de Cuyo y sus comarcas pa-
ra poblar, fundar, repartir tierras y encomendar indios. El 11 de diciembre de 
1560 se publicó la provisión en Santiago, partiendo Pedro del Castillo a los pocos 
días al frente de una expedición de unos cincuenta españoles, cien caballos y 
mil quinientos indios auxiliares. Le acompañaban el capellán Hernando de la 
Cueva, como alférez general el capitán Alonso de Campofrío, su apoderado Juan 
Martín Gil, dos escribanos, otro presbítero y Juan de Villegas, quien sería el pri-
mer alcalde de Mendoza (cf. https://historia-hispanica.rah.es/biografias/38956-
pedro-ruiz-del-castillo). 
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canal Cacique Guaymallén- eje fundamental por cuanto proveía 
de agua para el riego y para consumo de los habitantes. 

 

Figura N° 1 т Plano de autor anónimo de 1761 
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Entre las representaciones de la ciudad, en este período, 
se ha elegido la carta de 1761 (de autor anónimo) y que está pu-
blicada en la obra: Historia urbana del reino de Chile de Gabriel 
Guarda. Además, se ha considerado el plano de 1822, elaborado 
por José Espinosa (oficial de la marina española) que se encuen-
tra archivado en la Biblioteca Nacional de Río de Janeiro.  

En la primera carta -la de 1761- se diferencian los límites fí-
sicos de la ciudad como son: el canal zanjón, que aparece sin 
nombre. En el ángulo noroeste se visualiza el contacto con el área 
de cultivos representados por viñas; arboledas siguiendo la misma 
dirección del canal zanjón y rodeando el hospital San Antonio. 

Las tapias, que constituyen muros de escasa altura, limita-
ban de algún modo la ciudad 

Los lugares destacados en el plano, que aparecen no sólo 
localizados sino también dibujados y nombrados, son: las Igle-
sias, el Cabildo, la Casa del Correo, las residencias de las familias 
más importantes y, finalmente, el Hospital San Antonio. 

Es destacable como hecho fundamental la separación neta 
entre campo y ciudad. 

En la segunda carta, de 1822 resaltan, al pie de esta, indi-
caciones acerca del origen de la ciudad y de la ubicación.  

 Aparecen nuevos ejes estructurantes como el paseo de 
la Alameda. Las calles se presentan sinuosas, lo que no es un 
error del dibujante, sino que expresan las irregularidades deri-
vadas de las avenidas de agua, producto de los frecuentes alu-
viones. 
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Figura Nº 2 - Plano de 1822 elaborado por José Espinosa 

Muestra un equipamiento urbano más detallado. localizan-
do el religioso a través de las iglesias, el cívico-administrativo con 
el Cabildo; también aparece el equipamiento militar, con los dife-
rentes cuarteles. Este plano igualmente distingue barrios desig-
nándolos con sus nombres. 

Aparecen las vinculaciones con el mundo rural, expre-
sado a través de un parcelamiento más detallado y las calles 
que relacionan la ciudad con el campo. 

Se mantienen las tapias, que servían para dividir propieda-
des urbanas de las rurales. 

En relación con la provisión de agua, está dibujado el canal 
Tajamar al oeste de la ciudad. 

A estas cartas, sumamos dos vistas del Área Fundacional; 
una elaborada por un dibujante anónimo, entre los siglos XVII y 
XVIII, y otra constituida  por una litografía realizada por A. Torreci-
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llas y titulada љéŔƚƣċ de la ciudad de ~ĲŰĬŸǍċШљЯ tomada desde el 
Cabildo en 1860. 

En primer Iugar, la vista de los siglos XVII y XVIII, muestra la 
plaza Mayor y su entorno desde el sector este y en superficie. 
Siempre se trata de un lugar central y aparecen diferentes ele-
mentos: 

- La fuente de aprovisionamiento de agua; 

- la presencia de las Iglesias alrededor de la plaza, edifi-
cios monumentales que   marcaban el carácter religioso de 
esta sociedad; 

- los edificios del vecindario, que muestran una ciudad 
baja; 

- la presencia del árbol, la montaña, elemento exterior que 
está dibujado inmediato a la ciudad; 

- aparece una calle, que teniendo en cuenta el lugar en 
que se posiciona el dibujante, podría tratarse de La Ca-
ñada, eje estructurante de la ciudad. 

 

Figura Nº 3 - Vista de la ciudad de Mendoza, de autor anónimo  
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Se ha representado en esta imagen el momento previo al te-
rremoto de 1861. Se trata de una representación que reflejado el 
espacio urbano central más organizado. 

La plaza principal enfatiza la presencia de la fuente de agua, 
la doble hilera de árboles que la rodean y los templos más impor-
tantes, como la Iglesia Matriz, San Agustín, Santo Domingo y San 
Francisco, como asimismo la edificación que corresponde a las 
casas del vecindario. 

La referencia al sitio está dada por el dibujo de la montaña, 
puntualizando la presencia del pico Tupungato. Se realza la exis-
tencia de la Alameda. 

 

Figura ҍШΠ - Vista de la ciudad  de Mendoza, litografía  de A. Torrecilla  

 

Otras representaciones que ayudan a completar el análisis 
de esta etapa las constituyen los relatos de viajeros. En este senti-
do hemos seleccionado la relación del Obispado de Chile de 1774 y 
el relato de Frederick Gerstaecker de 1849, a través de los cuales 
extraemos características sobresalientes. 

En relación con el primero, de 1774, advertimos que describe 
elementos del sitio, ubicando la ciudad al pie de la Cordillera, con 
clima árido y a orillas del rio Mendoza. Destaca que el lugar es sís-
mico y que se inunda. 
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En cuanto a la posición, expresa que está al oriente de San-
tiago de Chile, separada de allí 80 leguas y a la altura de 33 norte 
sur. También hace referencia a que se encuentra en el camino a 
Buenos Aires, Córdoba y Santa Fe. Señala que hay un activo co-
mercio de productos y transporte desde Buenos Aires, Córdoba y 
Santa Fe. Señala que hay un importante intercambio de productos 
y transporte de pasajeros. Destaca como calle principal La Caña-
da. 

Desde el punto de vista social, hace referencia a grupos so-
ciales y su distribución en el espacio urbano, especialmente los 
pobres en la periferia, que distingue de los vecinos y moradores del 
centro. 

La edificación consiste en viviendas construidas en adobe y 
madera, con techos de paja y tortas de barro. Respecto al plano 
urbano, destaca la cuadrícula que se extiende más allá del diseño 
original. 

En cuanto al paisaje urbano y rural, expone las producciones 
locales especialmente, como vides, peras, trigo, guindas y manza-
nas. 

En las relaciones de la ciudad con el exterior, establece una 
jerarquía por cuanto habla de una ciudad "cabeza de provincia". 

Con respecto a la segunda relación, extraemos las siguientes 
características: Mendoza como ciudad principal de la provincia, 
con 8.000 almas, y ubicada al pie de la Cordillera. Alude al papel de 
encrucijada ya que se refiere a las caravanas que envía en todas las 
direcciones, cargadas con los productos regionales. También ex-
presa que existen residentes extranjeros. Describe a la ciudad co-
ůŸШĬĲШċƚƓĲĦƣŸШĲƚƓċŶŸũШċŰƣŔŊƨŸЯШљĦŸŰШĦċƚċƚШĤċŢċƚЯШƣĲĦőŸƚШƓũċŰŸƚШ
con amplios ŢċƖĬŔŰĲƚШċŰĲǂŸƚњЮ 

Este autor acota que la plaza principal no es solo lugar de en-
cuentro, sino que es lugar de ceremonias como por ejemplo los 
desfiles, la realización de festejos cívicos. 
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¿Cuáles son los campos temáticos que reencontramos en 
las representaciones seleccionadas como modelo de imagen es-
pacial de Mendoza? 

En primer lugar, los ejes de comunicación, como por ejemplo 
la calle de La Cañada, vía de penetración y de salida al centro de la 
ciudad. La imagen de la ciudad colonial está centrada en esta ca-
lle, que agrupa el principal equipamiento comercial y participa vi-
gorosamente en la dinámica espacial urbana. 

En segundo lugar, ċƓċƖĲĦĲŰШƣċůĤŔĳŰШũċƚШљƓƨĲƖƣċƚѢШƕƨĲШċƣƖċр
viesan las tapias y que vinculan la ciudad con el exterior. 

Otro campo es la forma de la ciudad, dada por el damero ori-
ginal que se extiende al crecer la ciudad y donde resaltan también 
las características de la edificación. La masa de edificios se desta-
ca por su baja altura, excepto el caso de las Iglesias o el Cabildo 
que adquieren una característica de monumentalidad. 

Como rasgos típicos aparecen los canales de riego que indi-
rectamente implican las condiciones de aridez del sitio de la urbe. 
Destaca la presencia del árbol que a partir de entonces constitu-
ye un rasgo ineludible del paisaje urbano. 

Un elemento omnipresente es la montaña, que enmarca, en 
todas las representaciones, la ciudad. Los elementos más sobre-
salientes por su forma y su significado se refieren al sector central 
de la urbe y las mayores interrelaciones se expresan también en 
él. 

La plaza Mayor, como núcleo de concentración de las acti-
vidades político-administrativas y rodeada de instituciones como 
iglesias, Cabildo, casas de vecinos, se vincula con los rasgos 
descollantes de la ciudad. y por ello es el lugar indiscutido para la 
provisión de agua, para el desenvolvimiento de la vida política y la 
realización de los actos ciudadanos. 

Existen estructuras fundamentales de la imagen: histórica, 
geográfica preexistente, política, que constituyen el asiento de las 
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representaciones y siempre vienen a insertarse en las formas, en 
donde se despliega el imaginario de la ciudad. Ellas están indife-
renciadas en el seno de la imagen. 

Podría decirse que la imagen de una ciudad es indispensa-
ble para la ciudad, para su poder (gobierno), para sus habitantes, 
y da sentido a los fenómenos que ella reduce a sus valores esen-
ciales. Como dice xƨƚƚċƨũƣаШљxċШŔůċŊĲŰЯШċШŉŔŰШĬĲШĦƨĲŰƣċƚЯШĲƚШƓċƖċШ
nosotros esta reserva de significaciones, donde se cruzan todos 
los campos de la vida social y que el geógrafo debe develar, a fin 
de comprender mejor el espacio de los hombres, en todas sus 
dimensiones, su ƣĲƖƖŔƣŸƖŔŸњШыxƨƚƚċƨfƣЯ 1993, p. 369). 

El centro -la polis- constituye un espacio importante porque 
ha desempeñado un papel preponderante en las diferentes eta-
pas de la evolución de la urbe. 

La ciudad  moderna:  La ciudad de  Mendoza entre  1861 y 
1970 

A través del análisis de los planos de la ciudad de Mendoza 
a partir de 1861, año del terremoto, que supuso una bisagra, se 
puede diferenciar un antes y un después en la evolución de la ciu-
dad. 

En este plano que se atribuye a Numa Lemos, quien en esa 
época cumplía funciones en el Departamento Topográfico de la 
Provincia, se destaca como primera característica la distinción 
entre Ciudad Nueva y Ciudad Vieja. Como elementos del sitio 
aparecen el Canal Zanjón Cacique Guaymallén y el zanjón Astor-
ga, actualmente zanjón Frías. Pueden observarse representados 
en este plano los límites de la ciudad con la villa de San Vicente 
hacia el sur, Las Heras hacia el norte y Guaymallén al este. 
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Figura Nº 5 - Plano de 1872 de Numa Lemos 

El plano es típicamente damero, no obstante, lo cual el di-
seño que corresponde a la Ciudad Nueva se caracteriza por la re-
gularidad geométrica, puesto que es un cuadrilátero de 8 
manzanas de lado con una plaza central de cuatro manzanas ha-
cia la que convergen dos amplias avenidas. A partir de esta, se 
distribuyen cuatro plazas equidistantes. Esta representación 
muestra las ideas presentes en el diseño de esta ciudad que 
atienden al urbanismo del siglo XIX influido por la Revolución In-
dustrial, pero también por el pensamiento higienista. La presencia 
de espacios verdes cumple la función de pulmones de la ciudad y 
no sólo refugios en caso de sismos. Se advierte la existencia de 
avenidas rodeando esta parte de la ciudad, que son la Av. Bel-
grano al oeste, la calle de San Nicolás o Avenida San Martin al es-
te; la avenida Las Heras al norte y la avenida Colón, al sur. Estas 
delimitaciones son propias de esta etapa del urbanismo. La opo-
sición Ciudad Nueva - Ciudad vieja, necesita de una vinculación 
que está dada por la calle de San Nicolás y la Alameda. 
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En cuanto al aspecto funcional en el sector del plano co-
rrespondiente a la nueva ciudad se identifican gran parte de los 
edificios públicos: el Colegio Nacional, la Penitenciaría, los Tribu-
nales, la Municipalidad, Aduana, el Hospital San Antonio, las igle-
sias, lo que da idea de la importancia de las funciones de la 
ciudad. En cambio, en la Ciudad Vieja distingue las ruinas de igle-
sias, mercado, cabildo, casa de Gobierno. 

 

Figura Nº 6 - Plano de 1925 de Napoleón Vera 
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Este plano confeccionado por Napoleón Vera añade el tra-
zado del ferrocarril con las estaciones el Ferrocarril (Trasandino y 
estación Central) y los terrenos afectados a él. Además, incluye el 
Parque General San Martin, los terrenos dedicados a actividades 
militares y Penitenciaria. Ya comienzan a aparecer las extensio-
nes de las calles de la ciudad hacia los departamentos vecinos, lo 
que posteriormente configurará el suburbio.  

En oposición a los planos anteriores, con una ciudad ya di-
señada, en este la extensión aparece como espontánea.  

Ante el crecimiento acelerado de la ciudad sin la existencia 
de una planificación que lo organice, en 1940 se convoca para un 
proyecto de Plan Regulador, reformador y extensión de la ciudad 
de Mendoza. Esto refleja las ideas urbanísticas expuestas en el 
Primer Congreso de Urbanismo realizado en Buenos Aires en 
1935, en el que a su vez han influido las ideas de la Carta de Ate-
nas. En su diagnóstico expresa que: 

явѐШċШ~ĲŰĬŸǍċШőċǃШƕƨĲШĬĲŉŔŰŔƖũĲШƚƨШĦċƖČĦƣĲƖШĬĲШĦċƓŔƣċũЯШ
asegurarle su función de morada, facilitarle su rol de mer-
cado, darle la categoría que le corresponde como centro 
regiona1, de cultura y darle valor de símbolo, orientando 
la acción gubernamental y la conciencia urbanística públi-
ca hacia una concordancia activa, eficiente y continuada 
(Bereterbide y otros, 1941, p.6,). 

En un plano de 1951 ya se observan las consecuencias de 
algunas recomendaciones del Plan Regulador, como es la apari-
ción del Centro Cívico y como consecuencia de la urbanización 
acelerada, la aparición de barrios como el 4 de Junio, María Eva 
Duarte de Perón, Villa Evita, Vialidad Provincial. También se dis-
tingue la conformación de la aglomeración, con la continuidad 
del tejido urbano hacia Las Heras, Guaymallén y Godoy Cruz, que 
pone de relieve la expansión creciente de la urbanización espe-
cialmente de las funciones residenciales fuera de la ciudad Capi-
tal. A los ejes de vinculación existentes se suma la Avenida de 
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Acceso. Posteriormente se intenta regular y normar el crecimien-
to urbano a partir de una nueva Comisión Especial de Planea-
miento Urbano y Código de Edificación. 

Hacia 1970 se presenta la extensión de la ciudad hacia el 
oeste, en terrenos del piedemonte, lo que ya aparece en el plano 
de 1979, como así también la Ciudad Universitaria.  

Evidentemente, esta urbe se ha complejizado y supera el 
espacio urbano de funciones acotadas y centrado alrededor de lo 
político administrativo, es decir, la ciudad mono-céntrica.  

 

Figura Nº 7 - Plano de 1951, Municipalidad de la ciudad de Mendoza  
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A partir de las representaciones del espacio urbano configu-
rado sobre soportes variados, tales como fotografías, testimonios 
de viajeros, de mendocinos, notas periodísticas e informes des-
tinados a destacar los rasgos característicos la ciudad, se ha 
podido aprehender desde el punto de vista de la geografía cómo 
se constituyó la ciudad. En tanto que observadores de la reali-
dad, los relatos conforman representaciones de espacio y tiempo 
vivido, no sólo individual sino también social. 

El médico y geógrafo Martín de Moussy, en 1862, testimo-
nia el momento de la reconstrucción de la ciudad, basado en la 
observación, ya que se trata de un viajero que estuvo visitando la 
ciudad. 

En primer lugar, observa que la ciudad se reconstruye sobre 
su antiguo emplazamiento, pero con calles más anchas, casas 
ůČƚШũŔƻŔċŰċƚШǃШƣĲĦőŸƚШƚŹũŔĬċůĲŰƣĲШљũŔŊċĬŸƚШċШũċƚШůƨƖċũũċƚњЮШÅĲƚр
pecto de la ĦŔƨĬċĬШċƚŸũċĬċЯШĬŔĦĲШƕƨĲШŉƨĲШĦŸůƓũĲƣċůĲŰƣĲШљĬĲƚр
ƣƖƨŔĬċШƓŸƖШĲũШƣĲƖƖĲůŸƣŸњЯШљŰŸШŸĤƚƣċŰƣĲШũŸƚ habitantes se negaron a 
abandonar las ruinas {...] que les ofrecían ladrillos, postes, restos 
que ƓŸĬŖċŰШċǃƨĬċƖШċШũċШƖĲĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŹŰШĬĲШƚƨШƓƖŸƓŔĲĬċĬњ. Hace re-
ferencia a la centralidad destacando ƕƨĲШљĲũШĦĲŰƣƖŸШĬĲШũċƚШŰƨĲƻċƚШ
construcciones es la antigua Alameda, grande y hermoso paseo 
de 1 km de largo, guarnecida por una cuádruple hilera de oímos y 
de álamos y regada por un doble canal de agua. [...] La Alameda 
ĲƚШőŸǃШĲũШĤċƖƖŔŸШůČƚШƓŸĤũċĬŸШǃШĦŸŰШůČƚШƻŔĬċШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċЮњШы?Ĳ 
Moussy, 1864, pp. 464-465). 

En 1869 tomamos el texto de un visitante llamado Santiago 
Estrada que deja testimonio de su visita observando la diferencia 
entre la Ciudad Nueva y la Ciudad Vieja. Expresa: љaquí a la iz-
quierda está la ciudad finada; allí a la derecha se eleva la ciudad 
viva como brota del antiguo tronco, derribado por el rayo, el juve-
nil ƖĲŰƨĲƻŸњЮ 

Y agrega: љÉĲШőċШƖĲĲĬŔŉŔĦċĬŸШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċШƚŸĤƖĲШ
una base más extensa que la antigua. Sus amplias calles, corta-
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das por un bulevar de 40 varas de ancho, ostentan hermosos edi-
ficios construidos por arquitectos ĦőŔũĲŰŸƚШǃШĲƨƖŸƓĲŸƚњЮШÂŸŰĲШĬĲШ
relieve algunos puntos destacados de la ciudad como los si-
guientes: љEŰШũċШÂũċǍċШƓƖŔŰĦŔƓċũЯ una de las mayores de la repú-
blica, se encuentran la Iglesia Matriz, la Casa de Gobierno y las 
ĬĲůČƚШŸŉŔĦŔŰċƚШƓƩĤũŔĦċƚњЮШpuntċШƕƨĲШљEũШ9ŸũĲŊŔŸШ ċĦŔŸŰċũШĲƚШƨŰШ
gran edificio con su correspondiente capilla y gabinetes de Física 
y Química, estudio solitario, gimnasio, huerto y estanque para ba-
ŶŸШǃШŰċƣċĦŔŹŰњЮШfŊƨċũůĲŰƣĲЯШċŰŸƣċШƕƨĲШљxċШÂĲŰŔƣĲŰĦŔċƖŖċШƣŔĲŰĲШũċШ
forma de un octágono regular. La capilla ocupa el centro, los pa-
ƣŔŸƚШǃШƓƖŔƚŔŸŰĲƚШƚĲШŔƖƖċĬŔċŰШĬĲШĲũũċњЮШÉĲŶċũċШƕƨĲШљEũШċƚƓĲĦƣŸШŊĲŰĲр
ral de la ciudad es ċŰŔůċĬŸШǃШƓŔŰƣŸƖĲƚĦŸњШǃШљEũШŊƖċŰШŰƩůĲƖŸШĬĲШ
coches y de carros que circulan incesantemente demuestra a 
primera vista la importancia del comercio de Mendoza, que cuen-
ta ya con varios bancos sólidamente establecidos y ƖċĬŔĦċĬŸƚњЮ 

EŰШƖĲŉĲƖĲŰĦŔċШċũШĲŰƣŸƖŰŸШċĦŸƣċШƕƨĲШљEũШůċƖĦŸШĬĲШĲƚƣĲШĦƨċĬƖŸШ
está formado por las lejanas cordilleras, dominadas por la gigan-
tesca mole del Nevado ÑƨƓƨŰŊċƣŸЮШявѐШ9ŸůŸ las montañas no 
pueden sombrear el gran valle, la ciudad   disfruta por completo de 
ũċШũƨǍШƕƨĲШĲũШƓƖŹĬŔŊŸШƚŸũШũĲШĲŰƻŖċШċШƖċƨĬċũĲƚњЮШљxċƚШƖƨŔŰċƚШĬĲШũċШċŰр
tigua ciudad se conservan {...] en el mismo estado que en la no-
ĦőĲШĬĲШũċШĦċƣČƚƣƖŸŉĲњШыEƚƣƖċĬċЯШΝΥΤΞЯШƓƓЮ 119-126). 

Robert Crawford, en 1872, brinda también su testimonio y 
marca los contrastes entre la Ciudad Nueva y la Ciudad Vieja. 
Asimismo, destaca la amplitud de las nuevas calles en la Ciudad 
Nueva. 

Manuel Lemos (1884), mendocino, tupungatino, arriba a la 
ciudad para continuar con sus estudios y brinda una descripción 
ĬĲШĲƚƣċЮШ?ĲƣċũũċШƕƨĲШũċШĦŔƨĬċĬШљĲƚƣċĤċШĬŔƻŔĬŔĬċШĲŰШĬŸƚШĤċƖƖŔŸƚШĲũШ
viejo y el nuevo яЮЮЮѐњЮШFũЯШpor su parte, vivió en el sector viejo donde 
sus abuelos paternos poseían una casa en la calle Rioja. Pone de 
relieve que en la CŔƨĬċĬШ ƨĲƻċШљƚĲШőċĤŖċŰШũĲƻċŰƣċĬŸШċũŊƨŰċƚШĦċр
sas contra ƣĲůĤũŸƖĲƚњЮШòШċŊƖĲŊċаШљEũШƻĲƣƨƚƣŸШĤċƖƖŔŸШŰŸШƚŹũŸШŉƨĲШƻŖĦр
ƣŔůċШ ĬĲШ ũŸƚШ ƣĲůĤũŸƖĲƚЯШ ũŸШ ŉƨĲШ ƣċůĤŔĳŰШ ĬĲШ ũċƚШ ŔŰƨŰĬċĦŔŸŰĲƚњЯ 
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provocadas por el escurrimiento torrencial de las aguas de lluvias 
ĲƚƣŔƻċũĲƚњЮ 

ÑċůĤŔĳŰШŰċƖƖċШũċШũũĲŊċĬċШĬĲũШŉĲƖƖŸĦċƖƖŔũаШљEũШΞΠШĬĲШůċǃŸШĬĲШ
1884, los alumnos de las escuelas de la ciudad estábamos for-
mados en doble fila a lo largo de la calle Belgrano [...] a la espera 
ĬĲШƨŰċШƻŔƚŔŹŰШŔŰƚŹũŔƣċаШĲũШƓƖŔůĲƖШƣƖĲŰШƕƨĲШũũĲŊċƖŖċШċШ~ĲŰĬŸǍċњЮШ Ш
ĦŸŰƣŔŰƨċĦŔŹŰЯШƚĲŶċũċаШљEũШŉĲƖƖŸĦċƖƖŔũШяЮЮЮѐШŔŰƣĲƖĲƚċĤċШċШƣŸĬŸШĲũШĦŸŰр
ŢƨŰƣŸШƚŸĦŔċũаШƓŸĤƖĲƚШǃШƖŔĦŸƚЯШĦőŔĦŸƚШǃШŊƖċŰĬĲƚњШыxĲůŸƚЯШ~ЮШΝΦΤΟЯШ
pp. 90-94). 

Abraham Lemos (1888), por su parte, refiere rasgos de la 
ĦŔƨĬċĬШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċаШљĲũШůƨŰŔĦŔƓŔŸШĬĲШĦŔƨĬċĬШƣŔĲŰĲШƨŰċШƚƨƓĲƖŉŔĦŔĲШ
ĬĲШΝΞΝΤШőċЯШĬĲШũċƚШĦƨċũĲƚШΠΜΜШĲƚƣČŰШŸĦƨƓċĬċƚШƓŸƖШũċШĦŔƨĬċĬШявѐШ
Esta se compone de dos ciudades, la Nueva y la Vieja, separadas 
una de otra por el magnífico bulevar San Martin, de 10 km de largo 
ƓŸƖШΟΜШĬĲШċŰĦőŸњ. IŊƨċũůĲŰƣĲШċƓƨŰƣċШƕƨĲШљÖŰШƣƖċŰƽċǃШĬĲШΝΜШťůШ
de extensión circula por varias de las principales calles de la ciu-
ĬċĬЯШƣċŰƣŸШŰƨĲƻċШĦŸůŸШƻŔĲŢċњЮШ?ĲƚĦƖŔĤĲШƕƨĲШљxċШĲĬŔŉŔĦċĦŔŹŰШĲƚШĲŰШ
general de una sola planta y de ladrillo crudo amasado con paja, 
siendo convicción general que este material tiene mucha elastici-
dad y es, para resistir a la acción desplomadora de los temblores, 
ůƨǃШƚƨƓĲƖŔŸƖШċũШũċĬƖŔũũŸШĦŸĦŔĬŸњЮ 

љxċƚШƓƖŸŉĲƚŔŸŰĲƚШĬŸůŔŰċŰƣĲƚШƚŸŰШũċƚШĬĲШũŸƚШĦŸůĲƖĦŔċŰƣĲƚЯШ
abogados, médicos, carpinteros, albañiles, cocheros, carreros, 
ƓċŰċĬĲƖŸƚЯШƻĲŰĬĲĬŸƖĲƚШċůĤƨũċŰƣĲƚЯШƚċƚƣƖĲƚШǃШǍċƓċƣĲƖŸƚњШыxĲр
mos, A. 1888, pp. 33-39 y 215-216.) Esta separación entre la ciu-
dad previa al terremoto y la posterior a este, se mantiene a lo 
largo del tiempo:  

Una ciudad no puede ni debe borrar el pasado inserto 
en su núcleo inicial. [...] Foco de nostalgias, reducto de tes-
tigos mudos de acontecimientos cruciales de la historia 
mendocina, la ciudad vieja merece un tratamiento especial 
para impedir su desaparición total para defender su imagen 
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teñida de tiempo, y para mejorar las condiciones de quie-
nes la han elegido como morada (Zamorano, 1982, p. 180). 

El Pasaje San Martín se destaca para el habitante como edi-
ficación diferente, original y es una reliquia por la composición de 
sus partes integrantes. Constituyó el primer exponente del creci-
miento vertical de nuestra ciudad y es, por tanto, un punto de re-
ferencia para el mendocino. Además, aparece el tranvía que 
refleja la extensión del tendido eléctrico, que posibilitó la instala-
ción de un sistema de transporte urbano que cubría parte de la 
ciudad. Una de las líneas del tranvía conectaba la Ciudad Vieja 
con la Ciudad Nueva. 

 
Figura Nº 8 - Pasaje San Martin y el tranvía de la ciudad 
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Alberto Rovira, en 1907 deja testimonio de los cambios en la 
tecnología de la edificación. Relata la iniciación de las construc-
ciones en cemento armado que influyen en la edificación de la 
ciudad: 

En los primeros meses de 1906 el ingeniero Víctor Súni-
co lanzó la idea de formar en Mendoza una cooperativa que 
dedicara sus actividades a la construcción de casas anti-
sísmicas, la primera en encarar en la región de Cuyo tan 
ŔůƓŸƖƣċŰƣĲШċƚƨŰƣŸШявѐ. El temblor registrado el 16 de agos-
to de 1906 tuvo influencia decisiva en la marcha de la 
cooperativa, la que a principios de 1907 construía en Ave-
nida San Martín 1049 la primera casa de cemento de la ciu-
dad. [...] Con demoras se dio término al edificio, el que fue 
residencia del Dr. Juan E. Serú, local de bufetes de aboga-
dos y sede de tribunales de la Justicia provincial. Desde 
1927 se halla ocupada en propiedad por [...] el Diario Los 
Andes.  

Agrega además que љxċШƚĲĬĲШĬĲũШsŸĦťĲǃШ9ũƨĤШŉƨĲШũċШprimera 
casa de tipo monumental moderno que enorgulleció a la pobla-
ción de Mendoza, siendo la segunda el pasaje San Martín, de seis 
plantas y torre de 3 pisos, con entrada principal por la avenida del 
mismo nombre y comunicaciones con las calles Sarmiento y 
Nueve de Julio. El pasaje tuvo ceremonia inaugural el 11 de no-
ƻŔĲůĤƖĲШĬĲШΝΦΞΣњШыÅŸƻŔƖċЯШΝΦΡΤ, pp. 118-1229). 

Jules Huret, en1910, fue un periodista francés que hizo refe-
rencia a la edificación en especial: љcċƚƣċШũċƚШĦċƚċƚШũƨŢŸƚċƚШĬĲШũŸƚШ
barrios ricos, los edificios de aspecto suntuoso, con corredores 
enlozados de mármol, con fachada de columnas son de tierra 
cubierta de cal. Esto se debe a que se recuerda todavía el famoso 
temblor que en ΝΥΣΝШĬĲƚƣƖƨǃŹШƣŸĬċШũċШĦŔƨĬċĬњ. Sin embargo, se-
ñala que 
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явѐШũċШŊũŸƖŔċШĬĲ Mendoza la constituye, más que los 
hospitales y cárcel, el magnífico Parque del Oeste que se 
extiende sobre una superficie de 300 ha en la base del Ce-
rro del Pilar y que es un verdadero bosque de Bolonia en 
formación, tratándose de una ciudad de 50.000 habitantes. 
явѐШLo extraordinario, lo verdaderamente milagroso, es que 
ese Parque fue creado, casi de repente en un terreno com-
pletamente estéril, donde los arbustos raquíticos vegeta-
ban entre peñascos явѐШAdorna la entrada del Parque, una 
verja monumental en negro y oro, y de un bello estilo (Hu-
ret, 1910, pp.204-211). 

ÉĲШƣƖċƣċШĬĲШљÖŰШÂċƖƕƨĲШƣċŰШċĬĲŰƣƖċĬŸШĲŰШĲũШƚĲŰƣŔůŔĲŰƣŸШĬĲШ
los mendocinos, y al cual adornan monumentos y hermosas 
ƓĲƖƚƓĲĦƣŔƻċƚњШǃШƕƨĲШůĲƖĲĦĲШƚĲƖШĦƨŔĬċĬŸШċШũċШůċŰĲƖċШĬĲШƨŰċШŸĤƖċШ
de arte, y preservado del uso incontrolado en prados, bosques y 
jardinesњ. Constituye junto con la Avenida ÉċŰШ~ċƖƣŖŰШљƨŰŸ de los 
ĬŸƚШĲũĲůĲŰƣŸƚШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĦŸŰШůċǃŸƖШƚŔŊŰŔŉŔĦċĬŸњШƓċƖċШũŸƚШĦŔƨр
dadanos. (Zamorano, 1982, pp. 172-173). 

Con motivo de la visita del príncipe Humberto de Saboya a 
Mendoza en 1924, se elaboró un informe de presentación de 
Mendoza:  

A la ciudad de Mendoza se la ha distinguido, con justi-
cia, con la poética expresión de љPerla Andinaњ. Tal con-
cepto se debe ciertamente, no sólo a su importancia de 
centro con lineamientos metropolitanos, como que es la 
ciudad capital de la región de Cuyo, sino, además a la im-
ponderable majestad de sus bellezas naturales.  

явѐШLa ciudad presenta un delicioso panorama |...] des-
de el natural mirador del Cerro de la Gloria. [...] desde ahí 
puede admirarse la extensión y exuberancia del parque 
General San Martín con todos sus encantos. [...] 

La ciudad moderna se alza desde los portones del Pa-
seo mencionado hasta la avenida San Martín, con su edifi-
cación de chalets y casas de construcción a cemento 
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armado en gran cantidad, con sus anchas calles llenas de 
sol y de luz, bordeadas de pequeñas acequias y de árboles 
frondosos, algunas divididas por mitad en todo su largo, 
por jardines plantados de palmeras. 

 

 
Figura Nº 9 - Entrada al Parque General San Martin. Los portones 

Se señala asimismo que  

La avenida San Martín [...] es la arteria comercial por ex-
celencia en la que se encuentran las grandes tiendas, ba-
zares y joyerías instaladas en hermosos edificios, 
exhibiendo en sus soberbias vidrieras las últimas notas del 
arte, del lujo y de la elegancia.  

Es esta calle, en su parte central, el foco de todas las 
actividades sociales políticas y comerciales, y en ella pue-
de observarse el vaivén de muchedumbres heterogéneas 
destacándose la portentosa belleza de las mujeres men-
docinas, trátese de linajudas damas o de gentiles y pizpire-
tas modistillas.  
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La ciudad de Mendoza en cuanto a los servicios públi-
cos y a los medios de comunicación, constituidos princi-
palmente por líneas de tranvías eléctricos que la cruzan en 
todas direcciones y que pronto la ligarán con los departa-
mentos cercanos, se encuentra a la altura de cualquier me-
trópoli. (Provincia de Mendoza, 1927). 

La prensa local también testimonia hechos relevantes de 
esta etapa de la ciudad. Así una nota del Diario Los Andes, de 
1992, aporta los siguientes datos: 

¶ љΝΦΠΣЮШxċШĲǂƓċŰƚŔŹŰШĬĲШ9ċƓŔƣċũШƣĲƖůŔŰċШ
por soldarse con la que se observa en Godoy Cruz 
entre Avenida San Martín y Belgrano. Se erradican 
viñas, olivos y frutales de la finca Bombal, al sur de 
la Quinta Agronómica para lotear el barrio Goberna-
dor Domingo Bombal Ugarte. [...] se inicia la adjudi-
cación de casas económicas en el barrio 4 de Junio 
(Sexta ÉĲĦĦŔŹŰьШяЮЮЮѐњЮ 

¶ љΝΦΡΞЮШxċШĲƚĦċƚĲǍШĬĲШƣĲƖƖĲŰŸƚШƓċƖċШƻŔр
viendas y el lento reemplazo de las edificaciones an-
tiguas determinan un acentuado proceso de 
desborde poblacional a los departamentos. La valo-
rización que se produce en los terrenos céntricos 
hace que la edificación en torre se incremente sen-
ƚŔĤũĲůĲŰƣĲШяЮЮЮѐњЮ 

¶ љΝΦΡΤЮШÖŰċШŔŰŰŸƻċĦŔŹŰШĦŸůŔĲŰǍċШċШċĤƖŔƖр
se paso en la modalidad comercial ciudadana, los 
comercios alineados en galerías явѐњЮ 

¶ љΝΦΣΝЮ Entre los municipios del Gran 
Mendoza se suscribe un convenio para coordinar la 
planificación del crecimiento urbano яЮЮЮѐњЮ (Diario 
Los Andes, 1992, pp. 107-170). 
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También, la ciudad y su suburbio es captada a través de la 
representación del escritor Víctor Hugo Cúneo: љxċ ciudad es el 
final de una gran sinfonía, la tranquilización de la gesta. Hongos 
de cemento y miradores. Ciudad raída en las afueras, con hara-
pos de casas bajas. Ciudad que me rodea en círculos y yo parez-
co ser la piedra arrojada en el ĲƚƣċŰƕƨĲњШы9ƩŰĲŸЯ 1995, p. 22). 

Además, hace referencia a la relación entre centro y subur-
bio, vinculados por el ferrocarril:  

Una aldea, una estación y un tren que pasa; [...] el es-
cenario de un drama que une al hombre de las grandes 
ciudades con el de los pequeños pueblos [ ...] juna esta-
ción, el punto común de los poblados y la tangente de 
los viajes, un portal por donde se entra a las grandes ciu-
dades y se sale a la monotonía de las llanuras. 

явѐ 

Un tren que pasa, el punto móvil de la tangente por 
donde se escurren los ensueños de los aldeanos. Esos hi-
jos del campo que no regresan de los rascacielos y la tur-
bulencia, sino como viajeros de las urbes cuando se fueron 
de los panoramas agrícolas y ganaderos y dejaron a otros 
cultivando sus propiedades arrebatadas a la libertad con 
sacrificios y mezquindad. [...] Y en todo esto el suburbio es 
por donde cruzan los campesinos hacia el centro y por 
donde vuelven a las huertas o se quedan trabajando en las 
fábricas porque no trajeron títulos de propiedad, profesión 
de tener (Cúneo, 1995, pp. 20-21). 

Modelo de ciudad amable para los visitantes, dice de ella 
Diego Bigongiari:  

явѐШĦċũũĲƚШċŰĦőċƚЯШċƖĤŸũċĬċƚШĦŸŰШĲƚůĲƖŸЯШĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŸр
nes sólidas y no demasiado altas, grandes plazas y parques 
según las rudimentarias nociones de urbanización antisís-
mica de aquellos tiempos. Los resultados están a la vista a 
pesar de otros varios temblores. Además, gracias a una 
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fuerte inmigración de vitivinicultores italianos, franceses y 
españoles, y sobre todo, gracias a ser una civilización del 
agua (no hay nada más civilizador que el uso compartido de 
acequias), Mendoza logró darse, por dentro de la solidez ar-
quitectónica y sobriedad urbanística una actitud espiritual 
frente a la res publicae, que, si fueran dominantes en la Ar-
gentina, bastarían para convertirse en una de las más 
prósperas naciones del planeta {Bigongiari, 1994, pp. 74-
75). 

Por último, recogemos el aporte de un geógrafo, el Dr. Ma-
riano Zamorano quien refleja la imagen de la ciudad desde el pun-
ƣŸШĬĲШƻŔƚƣċШĬĲШũċШŊĲŸŊƖċŉŖċШĬĲШũċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚаШљEƚШĲƻŔĬĲŰƣĲШ
que Mendoza se identifica por los árboles y las acequias de sus 
calles, en un conjunto urbanizado que se inserta en un medio 
con montañas cercanas y clima seco. Un verdadero desierto con-
quistado por lo que se ha calificado más de una vez como ciudad 
ĤŸƚƕƨĲњШ(Zamorano, 1983, p. 134), 

La construcción de la ciudad moderna parte de un hecho 
traumático, el terremoto de 1861. Una de sus consecuencias 
morfológicas, que perdura en el tiempo, es la separación entre la 
Ciudad Nueva y la Ciudad Vieja, omnipresente para todos hasta 
hoy. Además, surge a partir de un modelo de ciudad que recoge 
las decisiones políticas de las elites ilustradas e influidas por las 
concepciones urbanísticas de fines del siglo XIX.  

Esto se refleja en el plano urbano diseñado por Julio Ballof-
fet. Estas representaciones están fundadas en otras ideas que in-
fluyen en el diseño y la conformación de la ciudad, como la 
preocupación por el cuidado de los espacios verdes cuya culmi-
nación es el Parque General San Martin y que atiende a la salubri-
dad, incorporando los principios del higienismo propios de la 
época.  

Por otro lado, la complejización de las funciones urbanas, 
que se ve reflejada en la multiplicidad de usos del suelo y su dis-
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tribución en la estructura interna de la urbe. Se diferencian las lí-
neas principales que son ejes estructuradores como lo fueron y lo 
son, desde sus orígenes mismos, los canales, en especial el Ca-
nal Cacique Guaymallén y las calles de sentido fundamentalmen-
te norte sur, destacándose la Avenida San Martin y, como lo 
fue en su momento, el ferrocarril. 

Posteriormente se suman la Avenida Costanera, el Corredor 
del Oeste y el Acceso Sur. En sentido este-oeste, el eje más im-
portante es la avenida del Acceso este. Estos elementos constitu-
yen el fondo de la trama urbana y se presentan como 
organizadores del espacio en el proceso de expansión. 

El crecimiento de la ciudad ha estado presionado por exi-
gencias de control ante la expansión por el crecimiento demográ-
fico. Surge la necesidad de contar con Planes Reguladores, como 
son los de 1941 y 1961, que buscan mantener un control sobre la 
totalidad del espacio urbano ya que la espontaneidad reflejada 
especialmente en la extensión del suburbio ponía en peligro la 
planificación dirigida del crecimiento, según los planes de orde-
namiento. 

En su accionar sobre el espacio los hombres se mueven se-
gún las representaciones cargadas de        significaciones culturales y 
sociales. En el piano cultural, a los lugares se les asigna significa-
ciones por sus valores y las propiedades simbólicas y/o funciona-
les que le son atribuidas. Así surgen entonces las posturas 
espaciales que adopta. 

El observador está sometido a dos coacciones: la escala y 
el lugar de observación. En el primer caso entra en juego la di-
mensión de lo edificado y en el segundo la perspectiva y el aleja-
miento. 

Es indudable que cada época impone una cierta mirada ya 
ƕƨĲШŰŸШĲǂŔƚƣĲШƨŰċШљƣċĤũċШĬĲШũĲĦƣƨƖċШƓċŔƚċŢŖƚƣŔĦċњШĬĲШƻċũŸƖШƓĲƖůċр
nente. La evaluación de un paisaje está influida por los juicios 
vinculados a las civilizaciones, culturas, sensibilidades persona-
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les. Los progresos espectaculares de las comunicaciones, de la 
revolución electrónica sumergen a los habitantes en imágenes 
que amplían su captación del mundo que lo rodea.  

Centralidad y periferización van configurando el espacio ur-
bano mendocino. Se observa una transformación de la relación 
ĲƚƓċĦŔċũШĲŰƣƖĲШĲũШљŰƩĦũĲŸњШĬĲШũċШċŊũŸůĲƖċĦŔŹŰШƨƖĤċŰċШǃШũċƚШǍŸŰċƚШ
suburbanas y periurbanas, que se expresa por la formación de 
espacios urbanizados cada vez más extendidos, heterogéneos y 
fragmentados. Las aglomeraciones no llegan a limitarse ellas 
mismas. Se dilatan, se amoldan a las líneas indecisas de las loca-
lizaciones periurbanas (Da Cunha, Shuler, 2001). La extensión y la 
discontinuidad tienden a sustituir al trazado más compacto, dis-
creto y más regular heredado de la polis y de la ciudad moderna. 
Como así también a generar una configuración distinta, ya que la 
discontinuidad espacial es una característica de las organizacio-
nes urbanas actuales. Se supera así el orden tradicional dado por 
la contigüidad territorial y la delimitación de su exterior, el campo. 
A la ciudad singular con territorio continuo, la sustituye el espacio 
urbanizado genérico, irrigado por redes marcadas por métricas 
topológicas. Como sostiene Olivier Mongin, surge otra condición 
urbana.  

El proceso de urbanización y de crecimiento de la ciudad 
continua, pero bajo nuevas modalidades Lo urbano está confron-
tado a desafíos inéditos. Si una real continuidad parece guiar el 
proceso de urbanización, que se apoya siempre en las evolucio-
nes socioeconómicas y tecnológica, las formas urbanas que re-
sultan de allí y los retos que están ligados a este, son siempre 
nuevos. El crecimiento acelerado de la ciudad engendra una ur-
banización apresurada e improvisada.  

Conclusión  

La evocación de las representaciones y de lo vivido en todos 
los casos a los que se ha hecho referencia a lo largo de este traba-
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jo, sugieren que cualquiera que fuese su origen y su evolución 
contemporánea, el territorio heredado del pasado suscita siem-
pre representaciones individuales suficientemente vivaces y este-
reotipadas por lo que se puede hablar de referencias colectivas.  

Así, se ha logrado poner de relieve las transformaciones de 
la aglomeración mendocina. A través de las representaciones se 
ha ido confirmando la aparición de nuevos fenómenos, lo que ha 
permitido comprobar la construcción de lo urbano en Mendoza. 
Cabe aclarar que la aglomeración de Mendoza no escapa a la 
complejidad que afecta los cambios en las ciudades del mundo, 
no importa en la escala en la que se inscribe. Esto no agota el te-
ma, sino que abre el camino para avanzar en problemáticas cone-
xas a las ciudades intermedias.   

En el momento presente se trata de elaborar un nuevo mo-
delo de relación del hombre con el medio, que pasa por controlar 
el comportamiento humano y que está orientado hacia patrones 
de mayor responsabilidad ambiental y ecológica. Ello nos lleva a 
apoyarnos en enfoques como el desarrollo urbano durable y la 
nueva ecología urbana. El primero nos brinda herramientas que 
permiten considerar que, si bien la ciudad no es durable, puede 
contribuir a la durabilidad en tanto se logre un ordenamiento que 
tenga en cuenta los impactos del crecimiento urbano sobre el 
medioambiente y la calidad de vida de los habitantes tanto a cor-
to como a largo plazo. Estas cuestiones también han tenido su 
proceso en la aglomeración mendocina y las representaciones a 
través de testimonios científicos, relatos, narraciones nos pueden 
permitir un abordaje complejo de esta problemática actual y de la 
que Mendoza por su crecimiento tan extendido está experimen-
tando.  
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Capítulo 4 

USOS Y REPRESENTACIONES DEL  
ESPACIO PÚBLICO EN UNA CIUDAD  

PERIFÉRICA DE LA MONARQUÍA  
ESPAÑOLA EN AMÉRICA. EL MERCADO, 
LAS CELEBRACIONES, LOS JUEGOS.  

MENDOZA, SIGLO XVIII  
 

 
Inés SANJURJO de DRIOLLET 4 

 

 

El carácter urbano de la colonización española  

Como se sabe, el sistema colonizador adoptado por los españo-
les para América fue esencialmente urbano. Las ciudades fueron 
creadas deliberadamente; tal fue el modo utilizado en la Penínsu-
la durante la reconquista para repoblar regiones rescatadas al 
dominio moro. Así se fue asentando paulatinamente a los pobla-
dores en ciudades o villas para asegurar su supervivencia, un ex-
perimento que en América repitió la usanza peninsular, aunque 
adaptado a la nueva realidad.  

 
4 Gran parte de este trabajo ha sido tomado de Inés Sanjurjo de Driollet, Muy Ilus-
tre Cabildo, Justicia y Regimiento. El cabildo de Mendoza en el siglo XVIII. Estudio 
institucional . Mendoza, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de 
Cuyo, 1995. 
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xċШĦŔƨĬċĬШŔŰĬŔċŰċШŉƨĲШљŉŸƖƣċũĲǍċШǃШůĲƖĦċĬŸЯШƚĲĬĲШŊƨĤĲƖŰċƣŔр
va y centro cultural, y núcleo de donde partía la expansión religio-
ƚċЯШůŔũŔƣċƖШǃШĲĦŸŰŹůŔĦċњЯШ ċũШĬĲĦŔƖШĬĲШÅŔĦċƖĬŸШüŸƖƖċƕƨŖŰШ 7ĲĦƩШ
(1990, p. 394), y también escala en las comunicaciones en las in-
mensas extensiones de la geografía americana. Y cuando ocurrió 
que muchos habitantes se dispersaron en las campañas, el em-
ƓĲŶŸШĬĲШũċШ9ŸƖŸŰċШŉƨĲШƖĲƨŰŔƖũŸƚЯШƓċƖċШƕƨĲШĦŸŰƚŔŊƨŔĲƚĲŰШљĦŸŰŊƖĲр
ŊċĬŸƚШĲŰШƻŔũũċƚШǃШƓƨĲĤũŸƚЯШũċШƚŸĦŔĲĬċĬШƓŸũŖƣŔĦċЯШĦŔƻŔũШǃШĦƖŔƚƣŔċŰċњШǃЯШ
ċƚŔůŔƚůŸЯШљĲũШƓċƚƣŸШĲƚƓŔƖŔƣƨċũњШĬĲШƕƨĲШĦċƖĲĦŖċŰШĲŰШĲƚĲШĲƚƣċĬŸШ
rústico y silvestre propio de la vida insociable5.  

Existía la convicción de que de esa forma de asentamiento 
derivaba la constitución de sociedades políticas formadas por 
agrupaciones de familias, cuyos miembros podían obtener y man-
tener un alto grado de civilización, incluido el objetivo más alto, 
que era la redención cristiana. Este objetivo enlazaba con la tradi-
ción clásica de occidente, según la cual la sociedad política tiene 
sus raíces en la polis griega y la civitas romana, cuya principal ca-
racterística era la participación activa de los hombres congrega-
dos en ellas en el bien del todo, por ser un bien suyo (Widow, 
1988, p. 76).  

La fundación de la ciudad indiana no era un hecho casual, 
sino predeterminado por las ordenanzas reales y la costumbre, en 
las que se detallaban las condiciones del lugar a elegir, el esta-
blecimiento de la jurisdicción territorial, la traza en forma de cua-
drícula, la señalización de la plaza principal y los edificios 
importantes, el reparto de solares, etc.  

En el mismo momento se instauraba el cabildo, institución 
de gobierno municipal con raíces en los concejos medievales, 
que le daba a la naciente urbe el carácter de ciudad y que la re-
presentaba ante la Corona. El primer cabildo estuvo conformado 
por vecinos fundadores, los que al culminar su mandato debían 

 
5 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpeta 40 colonial, Leg. 123.  
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elegir a los nuevos miembros, siempre de entre los jefes de las 
familias principales.  Se consideraba vecino a aquel que tenía ca-
sa poblada en la ciudad, es decir que era cabeza de familia asen-
tado allí, y como tal podía formar parte del cabildo, razón por la 
cual el término tenía una connotación jurídico-política.  

El cabildo o ayuntamiento тcabeza del gobierno, congrega-
ción de vecinos- era el órgano representante de la ciudad ante la 
Corona, y ejercía el regimiento o gobierno local. Estaba confor-
mado por los alcaldes de primero y segundo voto, jueces legos 
que tenían jurisdicción en materia de justicia ordinaria, y por los 
regidores, que se ocupaban de los distintos aspectos del gobierno 
de la ciudad. Era presidido por la máxima autoridad nombrada por 
la Corona para la ciudad, que en el caso de Mendoza fue el corre-
gidor hasta 1783, y luego dependió del gobernador de Córdoba.  

Tanta era la importancia de la vida urbana, que solo a través 
de ella se podía mantener la calidad social, como hemos visto; 
por ello, en la ciudad residieron los propietarios de las tierras, 
contándose entre los principales a los encomenderos, cuyo nú-
mero se fue reduciendo con el tiempo, o descendientes de ellos. 
Asimismo, formaron parte del grupo más encumbrado los comer-
ciantes importantes, los funcionarios reales y sacerdotes y reli-
giosos, y hombres nuevos que se incorporaron al grupo más 
tradicional, generalmente mediante lazos matrimoniales. En 
cuanto a los sectores más bajos, también se buscó que vivieran 
en las urbes, e incluso que los hombres dispersos en las campa-
ñas se agruparan en villas y pueblos, núcleos de rango jurídico in-
ferior al de las ciudades.  

En este sentido, en el siglo XVIII, en tiempos de pertenencia 
a la Capitanía General de Chile, en el Corregimiento de Cuyo, 
conformado por las ciudades de San Juan, San Luis y Mendoza, la 
Junta de Poblaciones de Santiago llevó adelante una política de 
congregación de los indios. Así, en la jurisdicción de Mendoza se 
formó la villa de Corocorto, al este de la ciudad, y se intentó per-
suadir a los de las Lagunas de Guanacache que se agruparan en 
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pueblos, en tanto que sobre la frontera indígena del sur se fundó 
la villa de San Carlos (cf. Sanjurjo de Driollet, 2017).  

La finalidad era siempre que así reunidos, los habitantes lo-
ŊƖċƖċŰШљũċШƚŸĦŔĲĬċĬШƓŸũŖƣŔĦċЯШĦŔƻŔũШǃШĦƖŔƚƣŔċŰċЯШǃШĦŸŰƚŔŊċŰШĲũШƓċƚƣŸШ
ĲƚƓŔƖŔƣƨċũШĬĲШƕƨĲШĦċƖĲĦĲŰњ6. Esta obra fue continuada por el Go-
bernador Marqués Rafael de Sobremonte, cuando desde 1783 la 
ciudad formó parte de la Gobernación Intendencia de Córdoba, 
que integraba el Virreinato del Río de la Plata creado en 1776. En 
esos pueblos la autoridad eran unos jueces nombrados por las 
autoridades reales y capitualres, y también se desempeñaron los 
alcaldes indios.  

La Plaza Mayor, centro de la vida comunitaria  

Cuando se erigía una ciudad, el trazado de la cuadrícula 
realizado en el espacio a urbanizar preveía, en el centro, una ex-
tensión dedicada a la Plaza Mayor, en la que se levantaba el rollo 
de justicia, un pilar generalmente de madera, símbolo de la auto-
ridad política y lugar donde se ejecutaban las sentencias judicia-
les. En Mendoza, fundada en 1561, alrededor de esa explanada 
central se fueron construyendo el edificio del cabildo, la Iglesia 
Mayor y los templos de las órdenes religiosas que fueron llegando 
a la ciudad, como también las casas de los vecinos más ilustres. 
Las actas capitulares del siglo XVIII, que hemos compulsado para 
la realización de este trabajo, muestran una comunicativa vida 
social cuyo eje era la plaza, no obstante tratarse de una ciudad 
pequeña y periférica si se la compara con las capitales virreinales 
y de las capitanías.   

Lugar de reunión, la Plaza Mayor funcionaba cotidianamen-
te como mercado público, y en otros momentos era el escenario 
de las fiestas y conmemoraciones. Desde los altos del cabildo, 
que daban a ese espacio central de la ciudad, podía verse el mo-

 
6 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpeta 40 colonial, Leg. 123. 
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vimiento de los transeúntes y la actividad que se desarrollaba en 
ella. Desde allí se reparaba a un costado la Iglesia Mayor, en tanto 
que al frente, con la cordillera detrás, estaban las iglesias de los 
jesuitas y de los agustinos. Las casas de cabildo, como se llama-
ba entonces al edificio, presidían la plaza, y fueron reconstruidas 
en 1748 con el apoyo de la Audiencia de Santiago. Contó con 
ocho arcos de cal y ladrillos y cimientos de piedra, rejas de palo 
grueso de algarrobo y puertas de cedro; la puerta del piso superior 
era de tableros, y el techo de caña, barro y tejas. La obra estuvo a 
cargo de uno de los principales vecinos, el procurador Juan Martí-
nez de Rozas, resultando que en 1754 había unas casas de cabil-
ĬŸШљůƨǃШĦŸůƓĲƣĲŰƣĲƚњЮШxƨĲŊŸШƚĲШĲĬŔŉŔĦŹШċũШũċĬŸШũċШĦČƖĦĲũШĦŸŰШƚƨШ
capilla7.  

El lugar era una verdadera caja de resonancia de los suce-
sos locales -a veces perturbadores, como el acecho indígena, y 
de las novedades que llegaban tras la larga travesía pampeana o 
cruzando la cordillera interrumpiendo cada tanto la tranquila vida 
pueblerina, como las referidas a la muerte del rey, el nacimiento 
de un príncipe, o el nombramiento de una autoridad superior. 
Mendoza era ciudad de paso entre Santiago de Chile y Buenos Ai-
res, y en la plaza podían enterarse los vecinos y moradores acerca 
de los viajeros que llegaban y las noticias que traían; y conocer las 
ordenanzas del cabildo publicadas en pliegos colgados en sus 
puertas y otras novedades ocurridas en la ciudad. Era el lugar por 
excelencia de la pequeña sociabilidad vecinal, cuyos usos y re-
presentaciones indagamos en el presente trabajo.  

 

 
7 Ídem, Carpeta 14 colonial, Leg. 6 y 7. 
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Autor: Matías Edgardo Pascualotto  
Técnica: tinta sobre papel y lápiz color  

La plaza, mercado y lugar público de la vida cotidiana  

El cabildo tenía entre sus funciones de regimiento el control 
del comercio interno de la ciudad. El trato entre vendedores y 
consumidores, la regulación de precios y el control de medidas, 
como así también el esencial abastecimiento de la ciudad -de 
carne, agua, trigo, etc.- fueron cuestiones a las que se dedicaron 
numerosos bandos capitulares. Como los cabildantes eran terra-
tenientes y productores, estuvieron muchas veces demasiado 
atentos a sus propios intereses, pero la convivencia con los de-
más vecinos y habitantes, y la posibilidad que todos tenían de 
acudir ante la justicia ordinaria e incluso de apelar ante tribunales 
superiores para resolver las cuestiones en que se veían afecta-
dos, en general los obligaba a buscar el justo medio y evitar los 
acaparamientos de mercadería, como mandaban las leyes, que 



137 

por cierto determinaban también que el comerciante pudiera te-
ŰĲƖШљċũŊƨŰċƚШŊċŰċŰĦŔċƚШůŸĬĲƖċĬċƚњЮШ 

El fiel ejecutor, miembro del cabildo, controlaba que las 
arrobas, almudes y fanegas se arreglasen y sellasen conforme al 
patrón. Se mandaba que los bodegueros se presentaran con sus 
arrobas, y que los productores de harina de trigo tuvieran romana 
de buen fiel. Como parte de su tarea de regular el pequeño co-
mercio local, en 1761 el cabildo dispuso la venta exclusiva de 
ciertos productos en las pulperías, a las que cobraba un impuesto 
de 3 pesos. Pan, jabón, velas, grasa, vino y aguardiente y otros 
efectos, fueron considerados propios de pulpería8. Pero unos 
años después un grupo de mercaderes solicitaron poder también 
ellos ofrecer al por menor yerba, azúcar, garbanzos, lentejas, co-
chayuyo y arroz, entre otros productos, permitiéndoseles las ven-
tas por las calles para evitar los abusos de los pulperos9.  

En 1785, con el fin de lograr una mayor transparencia en las 
transacciones, se dispuso que el lugar de venta de comestibles 
ŉƨĲƖċШƩŰŔĦċůĲŰƣĲШũċШÂũċǍċШ~ċǃŸƖЯШљǃШŰŸШƓŸƖШũċƚШĦċũũĲƚњЯШƓƨĲƚШċƚŖШ
ƚĲƖŖċШљůČƚШŉČĦŔũШĲũШƖĲĦŸŰŸĦŔůŔĲŰƣŸШĬĲũШƓƖĲĦŔŸШǃШĦŸƚċƚШƕƨĲШƚĲШƻĲŰр
ĬĲŰњЮШ ĬĲůČƚЯШũċШĦŸŰĦĲŰƣƖċĦŔŹŰШĬĲШũŸƚШĦŸůĲƖĦŔċŰƣĲƚШĲŰШƨŰШůŔƚр
mo sitio contaba con el beneficio de favorecer la competencia, 
ƚĲŊƩŰШƚĲШĬŔŢŸЯШĦŸŰШũŸШƕƨĲШůĲŢŸƖċƖŖċШũċШĦċũŔĬċĬШĬĲШũŸƚШƓƖŸĬƨĦƣŸƚШљċШ
causa de la preferencia que cada uno naturalmente quiere tener 
ĲŰШĲũШĲǂƓĲŰĬŔŸњЮШÂŸƖШŸƣƖċШƓċƖƣĲЯШĦŸŰШĲũШĲƚƣċĤũĲĦŔůŔĲŰƣŸШĬĲũШůĲƖĦċр
ĬŸШċũũŖЯШƚĲШĤƨƚĦŹШĲƻŔƣċƖШљũċШƖĲũċŢċĦŔŹŰШĬĲШũċƚШĲƚĦũċƻċƚњШǃШĬĲШċƕƨĲр
llos que vagaban por las calles vendiendo y comprando pavos, 
pollos y gallinas que hurtaban tal vez aprovechándose de la oscu-
ridad de la noche, o en el día.  

Para desalentar los robos se prohibió, asimismo, la venta en 
casas y en las calles tanto por personas esclavas como libres, ya 

 
8 Ídem, Carpeta 15 colonial, Leg. 1.  

9 Ídem, Carpeta 16 colonial, Leg. 5. 
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fueran mayores o menores de edad. El contraventor se arriesgaba 
a que la autoridad le confiscara la mercadería, declarándola por 
perdida en beneficio de los presos de la cárcel10.  

Así, cotidianamente la plaza funcionaba como feria. Allí, en 
ůĲĬŔŸШĬĲũШĤƨũũŔĦŔŸЯШũŸƚШĦŸůĲƖĦŔċŰƣĲƚШĬĲƚƓċĦőċĤċŰШљƻĲƖĬƨƖċƚЯШőŸƖр
ƣċũŔǍċƚЯШŊċũũŔŰċƚЯШƓċƻŸƚЯШũŸƖŸƚЯШƣŸƖƣƨŊċƚњШǃШŸƣƖċƚШċƻĲƚШĬĲШĦċǍċШŸШ
domésticas, y los demás efectos que antes se vendían por las ca-
lles11. Allí acudían esclavos y hombres libres a aprovisionarse de 
lo que necesitaban, y la reunión favorecía el cotilleo entre vecinos 
y moradores. Caminarían por el lugar algunas señoras y lo reco-
rrerían los regidores encargados de controlar la seguridad y la 
compraventa.  

En 1765 se construyó la carnicería al lado del cabildo, para 
evitar que con el alboroto de la gente se produjeran hurtos y que 
algunos se fueran sin pagar12. La carne era la base de la dieta y no 
debían permitirse esos comportamientos. En las recovas de la 
carnicería se instalaron los carniceros -que vendían al menudeo- 
ǃШƣċůĤŔĳŰШũŸƚШƓĲƚĦċĬŸƖĲƚШљĦċĬċШƨŰŸШĲŰШƨŰШċƖĦŸШĬĲШĲũũċњЯШũŸШƕƨĲШ
contribuía no solo al cobro del correspondiente impuesto por par-
te del cabildo, sino también al beneficio del consumidor, por el 
control de las romanas y el cumplimiento de las normas de precio 
y calidad. El pescado se obtenía de los pobladores de las Lagunas 
de Guanacache, por medio de redes que echaban en balsas, pro-
veyendo a la población de truchas, bagres y otras especies, un 
alimento requerido principalmente en los días de vigilia, sobre to-
do por las órdenes religiosas13. 

 

 
10 Ídem, Carpeta15 colonial, Leg. 11.  

11 Ídem, Id. 

12 Ídem, Carpeta 15 colonial, Leg. 4. 

13 Ídem, Carpeta 14 colonial, Leg. 3.  
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La plaza como escenario de las celebraciones  

La descripción que el sabio alemán Carlos Burmeister, que 
residió en Mendoza en 1857 y 1858, hizo de Mendoza, puede ayu-
darnos a imaginar cómo habrá impresionado el espacio urbano 
ĲŰШĲũШƚŔŊũŸШñéfffаШљũŸШƕƨĲШċШ~ĲŰĬŸǍċШƓƖĲƚƣċШƓƖŔŰĦŔƓċũůĲŰƣĲШƚƨШċƓċр
riencia de gran ciudad y cierta solemne dignidad, son las numero-
ƚċƚШŔŊũĲƚŔċƚЯШĦċƓŔũũċƚШǃШĦŸŰƻĲŰƣŸƚШƕƨĲШċũũŖШĲǂŔƚƣĲŰњШыĦŔƣЮШƓŸƖШÂŸŰƣĲЯШ
1987, pp. 149-ΝΡΜьЮШEŰШĲƚƣĲШĲŰƣŸƖŰŸЯШĦŸƖŸŰċĬŸШƓŸƖШũċШљĦŸƖĬŔũũĲƖċШ
ŰĲƻċĬċњЯШƚĲШƖĲċũŔǍċĤċŰЯШĲŰШũċШÂũċǍċШ~ċǃŸƖЯШũċƚШŉŔĲƚƣċƚШǃШĦĲũĲĤƖċр
ciones públicas, convirtiéndose ese espacio central en el escena-
rio adecuado para cada ocasión. Sobre todo en estas 
oportunidades se manifestaba esa idea barroca que pervivía en el 
siglo XVIII de la ciudad como objeto escenográfico, acorde con el 
particular sentido estético de la sociedad indiana, que incluía la 
participación de todos los estamentos y gremios que la compo-
nían (Gutiérrez, 1983, p. 229). 

Se ornamentaba con gran esmero ese espacio abierto y va-
cío, rodeado siempre de los edificios principales: hacia el este, el 
cabildo, la cárcel y la carnicería; hacia el sur, la Iglesia Matriz; en 
la esquina suroeste, San Agustín; y al noroeste, la iglesia de la 
Compañía de Jesús, que después de la expulsión de esta orden en 
1767 fue ocupada por los franciscanos. También se levantaban 
allí casas de vecinos ilustres, de fachadas blancas, siempre de 
construcción modesta en esta ciudad periférica: en un acta de 
1751 consta la construcción de altares y arcos de flores frente a 
las residencias de Don Juan Martínez de Rozas, Doña Gabriela 
Godoy y Don Juan Corvalán, para la procesión de la Virgen del Ro-
ƚċƖŔŸШĲŰШũċШƕƨĲШƓċƚċƖŖċШũċШљÅĲŔŰċШĬĲШũŸƚШ9ŔĲũŸƚњ14. Más lejos, so-
bresalían otras iglesias y conventos, que tañían sus campanas 

 
14 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpeta 14 colonial, Leg 16. La 
Virgen fue jurada como patrona de la ciudad según consta en el libro de actas del 
cabildo de 1744 en deuda por el milagro que hizo de enviar copiosa lluvia en me-
dio de una terrible sequía (C. 13, colonial Leg. 18). 
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brindando esa atmósfera decorosa que percibía el viajero. Detrás, 
ũċШŊƖċŰШљĦŸƖĬŔũũĲƖċШŰĲƻċĬċњШĦŸƖŸŰċĤċШĲũШpanorama. 

Corpus Christi , la gran celebración en todos en los territo-
rios de la Monarquía española  

Dice Constantino Bayle que Corpus Christi era la fiesta na-
cional de España e Indias (1952, p. 742). Al cabildo le tocaba or-
ganizar la procesión en љċƖůŸŰŖċњШĦŸŰШũċШfŊũĲƚŔċЯШƓƖĲƓċƖċƖШũŸƚШ
љƖĲŊŸĦŔŢŸƚњШƕƨĲШċĦŸůƓċŶċĤċŰШċШũċШ9ƨƚƣŸĬŔċЯШǃШċƖĤŔƣƖċƖШũŸƚШƖĲĦƨƖр
sos necesarios para su realización. Todos los años, al acercarse 
la fecha, ponía en movimiento al vecindario para embellecer la 
ƓũċǍċШǃШĦċũũĲƚШċũĲĬċŶċƚШљƓŸƖƕƨĲШŔĤċШċШƓċƚċƖШĲũШÉĲŶŸƖШĬĲШĦŔĲũŸƚШǃШ
ƣŔĲƖƖċƚШĬĲƚĦƨĤŔĲƖƣŸШƓŸƖШũċШƓũċǍċШƓƩĤũŔĦċњЯШƚĲŊƩŰШĲǂƓƖĲƚŔŸŰĲƚШĬĲШ
las actas de las sesiones en que se trataba el asunto. Barrer las 
calles por donde pasaría la procesión, tapar pozos formados por 
el paso de las carretas y abrir las hijuelas de su propiedad para 
evitar inundaciones, era tarea de vecinos y moradores. 

Los arrieros debían echar una o dos cargas de olivo o hinojo 
en el piso, y algún otro gremio, como zapateros o sastres, se en-
cargaban de asear la plaza. Los vecinos principales debían levan-
tar a su costa los altares de las cuatro esquinas, generalmente 
con la ayuda de un maestro carpintero, y la obra se coronaba con 
arcos -realizados por tenderos o pulperos- debajo de los cuales 
ĬĲĤŖċШƓċƚċƖШũċШƓƖŸĦĲƚŔŹŰЮШEũШċƖĦŸШљƣŸƖċũњШƚĲШƨĤŔĦċĤċШĲŰШũċШƓƨĲƖƣċШ
de la Iglesia Matriz, para que con gran solemnidad pasara por allí 
el Santísimo Sacramento. Todo este equipamiento constituía una 
ċƖƕƨŔƣĲĦƣƨƖċШĲŉŖůĲƖċШƕƨĲШљƚċĦƖċũŔǍċĤċњШĲũШĲƚƓċĦŔŸШы]ƨƣŔĳƖƖĲǍЯШƓЮШ
229). 

Las ceremonias se realizaban el día principal y su octava, y 
a ellas concurrían todos los sectores que conformaban la socie-
dad тestamentos, gremios- encabezados por los alcaldes y regi-
dores, los funcionarios reales presentes en la ciudad y los 
miembros del clero y órdenes religiosas 
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Procesión de Corpus. Buenos Aires.  Acuarela .  Anónimo C. 1760 
Versión digital de Del Carril, Bonifacio, Monumenta Historiographica. Paisa-

jes, ciudades, tipos,  usos y costumbres de la Argentina (1536-1860),  
Buenos Aires, Emecé, 1964.  

En: https://www.iaa.fadu.uba.ar/?page_id=12682  
[Fecha de consulta: 14/03/25].  

El cabildo en pleno pasaba a buscar al corregidor por su ca-
sa, y desde allí se dirigían a la Iglesia, escoltados por los militares, 
con quienes ocupaban los primeros escaños. La asistencia de las 
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autoridades a los diversos actos, así como el lugar que corres-
pondía a cada uno, merecía mucha atención. Detrás de estas 
cuestiones de etiqueta anidaba el meollo de la jerarquía del oficio 
que allí se desempeñaba, o de la ciudad que representaba el 
cuerpo capitular, dice Tau Anzoátegui (1986, p. 359). Muchas ve-
ces en estas ocasiones salían a la luz las tensiones entre las auto-
ridades de diversas jurisdicciones, reales, municipales y 
eclesiásticas.  

Luego se realizaba la procesión del Santísimo, que salía del 
templo bajo el palio elevado por los capitulares, cuyo riguroso tra-
je negro debía sobresalir en la policromía del entorno. Eran segui-
dos por los vecinos principales, y los demás habitantes y 
forasteros. El pueblo se reunía según sus profesiones тarrieros, 
labradores, etc.- y también los gremios de oficios mecánicos т
ƓũċƣĲƖŸƚЯШ ǍċƓċƣĲƖŸƚЯШőĲƖƖĲƖŸƚЯШ ĦċƖƓŔŰƣĲƖŸƚв-, dirigidos por sus 
respectivos maestros. Finalmente, iban las agrupaciones de in-
ĬŔŸƚШǃШƓċƖĬŸƚЯШǃШљĦőŔŰċƚШŰċƣƨƖċũĲƚњЯШƕƨĲШƓƖĲƚĲŰƣċĤċŰШƚƨƚШĬċŰǍċƚШǃШ
mojigangas, según las indicaciones del cabildo15. Quedaba así 
plasmada en imágenes la noción de variedad, propia de la con-
cepción barroca de la sociedad que persistía en el siglo XVIII (Tau 
Anzoátegui, 1992, p. 69). 

Semana Santa 

También para los actos de Semana Santa, obviamente no 
festivos sino conmemorativos de la Pasión de Cristo, una solemni-
dad tan entrañable para esa sociedad eminentemente católica, el 
ayuntamiento se encargaba de hacer limpiar las calles. En conjun-
to con el vicario y los prelados de los conventos, decidía quiénes 
llevarían las velas y las insignias -la cruz, el guion, la campanilla16 

 
15 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpetas 4, 12 a 16 y 22, colo-
nial. 

16 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpeta 14 colonial, Leg. 2. 
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en las procesiones del jueves y viernes Santo, que no tendrían la 
magnitud y el dramatismo de las realizadas en las grandes ciuda-
des de la Monarquía española en la Península y en América, pero 
que no serían menos sentidas en estas periferias.  

 
 

fũƨƚƣƖċĦŔŹŰШ ҄ШΝΜаШљÑƖċƚůƨƖŸƚњШыƚĲƖŔĲь 
Autor: Matías Edgardo Pascualotto  

Técnica: carbón sobre papel  

Como en toda función "de tabla", la corporación ocupaba un 
lugar preferencial junto con las otras autoridades. En este tiempo, 
los penitentes solían hacer peregrinaciones por su cuenta y, vesti-
dos de blanco, iban por las calles y los campos "disciplinándose". 
Pero en 1774 el cabildo prohibió esas penitencias debido a los ex-
cesos que provocaban "sin que baste a contenerlos la vigilancia de 
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los jueces"17. En 1792, el gobernador Sobremonte mandó que las 
funciones nocturnas realizadas en conmemoración de la Pasión no 
terminasen después del toque de la oración "por los desórdenes 
que causa la concurrencia de ambos sexos"; de allí que el cabildo, 
conjuntamente con el cura y vicario y los prelados de las religiones, 
decidiera acortar el recorrido de las procesiones18. 

El Patrón Santiago, la fiesta de la fidelidad al soberano  

Otra celebración que se realizaba todos los años, también 
cargada de imágenes que revelaban un sentido particular, era la 
del santo patrono de la ciudad. Fiesta cívica de la mayor relevan-
cia, en ella se realizaba el paseo del estandarte del rey. Era el fes-
tejo de la ciudad y del reconocimiento de su fidelidad al monarca, 
y se realizaba la víspera y el día del santo, Santiago el Mayor. El 
pendón, que llevaba las armas reales y las de Mendoza, debía ser 
enarbolado por el alférez real, miembro del cabildo que, al recibir-
lo, hacía juramento de fidelidad al soberano con la promesa de 
custodiar al estandarte todo el tiempo que lo tuviese en su poder, 
y acudir con él, cuando se ofreciere, en servicio de Su Majestad. 
Cuando no se contaba con un regidor que tuviera ese puesto, era 
costumbre que la llevara a cabo el alcalde de segundo voto. No 
hemos encontrado en las actas capitulares mendocinas revisa-
das la mención a la ceremonia de recepción del pendón real por 
parte del alférez, pero un acta de 1756 de la ciudad de San Luis 
describe la que se realizaba para la fiesta del patrón de esa ciu-
dad cuyana, en la que el alcalde de segundo voto se hizo cargo de 
la función:  

явѐШnuestro alcalde de primer voto [в] teniendo dicho 
real estandarte en una palangana de plata y cubierto con 
una toalla blanca y con cuatro velas de cera encendidas, y 

 
17 Ídem, C. 5 colonial Leg. 112. 

18 Ídem, C. 17 colonial Leg. 7. 



145 

con la mayor veneración y decencia, y nuestro alcalde or-
dinario de segundo voto, maestre de campo don Atanasio 
de Quiroga, a quien compete esta función [в] hizo jura-
mento acostumbrado de fidelidad de tener en sí bien ase-
gurado dicho real estandarte de Su Majestad, que Dios 
guarde, y que aun exponiendo en su defensa su vida, no lo 
dará ni entregará a persona ninguna [в] sobre que así hizo 
dicho pleito homenaje como leal vasallo de su majestad, y 
en esta conformidad se le entregó dicho real estandarte y 
queda recibido por nuestro alférez real19.   

La teoría política, que había alcanzado gran esplendor con 
la monarquía castellana, sostenía el fundamento contractual de 
la reyecía, por el cual el pueblo debía fidelidad al monarca en tan-
to que este debía respetar las leyes de los reinos (Zorraquín Becú, 
1959, pp. 13-14). La ceremonia pone de relieve ese significado en 
su simbología de reminiscencias medievales, y era acorde con un 
sentido religioso de respeto a la autoridad, lo que hacía que en 
esa sociedad antiguorregimental el orden se impusiera sin que se 
necesitara de un aparato policial de envergadura (Sanjurjo de 
Driollet, pp. 235-262), contrariamente a lo que ocurre en las so-
ciedades contemporáneas. 

El día del festejo, militares a caballo y miembros del cabildo 
pasaban a buscar por su casa al alférez real, quien los estaba es-
perando también montado, y desde allí este encabezaba la mar-
cha hasta la Iglesia Mayor, donde lo esperaba un lugar preferente. 
Luego de la ceremonia, volvía a su casa, acompañado por las 
demás autoridades y el pueblo en pleno en señal de sujeción al 
rey. Tanto el rito de recepción del pendón por parte del alférez 
como el paseo del pendón actualizaban el pacto de vasallaje ori-
ginal de la ciudad con el soberano, y expresaba la integración de 
cada ciudad con sus particularidades en la unidad política que 

 
19 Academia Nacional de la Historia, Actas capitulares de San Luis, II, Buenos Ai-
res, 1983, p. 61.  
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era la monarquía española. La costumbre era que el cabildo 
mandara que nadie saliera de la ciudad en esos días y que todos 
los vecinos y moradores sin excepción acompañaran a caballo el 
paseo del real pendón (Fontana, 1962, p. 154).  

Luego, se realizaban unos festejos y juegos cuyo costo es-
taba a cargo del funcionario que tenía el oficio de portar el estan-
darte. Por esta razón, si bien tradicionalmente fue apetecido por 
el honor y prestigio que confería, en 1756 el cargo fue rechazado 
por un capitular designado para ejercerlo, y en estos casos debía 
cumplir con la función el alcalde ordinario de segundo voto, como 
hemos visto. En 1776, el gobernador de Chile Agustín Jáuregui 
buscó solucionar el problema de gastos desmedidos y los abusos 
de los juegos que se realizaban bastante tiempo antes y después 
del día de la festividad, con la excusa de recaudar fondos para 
costear la solemnidad de la Iglesia, como corridas de toros y otras 
funciones de pompa. Con este objetivo prohibió perpetuamente 
tales abusos, imponiendo multas e inhabilidad para ejercer car-
gos en caso de transgresión de la norma. 

Otras celebraciones y fiestas  

Hubo solemnidades que no respondían al ciclo anual, y que 
se celebraban con motivo de los nacimientos de príncipes y prin-
cesas, la noticia de haberse firmado un tratado de paz con el 
enemigo, la ascensión al trono de un monarca u otros aconteci-
mientos. La jura y aclamación de los reyes era un gran aconteci-
miento al que debían asistir todos los vecinos, quienes debían 
costear los gastos junto con los gremios20. El festejo, al que pre-
cedían las ceremonias fúnebres por la muerte del anterior sobe-
rano, apuntaba a demostrar la fidelidad que la ciudad tenía hacia 
el nuevo monarca. Para ello se iluminaban los balcones del cabil-
do, se hacían repicar las campanas de las iglesias y se daban sal-

 
20 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpetas 4 y 40 colonial.  
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vas de cañón. También el día del cumpleaños del rey se iluminaba 
el cabildo en señal de vasallaje de la ciudad, y se hacían las sal-
ƻċƚШĦŸƖƖĲƚƓŸŰĬŔĲŰƣĲƚШƓċƖċШĦĲũĲĤƖċƖШƚƨƚШљŉĲũŔĦĲƚШċŶŸƚњЯШƣċũШĦŸůŸШ
se hizo en 1780 en honor a Carlos III21.  

En ocasión del nacimiento de la princesa Carlota en 1775, 
en reconocimiento de tan plausible noticia para sus reinos, el ca-
ĤŔũĬŸШĬŔƚƓƨƚŸШљƕƨĲШƣŸĬŸƚШũŸƚШƻĲĦŔŰŸƚШǃШůŸƖċĬŸƖĲƚШĲƚƣċŰƣĲƚШǃШőċĤŔр
ƣċŰƣĲƚШĬĲШĲƚƣċШĦŔƨĬċĬШĦŸŰĦƨƖƖċŰШявѐШċШũċШfŊũĲƚŔċШ~ċƣƖŔǍШċШċƚŔƚƣŔƖШċШũċШ
ůŔƚċШƚŸũĲůŰĲШƕƨĲШƚĲШĦĲũĲĤƖċШĲŰШċĦĦŔŹŰШĬĲШŊƖċĦŔċƚШявѐШǃШƕƨĲШĲŰШ
demostración de la correspondiente complacencia se iluminen 
ũċƚШĦċũũĲƚШƣƖĲƚШŰŸĦőĲƚШĦŸŰƚĲĦƨƣŔƻċƚњ22. 

La visita de alguna personalidad también era motivo para 
preparar ciertos actos y adornar la ciudad, limpiando las calles o 
haciendo los arreglos oportunos en las casas del cabildo. Varios 
gobernadores de Chile se trasladaron a Santiago pasando por 
Mendoza. En 1773, cuando estaba al llegar Agustín de Jáuregui, el 
cabildo envió a una comitiva a recibirlo, y mandó que salieran ve-
cinos y forasteros a esperarlo a la seña del cañón, y que en la no-
che se encendieran luminarias en las casas. A la corporación le 
correspondía arbitrar el hospedaje y comida para tan importante 
funcionario y su comitiva23.  

No se pueden dejar de mencionar las corridas de toros, que 
en el siglo XVIII no mostraron el adorno que tuvieron en el siglo an-
terior, sobre todo en las grandes ciudades. En Mendoza, solían 
realizarse después de la fiesta del santo patrono, pero también en 
otros días asignados por el cabildo, en los que la plaza se trans-
formaba para su nuevo uso. Hacía cercar el recinto donde se 
desarrollarían las corridas, y se publicaban las ordenanzas nece-
sarias para mantener el orden.  

 
21 Ídem, Carpeta 16 colonial Leg. 6.  

22 Ídem, Carpeta 16, Leg. 1. 

23 Ídem, Carpetas 5 y 15 colonial. 
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fũƨƚƣƖċĦŔŹŰШ ҄ШΦаШљÑċƨƖŔŰŸњ 

Autor: Matías Edgardo Pascualotto  
Técnica: tinta sobre papel  

Para unas corridas que se hicieron durante tres días en 
1774, se dispuso que nadie entrara a caballo en la plaza, y que los 
bodegones que se instalaban para la ocasión fueran iluminados 
con dos luces adentro y cuatro afuera. Asimismo, se mandó que 
nadie paseara por el lugar luego del toque de las ocho de la no-
che, hora en que se daría desde los altos del cabildo el son de re-
ƣŔƖċĬċШљċШƚŸŰШĬĲШĦċŢċШĬĲШŊƨĲƖƖċњ24ЮШEũШƓċŰŸƖċůċШĬĲШũċШљĦŔƨĬċĬШ

 
24 Ídem, Carpeta 5 colonial Leg. 114. 
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ŉĲƚƣŔƻċњШ-nombre que le dio Constantino Bayle a este aspecto lú-
dico de las ciudades indianas (1952, p. 742)- se completaba con 
ũŸƚШŢƨĲŊŸƚШĬĲШĦċŶċƚШǃШũċƚШĦċŰĦőċƚШĬĲШĤŸũċƚШŸШљŢƨĲŊŸƚШƖŸĬċĬŸƚШĬĲШ
ĬŔƻĲƖƚŔŹŰњ25, que, como las corridas de toros redituaban para los 
fondos municipales. En las celebraciones y fiestas, nacía, como 
ĲŰШƣŸĬċШĦŔƨĬċĬШŔŰĬŔċŰċЯШљƣŸĬċШƨŰċШċƣůŹƚŉĲƖċШĬĲШŔŰƣĲŰƚċШċĦƣŔƻŔĬċĬШ
ĦŸůƨŰŔĦċƣŔƻċЯШƖŸůƓŔĲŰĬŸШũċШůŸŰŸƣŸŰŖċШĬĲũШŰƩĦũĲŸШƨƖĤċŰŸњШы?ĲШ
Solano, 1982, p. 692-693). 

Consideraciones finales  

Los distintos usos y significaciones de la Plaza Mayor en la 
ciudad indiana, sitio público por excelencia, se mostraban cual si 
aquella fuera un teatro acondicionado para distintas obras. En 
Mendoza, en el siglo XVIII, ese espacio central funcionaba coti-
dianamente como mercado público, lugar de la pequeña sociabi-
lidad vecinal y también caja de resonancia de diversos 
acontecimientos. Cada tanto, bajo las directivas del cabildo, y 
con participación de la población, las coloridas fiestas y sentidas 
conmemoraciones -tanto las que se renovaban ritualmente, to-
dos los años, como las que se realizaban por motivos extraordina-
rios y que ocurrían fuera del calendario litúrgico, como el paso de 
una autoridad importante por la ciudad- rompían la rutina y con-
vertían a la plaza en un escenario diferente y acondicionado para 
cada ocasión, aunque siempre rodeado de los mismos edificios, 
ciertamente de construcción modesta y de fachadas blanquea-
das en esta ciudad lejana de las grandes ciudades de la Monar-
quía Católica, aunque de alguna majestuosidad por los 
numerosos templos que asomaban en el panorama, y el entorno 
cordillerano. Si bien la coreografía se repetía, la importancia dada 
a la preparación de cada acto -aunque fugaz, porque una vez ter-
minado todo se volvía a recomponer para que continuasen las ac-
tividades ordinarias de cada día- muestra el valor que en esa 

 
25 Archivo Histórico de la Provincia de Mendoza, Carpeta 22 colonial, Leg.40. 
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sociedad se otorgaba a los bienes intangibles, como la fe, las 
promesas o el reconocimiento de la autoridad.  

Además de ser el espacio de la convivencia pública dirimida 
por el cabildo, la plaza y las celebraciones que se realizaban allí 
constituyeron el escenario en el que se ponían de manifiesto las 
jerarquías sociales y de poder por el lugar y la función que corres-
pondía a cada uno en las ceremonias, como muestra de la socie-
dad jerárquica y estamental de entonces. Al mismo tiempo, 
ciertas escenificaciones eran reflejo de la teoría política de la 
época, como el rendido vasallaje de la ciudad hacia el monarca 
en una renovación ritual del pacto original del rey con la comuni-
dad. Sin duda, los recursos simbólicos instrumentados colabora-
ban para que las ciudades mantuvieran, en su diversidad, el 
orden político y social característico de la Monarquía española en 
el Antiguo Régimen, en regiones tan distantes de la metrópoli. 
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Autor: Matías Edgardo Pascualotto  
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Capítulo 5 

LA CIUDAD Y LOS OJOS: CRONISTAS,  
VIAJEROS Y PASEANTES 

 

 

Marta Elena CASTELLINO  

 

 

џÑƨƚЮĦŔƨĬċĬĲƚЮŰŸЮĲǂŔƚƣĲŰдЮÄƨŔǍČЮŰŸЮőċŰЮĲǂŔƚƣŔĬŸЮŰƨŰĦċдЮ9ŸŰЮseguridad no 
ĲǂŔƚƣŔƖČŰЮůČƚдЮмÂŸƖЮƕƨĳЮƣĲЮƚŸũċǍċƚЮĲŰЮŉČĤƨũċƚЮĦŸŰƚŸũċĬŸƖċƚлѠд 

Ítalo Calvino . Las ciudades invisibles, 1984, p. 71. 

џEƚЮĲũЮőƨůŸƖЮĬĲЮƕƨŔĲŰЮůŔƖċЮĲũЮƕƨĲЮĬċЮċЮũċЮĦŔƨĬċĬЮѕиіЮƚƨЮŉŸƖůċѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШũŸƚШŸŢŸƚЮΞњЮШΝΦΥΠЯШƓЮШΤΥЮ 

 

 

Múltiples miradas  

La representación de la ciudad no depende solo del objeto repre-
ƚĲŰƣċĬŸЯШƚŔŰŸШƣċůĤŔĳŰШĬĲШũŸƚШљŸŢŸƚњШƕƨĲШũċШůŔƖċŰЯШũċШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċŰЯШ
la textualizan. En otras palabras, la referencia a una ciudad ob-
servada supone también la presencia de un observador que la 
contempla desde su peculiar perspectiva, lo que comporta un 
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љőŸƖŔǍŸŰƣĲШĬĲШĲǂƓĲĦƣċƣŔƻċƚњШƣċŰƣŸШĦŸůŸШƨŰċШƚĲƖŔĲШĬĲШĲǂƓĲƖŔĲŰĦŔċƚШ
previas26. 

Esas sucesivas miradas -ƚĲċŰШũŸƚШљŸŢŸƚШŔůƓĲƖŔċũĲƚњШĬĲШƕƨĲШ
habla Mary Louise Pratt27, sean las del propio habitante que no ha 
salido nunca del reducido espacio de su ámbito de pertenencia o 
ũċШĬĲШƕƨŔĲŰШőċǃċШљĲǂƣƖċŶċĬŸШƚƨШůŔƖċĬċњШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШũċШċĦĦŔŹŰШĬĲШ
retorno a un territorio abandonado y evocado- comportan dife-
rencias sustantivas en cuanto a las representaciones formaliza-
das en el discurso y los recursos con que se construyen. 

Como categoría crítica, Pratt (2010) utiliza el concepto de 
љǍŸŰċШĬĲШĦŸŰƣċĦƣŸњЯШĲŰƣĲŰĬŔĬċШĦŸůŸШĲƚċШĲƚċШƚŔƣƨċĦŔŹŰШƕƨĲШƚĲШ
ĦŸŰƚƣŔƣƨǃĲШљĲŰШǃШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШƚƨШƖĲũċĦŔŹŰШůƨƣƨċЮШ ĬĲůČƚЯШƣƖċƣċШĬĲШ
las relaciones entre colonizadores y colonizados, o de viajeros y 
ћƻŔċŢċĬŸƚќЯШŰŸШĲŰШƣĳƖůŔŰŸƚШĬĲШƚĲƓċƖċĦŔŹŰШƚŔŰŸШĲŰШƣĳƖůŔŰŸƚШĬĲШƓƖĲр
sencia simultánea, de interacción, de conceptos y prácticas en-
ƣƖĲũċǍċĬċƚњШыΞΜΝΜЯШƓЮШΟΠьЮШEŰШƚƨШũŔĤƖŸШOjos imperiales; Literatura de 
viajes y transculturación (2010), historia ese proceso de apropia-
ción / desapropiación que los países europeos llevaron a cabo 
sobre el resto del mundo a través de los viajeros, escritores y 
ĦŔĲŰƣŖŉŔĦŸƚШĬĲШũŸƚШƚŔŊũŸƚШñéfffЯШñfñШǃШċũŊƨŰŸƚШĬĲũШññЯШĬĲƚƣċĦċŰĬŸШљũċШ
[tremenda] fuerza histórica ejercida por las ideologías europeas 
ĦĲŰƣƖċĬċƚШĲŰШũċШƓŸƚĲƚŔŹŰШƣĲƖƖŔƣŸƖŔċũШǃШŊũŸĤċũњШыΞΜΝΜЯШƓЮШΝΞьЮШШ 

 
26 Como señalan Zamorano et al, toda imagen debe ser analizada desde tres 
puntos de vista para su definición total: el objeto observado en su identidad; la 
conexión espacial que mantiene con otros objetos y la que establece con el suje-
ƣŸШыŸĤƚĲƖƻċĬŸƖьбШƓŸƖШĲũũŸЯШљũũĲƻċШŔůƓũŖĦŔƣŸШƨŰШƚŔŊŰŔŉŔĦċĬŸШƕƨĲШƓƨĲĬĲШƻċƖŔċƖШƚĲŊƩŰШ
sea la perspectiva del receptor, en respuesta a una apreciación de carácter prác-
ƣŔĦŸШŸШĲůŸƣŔƻŸњШыΝΦΥΞЯШƓЮШΝΞΣьЮ 

27 Mary Louise Pratt en Ojos imperiales; Literatura de viajes y transculturación, 
ƓũċŰƣĲċШƕƨĲШƚƨШљŸĤŢĲƣŔƻŸШƓƖĲĬŸůŔŰċŰƣĲШĦŸŰƚŔƚƣĲШĲŰШůŸƚƣƖċƖШĦŹůŸШŉƨĲШƕƨĲШũŸƚШũŔр
bros de viajes escritos por europeos sobre partes no europeas del mundo crea-
ƖŸŰШĲũШŸƖĬĲŰШŔůƓĲƖŔċũШƓċƖċШũŸƚШĲƨƖŸƓĲŸƚШћũŸĦċũĲƚќЯШǃШũĲƚШŸƣŸƖŊċƖŸŰШƨŰШũƨŊċƖШĬĲŰƣƖŸШ
ĬĲШĳũњШыΞΜΝΜЯШƓЮШΞΠьЮ 
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Empero, el primer capítulo de esa historia, en relación con 
nuestro territorio es el que escriben los cronistas viajeros de los 
siglos XVI y XVII, porque siempre resulta interesante relevar la mi-
rada inaugural de los primeros cronistas que dieron testimonio de 
ĲƚƣċƚШƣŔĲƖƖċƚШĬĲШ9ƨǃŸЯШƓŸƖƕƨĲШĲũũŸƚШљĬĲƚĦƨĤƖŔĲƖŸŰњШƓċƖċШŰŸƚŸƣƖŸƚШ
(la posteridad) esa porción de territorio, entonces tan ajeno y tan 
diferente, pero que comenzaba a formar parte de su horizonte.  

Es necesario considerar entonces ese conjunto de textos 
que denominamos Crónicas del Descubrimiento y la Conquista 
ĬĲƚĬĲШũċШƓĲƖƚƓĲĦƣŔƻċШĬĲũШљőŸƖŔǍŸŰƣĲШĬĲШĲǂƓĲĦƣċƣŔƻċƚњШƕƨĲШĲƚƣŸƚШ
hombres traían desde su Mundo Viejo y volcaban al Nuevo, tra-
tando de dar forma a la Utopía: 

Si eran hombres de armas empeñados en una nueva 
cruzada, o hidalgos segundones en busca de crearse un 
patrimonio personal, las tierras de allende los mares pro-
metían aventuras sin cuento, honores y riquezas; si eran 
sacerdotes ansiosos de ganar almas para Cristo, la evange-
lización de los indígenas y el establecimiento de misiones 
en diferentes puntos del territorio americano parecía dar 
cuerpo al sueño de establecer un reino cristiano desde lo 
teológico y lo político (Castellino, 2013, p. 85). 

En torno al Descubrimiento y Conquista de América comen-
zó pues a tejerse toda una red de asociaciones filosófico-
teológicas que tienen su correlato, a nivel textual, en la tópica a 
que los cronistas recurren en su afán de dar forma escritural a lo 
nunca antes expresado. América aparecía entonces como tierra 
de peligros y maravillas sin cuento: 

La localización del Paraíso Terrenal, Gog y Magog, las 
tierras del Preste Juan, Ararat y las Amazonas se mezcla-
ban con los fantasmas que la conciencia medieval intuía 
más allá del estrecho ibérico: el traicionero mar de los Sar-
ŊċǍŸƚбШũċШĲǂŔƚƣĲŰĦŔċШĬĲШƨŰċШљǍŸŰċШƓĲƖƨƚƣċњШĬĲШċĦƨĲƖĬŸШĦŸŰШ
la idea aristotélica, innavegable por su alta temperatura; 
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San Borondón navegando en su ballena; las islas Antillas, 
plagadas de gigantes, pigmeos y abismos, hacían detener-
se a los más temerosos y avanzar a los audaces, comple-
tando lentamente el conocimiento del Orbis terrae 
(Calderón de Cuervo, 1990, p. 11). 

Surge así una serie de documentos que se refieren a los ha-
llazgos realizados en América; en estos textos, comenzando por 
el Diario de Colón, se reiteran una serie de motivos y temas que, 
ƚĲŊƩŰШũċШůŔƚůċШċƨƣŸƖċЯШőċĦĲŰШљƓĲŰƚċƖШĲŰШƨŰċШƻċƚƣċШƖĲĬШĬĲШĦŸůƨр
nicación literaria [...] una serie de tópicos que hacen también su 
itinerario costero entre la geografía, la fábula, el apocalipsis y los 
sueños premonitorios de ese espíritu fáustico que se encuentra 
ĲŰШũċШƖċŖǍШĬĲũШőŸůĤƖĲШůŸĬĲƖŰŸњШы9ċũĬĲƖŹŰШĬĲШ9ƨĲƖƻŸЯШΝΦΦΜЯШƓЮШΤьЮ 

EƚƣŸƚШ ƣĲǂƣŸƚШ ŉŸƖŢċŰШ ƚƨШ ƓƖŸƓŔċШ ƖĲƣŹƖŔĦċЯШ љůċƖĦċĬċůĲŰƣĲШ
ecléctica y universal, en un doble juego entre lo erudito y lo popu-
ũċƖЯШĲŰƣƖĲШũŸШĦŔĲŰƣŖŉŔĦŸШǃШũŸШůŖƣŔĦŸњЮШ?ĲШĲƚƣĲШůŸĬŸШƚĲШƻċШĦŸŰŉŔŊƨƖċŰр
do un modelo narrativo que tiene como remoto antecedente al 
Libro de Marco PoloЯШƕƨŔĲŰШƓƖŸƓŸƖĦŔŸŰċШљũċШƣŹƓŔĦċШŰĲĦĲƚċƖŔċШƓċƖċШ
transcribir todo lo exótico y lo fabuloso que la imaginación de es-
tos 'viajeros' transfería a partir de aquellos datos que la nueva 
ƖĲċũŔĬċĬШũĲƚШƓƖŸƓŸƖĦŔŸŰċĤċњШы9ċũĬĲƖŹŰШĬĲШ9ƨĲƖƻŸЯШΝΦΦΡЯШƓЮШΞΞьЮШ 

Así, se acata una tradición literaria que tiene su correlato 
textual en una serie de recursos, en los que dominan la enumera-
ción y la hipérbole para expresar la desmesura de la naturaleza 
americana, pero también la comparación, el paralelismo y la con-
traposición para dar cuenta de su radical diferencia respecto de 
todo lo conocido. 

De todos modos, esta fidelidad al dato referencial preciso 
convive, dentro de la más absoluta ingenuidad, con la reelabora-
ción de ciertos motivos mítico-legendarios o librescos. De ellos se 
puede mencionar, por ejemplo, el locus amoenus o lugar deleito-
so, que superpone su organización tradicional a la realidad con-
templada; o el menosprecio de corte y alabanza de aldea, motivo 
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que recibe su nombre del tratado doctrinal homónimo de Antonio 
ĬĲШ]ƨĲƻċƖċЯШĲŰШĲũШƕƨĲШƚĲШőċĦĲШљƨŰċШĦƖŖƣŔĦċШċũШƓƖĲƚĲŰƣĲШĦŸůŸШƻŔĬċШ
de la corte, mientras la vida de la aldea se identifica como un res-
to de un pasado superior, una edad dorada que ha muerto y cuyos 
ƖĲƚƣŸƚШŔĬĲċũĲƚШĲǂŔƚƣĲŰШċƩŰШĲŰШũċШƻŔĬċШĦċůƓĲƚŔŰċњШы9ƖŸЯШΝΦΥΞЯШƓЮШ
28).  

Como he señalado en un trabajo anterior (cf. Castellino, 
2013), el territorio recién descubierto debió ser apropiado, desde 
el comienzo, por un triple gesto: fundacional, textualizador y utó-
pico. Y esta apropiación de la realidad signa la historia americana, 
por ello su devenir puede ser pensado en términos de construc-
ción de una imago, una imagen de naturaleza estética pero con un 
trasfondo cosmovisionario, operación en la que el lenguaje deja 
ĬĲШƣĲŰĲƖШƨŰШƻċũŸƖШŔŰƚƣƖƨůĲŰƣċũШƓċƖċШőċĦĲƖƚĲШљŰŸůĤƖċĬŸƖњШǃШљĬĲƚр
ĦƨĤƖŔĬŸƖњШĬĲШƨŰċШƖĲċũŔĬċĬШĦŸůƓũĲŢċЮ 

En América, el medio geográfico aparece en íntima relación 
de coexistencia con el hombre, vinculado con la supervivencia. 
Esta característica, que podríamos denominar proyección exis-
tencial del espacio, sugiere que a ese territorio hay que vencerlo, 
conquistarlo, ocuparlo, y a la vez, describirlo, porque de esa lucha 
entre hombre y espacio depende toda una configuración espiri-
tual. 

Ese gesto utópico, como el gesto textualizador, como el 
gesto fundacional, están presentes desde el origen mismo de 
América. 

~ĲŰĬŸǍċЯШĬĲĤŔĬŸШċШƚƨШƓċƖƣŔĦƨũċƖШƚŔƣƨċĦŔŹŰШċũШƓŔĲШĬĲШũċШљ9ŸƖр
ĬŔũũĲƖċШ ĲƻċĬċњЯШĦŸŰƚƣŔƣƨǃŹШĬƨƖċŰƣĲШƚŔŊũŸƚЯШũƨŊċƖШĬĲШƓċƚŸШŸĤũŔŊċĬŸШ
de los viajeros, que debían incluso permanecer en la ciudad du-
rante los meses invernales esperando el momento propicio para 
el cruce de la cordillera. De allí también que una de las capillas 
existentes en la ciudad desde el momento de su fundación estu-
viera dedicada a la Virgen del Buen Viaje, una de las advocaciones 
de María propiciadas por los jesuitas. El templo dedicado al culto 
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del Sagrado Corazón de Jesús a cargo de los padres Jesuitas con-
serva y venera hoy una antigua imagen de la Virgen del Buen Viaje 
que data de 1708, a la cual los viajeros pedían su bendición antes 
de partir. 

Entonces, muchos de estos textos iniciales no tienen como 
prioritaria la descripción de Mendoza, sino solo su mención como 
territorio de residencia transitoria; algunos atañen más específi-
ĦċůĲŰƣĲШċШ9ƨǃŸЯШċũШƖĲŉĲƖŔƖƚĲШċũШљÅĲǃŰŸШĬĲШ9őŔũĲњШĬĲũШƕƨĲШ9ƨǃŸШ
formó parte desde los años de la Conquista hasta 1776, fecha de 
creación del Virreinato del Río de la Plata. También se advierte la 
multiplicidad de aspectos (geográfico, histórico, militar, civil, 
eclesiástico), que abarcan estos textos en función de su interés 
testimonial, para dar cuenta de toda la realidad americana.  

Algunos de estos documentos coloniales han sido reedita-
dos en época más o menos reciente y hemos podido acceder a 
ellos en forma directa (Lizárraga, Ovalle); otros se pueden consul-
tar a través de la selección de fragmentos que Draghi Lucero in-
cluye como apéndice a su Cancionero popular cuyano (1938)28. 
Se trata seguramente de algunos de los muchos documentos que 
ĲũШůŔƚůŸШ?ƖċŊőŔШĦŸƓŔŹШљĦŸŰШƓċĦŔĲŰĦŔċШĬĲШĤĲŰĲĬŔĦƣŔŰŸњШĲŰШċƖĦőŔр
vos de Santiago de Chile. Varios de ellos fueron reproducidos 
también en el Tomo VIII de la Revista de la Junta de Estudios His-
tóricos de Mendoza. 

En el apartado anterior se ha hecho referencia a la funda-
ción, tanto fáctica como mítica, de Mendoza; lo cierto es que, 
como apunta Manuel Lugones, 

Apenas fundada, comenzó la agonía de la ciudad. La tie-
rra inhospitalaria no era propicia a su crecimiento. El mon-
te circunvecino, ralo y disperso, sólo podía brindarle, con 
las especies leñosas de la región, el fuego de sus hogares 

 
28 Las citas de las crónicas, salvo indicación en contrario, fueron extraídas de es-
ta edición. 
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rústicos. Carecieron de las maderas indispensables para 
construir los caseríos, bajos y barrosos, de nuestra primiti-
va arquitectura colonial [...] Es pues lo más verosímil que la 
ciudad no pasara nunca de ser un fuerte o campo atrinche-
rado lo que explica la facilidad con que Jufré la cambiara 
luego, en pocos días (1938, pp. 39-40). 

Lo que es dable observar en estos textos augurales es que, 
en Mendoza, siempre junto al desierto existió el oasis. Por ejem-
plo, Fray Reginaldo de Lizárraga es el que inaugura una serie de 
tópicos descriptivos, que luego reiterarán cronistas posteriores, 
con la intención de dibujar algo así como un jardín deleitoso, sur-
gido en medio del desierto por la mano del hombre. Las virtudes 
de la ciudad se resaltan, entonces, por comparación con el vacío 
circundante, si tenemos en cuenta el sentido que tuvo para estos 
primeros pobladores el gesto de la fundación de ciudades, como 
ċƻċŰǍċĬċШŸШƖĲĬƨĦƣŸШĬĲШũċШĦŔƻŔũŔǍċĦŔŹŰШĲŰШůĲĬŔŸШĬĲШũċШŰċĬċаШљũċШĦŔƨр
dad es fresquísima, donde se dan todas las frutas nuestras, árbo-
les y viñas y sacan muy buen vino [...]; es abundante de todo 
género de mantenimientos y carnes de las nuestras; sola una falta 
ƣŔĲŰĲЯШƕƨĲШĲƚШũĲŶċШƓċƖċШũċШůċĬĲƖċĦŔŹŰњШыxŔǍČƖƖċŊċШĲŰШ?ƖċŊőŔШxƨĦĲр
ro, 1938, p. 256). 

Esta imagen del territorio es reforzada si cabe, por Pedro 
Mariño de Lobera, quien agrega una nota de color; comienza 
ůĲŰĦŔŸŰċŰĬŸШĲũШũƨŊċƖШĲũĲŊŔĬŸШƓċƖċШũċШŉƨŰĬċĦŔŹŰаШљƨŰШƻċũũĲШũũċůċĬŸШ
Güentota [...] lugar fértil y bastecido no menos sano en sus aires 
ƕƨĲШċƓċĦŔĤũĲШĲŰШƚƨШĦŸŰƣŸƖŰŸњЮШEŰШĦƨċŰƣŸШċШƚƨƚШƖŔƕƨĲǍċƚаШљĦŹŊĲƚĲШ
en su distrito mucho trigo y cebada y gran abundancia de frutas de 
Castilla trasplantadas en esta tierra. Hay también mucha abun-
dancia de viñas, ganados de todas especies y peces de ríos y la-
ŊƨŰċƚњЮШxŸШƕƨĲШůČƚШũũċůċЯШĲůƓĲƖŸЯШƚƨШċƣĲŰĦŔŹŰШљũŸШƕƨĲШĲŰШĲƚƣċШ
tierra es de más fama entre las cosas de comida, son las grana-
das, las cuales son muy grandes y sin pepita lo cual fuere gran fal-
ƣċШĦŸŰШŸƣƖċƚШƕƨĲШŰŸШƚŸŰШŊƖċŰċĬċƚњШы~ċƖŔŶŸШĬĲШxŸĤĲƖċШĲŰШ?ƖċŊőŔШ
Lucero,1938, p. 198). 
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En cuanto al jesuita Alonso de Ovalle, según Calderón de 
9ƨĲƖƻŸЯШљőċĦĲШƨƚŸШĬĲШƨŰċШƖĲƣŹƖŔĦċШĲůŔŰĲŰƣĲůĲŰƣĲШƓĲƖƚƨċƚŔƻċњШ
(1995, p. 89), en función de un propósito utilitario:  

[...] y no hay duda sino que si comienza a acudir gente 
de fuera, aquella tierra será una de las más ricas de las In-
dias, porque su grande fertilidad y grosedad no necesita de 
otra cosa que de gente que la labre y gaste la grande abun-
dancia de sus frutos y cosechas" (Alonso de Ovalle 1969, p. 
95). 

Respecto de estas dos representaciones primigenias de la 
ciudad, Elena Calderón de Cuervo destaca, a modo de conclu-
sión, que  

явѐШĲũШƚŔƣŔŸШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċШƚĲШƓƖĲƚĲŰƣċЯШĲŰШ
ambos cronistas, como un hábitat que permite, a través de 
sus particularidades geofísicas, configurar el tipo sobre el 
cual se ha de ejercer la acción transformadora. Podríamos 
decir que en este rudimentario discurso historiográfico se 
ċŰƣŔĦŔƓċЯШĬĲШċũŊƨŰċШůċŰĲƖċЯШċƕƨĲũũŸШƕƨĲШéċũĲƖċШũũċůċĤċШљũċШ
perspectiva naturalista" y que consiste en la clasificación 
lograda de la observación y descripción de un tipo social, 
en relación con el espacio que lo justifica (1995, p. 92). 

En realidad, en todos los cronistas de Cuyo (entre los que 
podemos sumar, entre otros, a los jesuitas Diego de Rosales, Pe-
dro Lozano y Miguel de Olivares; a otros religiosos, como Nicolás 
del Techo o civiles y soldados como Juan López de Velasco o 
Alonso González de Nájera) podemos descubrir una serie de tra-
zos que nos han permitido construir una imagen de Cuyo en gene-
ral y de la ciudad de Mendoza en particular, en los tiempos 
iniciales, desde la visión de Juan López de Velazco, el cosmógrafo 
de los primeros bocetos, hasta Felipe Gómez de Vidaure, el jesui-
ta que -expulsada ya la Compañía- escribe desde Europa toda la 
nostalgia de su América natal. 
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Con él, decíamos, se cierra un ciclo en el que los diferentes 
cronistas nos suministran una visión particular de Cuyo, cada uno 
según su propio "horizonte de expectativas", pero con una comu-
nidad de actitud: la de construir en el vacío ya sea una ciudad, ya 
el reino de Dios sobre la tierra, ya una imagen de naturaleza esté-
tica. 

A comienzos del siglo XIX, Eusebio Videla culminará el pro-
ceso de construcción de esta imagen de la ciudad surgida en me-
dio de jardines y vergeles, por obra y gracia del agua (cf. al 
respecto Castellino y Pascualotto, 2023): 

Su terreno y principalmente el que comprenden sus fin-
cas es fertilísimo por medio del abundante riego, con que 
lo abastece el caudaloso río. Produce en abundancia toda 
especie de grano y fruta de superior calidad; y hay tierras 
de tan extraordinaria fertilidad que en las sementeras de 
trigo producen más del ciento por uno. Sus principales fin-
cas consisten en viñas que les producen infinito vino y en 
sus potreros de alfalfares [...] (Videla en Draghi Lucero, 
1938, p. 543).  

En cuanto a la fundación de ciudades, comenta Rolando 
Concatti: 

De un modo [...] enigmático, los conquistadores españoles, a 

pesar de que eran en su mayoría navegantes y avanzada de 
un mundo que empezaba a girar en torno de los puertos, 
fundaron sin embargo en las estepas de toda América y en 
nuestro país un rosario de enclaves autosustentables, pre-
sencia y a la vez tránsito hacia el oro soñado o al menos 
hacia una ínsula propia (2001, p. 2). 

Y así fue naciendo Mendoza en la dualidad de una promesa y 
un destierro, desierto y oasis inseparablemente unidos.  

En los textos de viajeros de los siglos XVIII y XIX asistimos 
igualmente a la configuración de una ciudad desde códigos dife-
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rentes, en tanto corresponden a épocas y propósitos distintos: 
desaparece el propósito evangelizador y poblador de los primeros 
tiempos, para dar lugar a motivaciones diversas, de índole co-
mercial, científica o -simplemente- љƣƨƖŖƚƣŔĦċњЯШũŸШƕƨĲШĦŸůƓŸƖƣċШ
modificaciones en la escritura (en las convenciones literarias y en 
las estrategias literarias utilizadas). 

Una nueva etapa se abre, pues, con la Ilustración y el afán 
de conocimiento que trajo consigo el progreso de las ciencias na-
turales como paradigma de conocimiento. Con ello -señala Pratt- 
ƚĲШƓƖŸĬƨĦĲШƨŰШљƻŔƖċŢĲШőċĦŔċШũċШĲǂƓũŸƖċĦŔŹŰШĬĲШũŸƚШŔŰƣĲƖŔŸƖĲƚШĦŸŰƣŔр
ŰĲŰƣċũĲƚЯШċũŊŸШůƨǃШĬŔŉĲƖĲŰƣĲШĬĲШũċШĲǂƓũŸƖċĦŔŹŰШůċƖŖƣŔůċњЯШũŸШƕƨĲШ
ĦŸůƓŸƖƣċШљƨŰШĦċůĤŔŸШĲŰШũŸШƕƨĲШƓŸĬƖŖċШũũċůċƖƚĲШũċШћĦŸŰĦŔĲŰĦŔċШ
ƓũċŰĲƣċƖŔċќШĲƨƖŸƓĲċњШыΞΜΝΜЯШƓЮШΟΤьЮШ9ŸŰĦŸůŔƣċŰƣĲůĲŰƣĲ 

Se consolidaron las formas burguesas de la subjetivi-
dad; empezó una nueva fase territorial del capitalismo, im-
pulsado por la búsqueda de materias primas; el comercio 
costero se extendió hacia el interior, y las naciones empe-
zaron a apoderarse de territorio ultramarino, con el propó-
sito de impedir que se les adelantaran las potencias 
europeas rivales (2010, p. 37). 

Lo dicho sirve como marco general para encuadrar los tes-
timonios que la literatura de viajes propone sobre la ciudad de 
Mendoza y que ha sido ya ampliamente estudiada por Edmundo 
Correas (1972); Gloria Videla de Rivero (2002); Lila Bujaldón de 
Esteves (1999-2000); Nicolás Dornheim (2001-2002); Elena Du-
plancic de Elgueta (1997-1998 y1999-2000) y Teresa Giamportone 
(1997, 1998, 2005, 2006, 2010) entre otros. Por ello, solo me limi-
taré a citar algunos textos que resultan especialmente significati-
ƻŸƚШĲŰШŸƖĬĲŰШċШůŸƚƣƖċƖШĲƚċШљůŔƖċĬċШĬĲũШŸƣƖŸњШƚŸĤƖĲШ~ĲŰĬŸǍċЮ 

A través de los ojos de esos primeros viajeros que atravesa-
ron el territorio mendocino, podemos asomarnos a la vida coti-
diana de una ciudad naciente, con ciertos rasgos que desde 
siempre le han otorgado una fisonomía característica y que rele-
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vamos sumariamente a través de la mirada de Robert Proctor, 
Francis Bond Head y varios más. 

 ŔĦŸũČƚШ?ŸƖŰőĲŔůЯШĲŰШƨŰШċƖƣŖĦƨũŸШƣŔƣƨũċĬŸШљ9ŹůŸШŰŸƚШƻŔĲр
ron. La cultura de Mendoza a través de viajeros europeos del siglo 
ñfñШы ШƓƖŸƓŹƚŔƣŸШĬĲШƨŰċШŔůċŊŸũŸŊŖċШƖĲŊŔŸŰċũШůĲŰĬŸĦŔŰċњШыΞΜΜΝ-
ΞΜΜΞьШƓŸƚƣƨũċШĲũШƣĳƖůŔŰŸШљŔƣĲƖŸũŸŊŖċњШĦŸŰШĲũШƚĲŰƣŔĬŸШĬĲШљĲƚƣƨĬŔŸШ
ĬĲũШĦċůŔŰŸШŸШŔƣŔŰĲƖċƖŔŸњШƓċƖċШƖĲŉĲƖŔƖƚĲШċũШċŰČũŔƚŔƚШĬĲШĲƚƣċƚШƻŔƚŔŸŰĲƚШ
de viajeros que atravesaron nuestro territorio y dan cuenta de lo 
observado, resaltando las particularidades regionales.  

Justamente, el investigador citado destaca la constitución 
ĬĲШљ~ĲŰĬŸǍċШǃШũŸƚШ ŰĬĲƚњШĦŸůŸШљƨŰċШƖĲŊŔŹŰШŔƣĲƖŸũŹŊŔĦċњШƕƨĲШ
acapara la atención de los visitantes y se organiza en torno a una 
serie de tópicos comunes, que pueden ejemplificarse con textos 
de Proctor, extraídos del libro Narraciones del viaje por la Cordi-
llera de los Andes y residencia en Lima y otras partes del Perú en 
los años 1823 y 1824 (1825).  

Continuando con el razonamiento de Dornheim, resulta un 
ĬĲƚċŉŖŸШůƨǃШŔŰƣĲƖĲƚċƚƣĲШĦŸŰƣƖċƓŸŰĲƖШĲƚċƚШљƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚњШŸШ
љőĳƣĲƖŸШŔůČŊĲŰĲƚњШыƻŔƚƣċƚШĦŸŰШŸŢŸƚШĲǂƣƖċŰŢĲƖŸƚьШċШŰƨĲƚƣƖċШƓƖŸƓŔċШ
percepción, a la auto imagen que los mendocinos hemos confor-
mado desde el siglo XIX y que en cierto modo aún pervive, con al-
ŊƨŰċƚШ ůŸĬŔŉŔĦċĦŔŸŰĲƚаШ ~ĲŰĬŸǍċШ ĦŸůŸШ љƖĲĬƨĦƣŸШ ĬĲШ ĦƨũƣƨƖċњЯШ
cuyos primeros propagandistas fueron, entre otros, Domingo F. 
Sarmiento y Damián Hudson en sus Recuerdos históricos sobre la 
Provincia de Cuyo (1898). 

Por su parte, Carlos Aldao, en el prólogo al libro de Proctor, 
ƚĲŶċũċШљũŸШŔŰƣĲƖĲƚċŰƣĲШĬĲШũċƚШŰċƖƖċĦŔŸŰĲƚШƓĲƖƚŸŰċũĲƚЯШĦŸůŸШƓŸĬĲр
rosos auxiliares de la historia, en cuanto contienen observaciones 
que dejan entrar luz en células veladas de nuestra memoria, para 
fijar, mediante un testimonio exterior, nuestros propios senti-
ůŔĲŰƣŸƚШĲШŔĬĲċƚњШыΞΜΝΜЯШƓЮШΣьЮ 
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Estos viajeros europeos hacen gala en su presentación de 
las nuevas regiones visitadas una enciclopedia en la que conflu-
yen distintos saberes: geografía, historia, urbanismo, sociolo-
ŊŖċвбШ ĲǂőŔĤĲŰШ ċƚŔůŔƚůŸШ ĬŔƻĲƖƚċƚШ ůŸƣŔƻċĦŔŸŰĲƚШ ċШ ũċШ őŸƖċШ ĬĲШ
recorrer las regiones americanas en general, como puede ser la 
de importar a estas tierras una avanzada del capital europeo, a la 
que se refiere Mary Louise Pratt en Ojos imperiales. Literatura de 
viajes y transculturación ([1992], 2010).  

También podemos destacar el afán científico que guía por 
ejemplo a Charles Darwin en su periplo por nuestras tierras. El 
viaje del Beagle es el título más común del diario de viaje que 
Charles Darwin publicó en 1839, titulado originalmente Diario y 
Observaciones. También se lo conoce como Diario del viaje de un 
ŰċƣƨƖċũŔƚƣċЮċũƖĲĬĲĬŸƖЮĬĲũЮůƨŰĬŸЮёEŰЮĲũЮŰċƻŖŸЮĬĲЮÉдЮ~дЮѡ7ĲċŊũĲѢђд El 
nombre hace referencia a la segunda expedición del HMS Beagle, 
que zarpó de Plymouth el 27 de diciembre de 1831 al mando del 
capitán Robert FitzRoy.  

En lo que nos atañe particularmente, el científico formula 
las siguientes apreciaciones acerca de los alrededores de Men-
ĬŸǍċЯШĲŰШċŰŸƣċĦŔŹŰШĦŸƖƖĲƚƓŸŰĬŔĲŰƣĲШċũШΞΤШĬĲШůċƖǍŸаШљEƚƣċШĦŸůċƖр
ca es celebrada por sus frutos, y en realidad nada más floreciente 
ƕƨĲШũŸƚШƻŔŶĲĬŸƚШǃШőƨĲƖƣŸƚШĬĲШőŔŊŸƚЯШůĲũŸĦŸƣŸŰĲƚШĲШőŔŊŸƚњЮШòШċŊƖĲр
ŊċШƕƨĲШљxċШƣŔĲƖƖċЯШĦŸůŸШĲŰШ9őŔũĲЯШĬĲĤĲШĲŰƣĲƖċůĲŰƣĲШƚƨШŉĲƖƣŔũŔĬċĬШ
ċũШƖŔĲŊŸШċƖƣŔŉŔĦŔċũњШыƓЮШΝΜΦьЮ Sigue luego una representación del pai-
saje humano que se contrapone al entusiasmo que despierta en 
el viajero, por ejemplo, el espectáculo sublime de la cordillera de 
los Andes. Se ponen aquí en juego ciertos estereotipos culturales, 
ĲŰƣĲŰĬŔĬŸƚШĦŸůŸШљƨŰŔĬċĬĲƚШŔŰƣĲŊƖċĬŸƖċƚШĬĲШũċШŔůċŊĲŰШĬĲШŸƣƖċШ
ĦƨũƣƨƖċШƕƨĲШĦŸŰŉŸƖůċŰШћƨŰċШƚŖŰƣĲƚŔƚШŊĲŰĲƖċũŔǍċĬŸƖċШǃШĦũċƚŔŉŔĦċĬŸр
ra de los rasgos característicos atribuidos a   objeto por un grupo 
ĬĲШŔŰĬŔƻŔĬƨŸƚќњЯШĬĲĦũċƖċШ?ŸƖŰőĲŔůШĦŔƣċŰĬŸШċШ]ƨƚƣċƻШÉŔĲĤĲŰůċŰŰШ
(2001-2002, pp. 74-75): 
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La prosperidad de esta población ha declinado mucho 
ĲŰШũŸƚШƩũƣŔůŸƚШċŶŸƚШявѐШxċШĦũċƚĲШĤċŢċШƣŔĲŰĲШũŸƚШůŔƚůŸƚШőČр
bitos de vagancia y manera indiferentes que los gauchos de 
las Pampas, y su vestido, manera de montar y costumbres, 
son casi los mismos. En mi opinión, el aspecto de la ciudad 
es de estúpido abandono (Darwin, p. 109). 

En relación con esto, se hace eco de un dicho lugareño: 
љ~ĲŰĬŸǍċШĲƚШĤƨĲŰċШƓċƖċШƻŔƻŔƖШĲŰШĲũũċЯШƓĲƖŸШůċũċШƓċƖċШĲŰƖŔƕƨĲĦĲƖр
ƚĲњЯШĬĲĤŔĬŸШċШũċШŔŰĬŸũĲŰĦŔċШƕƨĲШƓƖŸƻŸĦċШĲũШĦũŔůċаШљũċШŊĲŰƣĲШĬĲШ
Mendoza ha nacido, por su buena estrella, para comer, dormir y 
ĲƚƣċƖШŸĦŔŸƚċњШы?ċƖƽŔŰЯШяΝΥΟΡѐШΞΜΜΜЯШƓЮШΝΜΦьЮ 

Respecto de este testimonio de Darwin, que ha dado pie a 
la creación de un estereotipo negativo, comenta Dornheim que 
љ ċĬŔĲШőċШĦċƨƚċĬŸШƣċŰƣŸШĬċŶŸШċШũċШŔůċŊĲŰШůĲŰĬŸĦŔŰċЯШƓŸƖШƚƨШĦĲр
lebridad como científico conocido en todo el mundo, como el de 
9őċƖũĲƚШ?ċƖƽŔŰњЮШòШċŊƖĲŊċШƕƨĲШљEƚƣƨƻŸШƨŰШƚŸũŸШĬŖċШĲŰШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ
Mendoza, el 28 de marzo de 1835, y ese único día le bastó para di-
fundir internacionalmente su impresión de una ciudad declinan-
ƣĲњШыΞΜΜΝ-2002, pp. 81-82). Ciertamente, el interés del naturalista 
estaba más bien dirigido a las curiosidades científicas que podía 
documentar, y en ellas detiene su mirada complaciente y detallis-
ta. 

Otro de los primeros viajeros en recorrer el territorio men-
docino y construir una representación de la ciudad desde la mira-
da de un viajero fue Samuel Haig (1795- ¿1860?), un comerciante 
inglés llegado a América y al Río de la Plata en 1817. Tras regresar 
a Londres en 1829, en 1831 publicó, en Bosquejos de Buenos Ai-
res, Chile y Perú, el relato de sus experiencias. Las observaciones 
sobre países, gentes y costumbres forman el marco en el que se 
desarrollan sucesos políticos y militares de capital importancia 
de los que Haigh fue testigo. El autor tuvo trato personal con algu-
nos de los protagonistas de la epopeya de la independencia, co-
mo San Martín, Belgrano, O'Higgins, Bolívar y Monteagudo, y el 
relato de esos encuentros otorgan singular interés a la narración. 
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Igualmente, la vida cotidiana de la sociedad mendocina que 
aflora en escenas como las descriptas otorga interés y atractivo a 
la narración. Se constituye así una representación positiva que 
contrasta con la de otros viajeros, y va delineando ciertos tópicos 
recurrentes, sobre todo en lo que atañe a las diversiones de la jo-
ven ciudad y la cordialidad de sus habitantes: 

явѐШũċШƣĲƖƣƨũŔċШŉƨĲШůƨǃШĦŸŰĦƨƖƖŔĬċЯШĦŸŰШƓĲƖƚŸŰċƚШĬĲШċůр
bos sexos y comenzó casi inmediatamente. Helados, cre-
mas, confituras, dulces, vinos, cordiales, se alcanzaron a 
todos y me agradó ver las maneras afectuosas sin afecta-
ción de los mendocinos. Se mandó buscar una banda de 
música y tocó la bienvenida al hogar hasta tarde de la no-
che en que parientes, amigos y huéspedes se retiran a sus 
ĦċƚċƚШявѐ29. 

Cuando volvíamos a casa, observé que las vistas de 
Mendoza son principalmente viñedos y huertas del períme-
tro de la ciudad muy extenso, pues una viña, huerta o jar-
ĬŖŰЯШĲƚƣČШĦŸŰƣŔŊƨŸШċШĦċƚŔШƣŸĬċƚШũċƚШĦċƚċƚШявѐ30. 

Así pasé una semana de continuas diversiones que me 
proporcionaron los amables visitantes de esta deliciosa 
ciudad, bailando, cabalgando, cazando y paseando, a ve-
ces caminando por la Alameda con encantadoras mujeres, 
y otras, sentado en un templo de arquitectura griega, al 
fondo del paseo, disfrutando los helados y las deliciosas 

 
29 љThe tertulia was very numerous of both sexes, and the music and dances co-
menced almost inmediately. Ices, creams, confectionary, sweetmeats, wines 
and cordials, were handed round, and I delihgted to see the unaffected and 
friendly manner of the Mendozinas amongst themselves, A band was sent for, 
and played the welcome home until a late hour, when relations, friends and 
guests, retired to theirseveral abodesњ (p. 80). [Las traducciones, salvo in-
dicación en contrario, son mías]. 

30 љAs we returned home, I observed that the scenery of Mendoza is principally 
vineyards and orchards, and the site of the town is very considerable, as a wine-
yard, orchard and garden, are actually attached to almost every houseњ (p. 84). 
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brisas vespertinas cuando bajaban de las altas laderas de 
la cordillera nevada31. 

Alexander Caldcleugh (1795-1858), otro viajero de las pri-
meras décadas del siglo XIX, respecto del aspecto edilicio de la 
ciudad destaca que  

Las casas construidas de adobe se hallan por lo general 
arregladas con lujo nada común en la América del Sur. Las 
calles son anchas, y por ellas se conduce el agua por me-
dio de acequias o riachuelos del gran río de Mendoza. Con-
tiene seis o siete iglesias y una gran plaza que ha sido 
escenario de varias ejecuciones, y en particular de los dos 
hermanos Carrera. El paseo público, o alameda, está bien 
trazado y ofrece una vista majestuosa de las montañas. Lo 
frecuentan todas las noches las personas más respetables, 
celebran fiestas y llevan hielo y dulces hasta altas horas de 
la noche. Mendoza; contiene veinte mil habitantes32.  

El fragmento citado pertenece a la obra que este inglés que 
perteneció, en su época, al personal de la embajada en Río de Ja-
neiro. De esta ciudad partió en su viaje a Buenos Aires que se pro-

 
31 љIn this manner I spent a week amidst a continual round of diversions, provided 
for me by the amiable inhabitans of this deligthful city, dancing, riding, shooting, 
and walking; sometimes promenading in the Alameda, with lovely women, at 
others seated in a temple of Grecian architecture, at the end of the walk, enjoying 
ices ant the delightful evening breezes as they stole down the lofty sides of the 
snowy CordillerasњШыƓЮШΥΣьЮ 

32 љThe houses, constructed of large unburnt bricks, are fitted up with a degree of 
luxury not often met with in South America. The streets are wide, and water is 
conducted through them by means of acequieas, or little streams, from the great 
river of Mendoza; It contains six or seven churches, and a great square which has 
been the scene of several executions, and in particular of the two brothers of Car-
rera. The public walk, or alameda, is well laid out, and commands a majestic view 
of the mountains. It is frequented every evening by the most respectable persons, 
making parties and taking ice and sweetmeats to a late hour. Mendoza; contains 
twenty thousand inhabi tantsњЮШыΝΥΞΡЯШƓƓЮШΞΥΡ-286). 
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longó hasta Chile y el Perú, del que da testimonio su libro Travels 
in South America during the years 1819-20-21 containing an ac-
count of the present state of Brazil, Buenos Ayres and Chile, que 
fue publicado en Londres en 1825.  

EũШĦċƓŖƣƨũŸШƣŔƣƨũċĬŸШљ?ĲШ7ƨĲŰŸƚШ ŔƖĲƚШċШ~ĲŰĬŸǍċШĲŰΝΥΞΝњЯШ
traducido por José Luis Busaniche, comienza por puntualizar las 
dificultades que el traslado desde Buenos Aires a Mendoza, en-
ƣƖċŶċĤċШĲŰШũċШĳƓŸĦċаШљEũШƻŔċŢĲШőċƚƣċШ~ĲŰĬŸǍċЯШƓŸƖШũċШƓċůƓċЯШŸŉƖĲр
cía pocos peligros hasta estos últimos tiempos, pero la 
despoblación de la campaña ha envalentonado a las tribus salva-
jes -que antes vivían relativamente sumisas a los españoles- y es 
causa de que se corran hacia el norte e interrumpan las comuni-
ĦċĦŔŸŰĲƚШĦŸŰШ9őŔũĲњШыƓЮШΞΜΣьЮШÄƨŔǍČƚШƓŸƖШĲƚĲШůŸƣŔƻŸШũċШƻŔƚŔŹŰШĬĲШũċШ
comarca que se ofrece a su mirada, el 9 de marzo, ya en las cer-
canías de Mendoza, le resulta deslumbrante: 

Poco después, a puestas de sol, se ofreció un espec-
táculo de tal naturaleza, que el tiempo no lo borrará jamás 
de mi memoria. La altísima muralla de los Andes, que por 
tanto tiempo había deseado contemplar, apareció a mi vis-
ta. Los campos que se extendían al pie de la cordillera, así 
como las primeras estribaciones de los cerros, oscurecie-
ron de pronto mientras las altas cumbres ostentaban al sol 
sus nieves eternas. Me señalaron el Tupungato, уun vol-
cán extinguidoу como el más alto de esos picos. Lamento 
en verdad no ser capaz de describir todo lo que se presentó 
ante mis ojos y las sensaciones que experimenté (1825, p. 
232)  

La continuidad del viaje le ofrece también sensaciones pla-
ĦĲŰƣĲƖċƚЯШĲŰШƣċŰƣŸШљxċШƚŔƣƨċĦŔŹŰШǃШĦũŔůċШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċбШƚŸŰШƣċŰШĬĲũŔр
ciosos y el suelo tan productivo, que es sorprendente que tan 
ƓŸĦŸƚШĲǂƣƖċŰŢĲƖŸƚШőċǃċŰШĲƚƣċĤũĲĦŔĬŸШƚƨШƖĲƚŔĬĲŰĦŔċШċũũŖњШыΝΥΞΡЯШƓЮШ
292). También hace referencia Caldcleugh a la campaña sanmar-
tiniana, destacando el papel que cupo a los mendocinos en ella: 
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En este período D. José de San Martín era gobernador de 
Mendoza, y mientras allí meditaba el plan de pasar a través 
de los Andes y efectuar la reconquista de Chile. Los men-
docinos, que desde el principio han sido los más adelanta-
dos en la causa de la libertad, pusieron a su disposición 
todas las facilidades que estaban a su alcance; y en trece 
días cruzó la gran cadena de los Andes y conquistó en Cha-
cabuco [...]33.  

Por su parte, Peter Schmidtmeyer (1772-1829), banquero, 
filántropo y viajero inglés de ascendencia suiza, en su libro Viaje a 
Chile a través de los Andes recuerda lo siguiente:  

Al entrar en el territorio de Mendoza, las viviendas au-
mentan más bien en número y parecen un poco más con-
sistentes: los terrenos que las rodean exhiben más 
agricultura, aunque con los mismos rasgos de negligencia y 
desorden que, casi a lo largo del camino, habían sido tan 
desagradables. Unas cercas de barro, generalmente algo 
deterioradas, cercan los terrenos más próximos a las ca-
sas, y dentro de ellas se ven campos de alfalfa, algunos 
barbechos llenos de maleza alta y aún menos campos 
sembrados de trigo, cebada y maíz. Un pequeño viñedo ge-
neralmente forma emparrado cerca de la casa, y, en dos o 
tres lugares, una hilera de álamo recientemente introduci-
do aquí, se extiende a lo largo de algún canal de riego, rom-
piéndose a intervalos largamente recorridos, y no con un 

 
33 љAt this period D. José de San Martin first rose in the political horizon. He was 
governor of Mendoza, and while there meditated the plan of proceeding across 
the Andes and effecting the re-conquest of Chile. The Mendozinos, who, from the 
first, have been most forward in the cause of freedom, put every facility in their 
power at his disposal; and in thirteen days he crossed the great chain of the An-
des and con quered at ChacabucoњШыΝΥΞΡЯШƓЮШΞΞΦьЮ 
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efecto elegante y agradable, la esterilidad. y la uniformidad 
del paisaje34. 

Luego, ya arribado a la ciudad, hace referencia no solo a lo 
edilicio, sino también al ambiente cultural que percibe en la joven 
ciudad: 

Por fin entramos en la ciudad de Mendoza, que ocupa 
una extensión muy grande, debido a los extensos terrenos 
que se adjuntan a cada casa, y que se hacen más grandes a 
medida que se alejan del lugar público y del centro de la 
ciudad, cuyos edificios consisten en casi en su totalidad de 
plantas bajas únicamente; de modo que aquí también el 
aspecto es el de una aldea muy grande y dispersa35. 

En cuanto a las posibilidades de alojamiento, manifiesta 
que  

Los edificios son principalmente de adobes, ninguno de 
los cuales tiene apariencia particular: las viviendas consis-
ten en una distribución de departamentos en una planta 

 
34 џ§ŰЮĲŰƣĲƖŔŰŊЮƣőĲЮƣĲƖƖŔƣŸƖǃЮŸŉЮ~ĲŰĬŸǍċеЮőċĤŔƣċƣŔŸŰƚЮƖċƣőĲƖЮŔŰĦƖĲċƚĲЮŔŰЮŰƨůĤĲƖЮ
and appear a little more substantial: the grounds about them exhibit more agri-
culture, though with the same features of negligence and disorder which, nearly 
all along the road, had been so displeasing. Some mud fences, generally half de-
cayed, enclose the grounds nearest to the houses, and within them are seen lays 
of lucern, a few fallows full of tall weeds, and still fewer fields sown with wheat, 
barley, and maize. A small vineyard generally forms bowers near the house, and, 
in two or three places, a row of poplarsa tree lately introduced here, ranges along 
some irrigating channel, breaking at intervals long travelled for, and not with 
graceful and pleasing effect, the sterility and sameness of the landscapeњШыΝΥΞΠЯШ
p. 168). 

35 љWe at last entered the city of Mendoza, which covers a very large spot, owing 
to the extensive grounds which are attached to every house, and become larger 
as they recede from the public place and the centre of the town, the buildings of 
which consist almost entirely of ground floors only; so that here also, the appear-
ance is that of a very large straggling villageњШыΝΥΞΠЯШƓЮШΝΣΦьЮ 
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baja: muchos son de gran escala, y entre ellos algunos es-
tán bien amueblados, con alfombras cordobesas o euro-
peas, muebles ingleses u otros, espejos e instrumentos 
musicales. Las cosas necesarias para la vida son muy ba-
ratas en esta ciudad, y los viajeros que deseen residir algún 
tiempo en ella, pueden obtener de alguna familia respeta-
ble parte de una casa con habitaciones grandes, a un costo 
insignificante; o, para estancias muy cortas, podrán alojar-
se en la fonda36. 

Se encuentran algunas bibliotecas privadas que contie-
nen obras selectas, pero el acervo de información que se 
posee es muy pequeño, y los casos de extraordinaria igno-
rancia, que a veces estallan durante una conversación, 
causan mayor sorpresa al extraño, ya que forman un sor-
prendente contraste. con la apariencia y los modales refi-
nados de aquellos de quienes proceden. 

Los mendocinos son sencillos, bien dispuestos y hospi-
talarios. A pesar de su falta de educación e información, 
exhiben, incluso entre las clases más pobres, la posesión 
de una parte de buen sentido, buen juicio y modales varoni-
les, que rara vez se muestran de manera tan evidente en 
esta parte del mundo, y que los hacen su comportamiento 
general resultaba muy agradable para un extraño. Por falta 
de educación se entiende aquí lo que comúnmente se 
transmite con tal expresión; porque, si se entiende más li-
teralmente, deben recibir esas calificaciones de sus padres 
o de sus pequeñas escuelas, mediante una educación que 
promueva el correcto rumbo y uso de sus facultades inte-
lectuales, en la medida en que éstas se extiendan; aunque 

 
36 љThe buildings are chiefly of adobes, none of which make any particular ap-
pearance: the dwelling houses consist of a distribution of apartments on a 
ground floor: many are on a large scale, and among these a few are well fur-
nished, with Cordovine or European carpets, English or other furniture, looking 
glasses, and musical instruments. The necessaries of life are very cheap in this 
town, and travellers desirous of residing some time in it, may have from some re-
spectable family part of a house with large rooms, at a trifling expence; or, for a 
very short stay, they may be accommodated at the fondaњШыΝΥΞΠЯШƓЮШΝΥΟьЮ 



178 

no les proporciona ese tipo de conocimiento que, siendo a 
menudo más buscado en Europa que esas ventajas, los 
precede y frecuentemente los reemplaza por completo37.  

Por su parte, Francis Bond Head (1793-1875), empresario 
de Edimburgo, vino a las Provincias del Río de la Plata para hacer-
se cargo de una compañía cuyo objeto era inspeccionar y, even-
tualmente, explotar minas de oro y plata en la cordillera de los 
Andes. En sus relatos describe, como nadie antes, el aspecto ge-
neral de la ciudad, destacando la importancia del riego: 

La ciudad de Mendoza está al pie de los Andes, y el país 
circunvecino es regado por canales derivados del río Men-
doza. Este río bordea el lado oeste de la ciudad y despren-
de al este una acequia de seis pies de ancho con el agua 
necesaria para mover un gran molino. Esta acequia suple 
de agua a la ciudad y, al mismo tiempo, adorna y refresca la 
Alameda o paseo público. Riega las calles que descienden 
al río y también puede llevarse a aquellas que están en án-
gulo recto. 

 
37 љA few private libraries are found, consisting of select works, but the stock of in-
formation possessed is very small, and the instances of extraordinary ignorance, 
which sometimes burst upon conversation, occasion to a stranger the more sur-
prise, as they form a striking contrast with the appearance and polished manners 
of those from whom they proceed. 

The Mendozines are unaffected, well disposed, and hospitable. Notwith-
standing their want of education and information, they exhibit, even among the 
poorer classes, the possession of a share of good sense, of sound judgment, and 
of manly manners, which are seldom so evidently shown in this part of the world, 
and render their general deportment very pleasing to a stranger. By the want of 
education is here meant what is commonly conveyed by such an expression ; be-
cause, if more literally understood, they must receive those qualifications from 
their parents or their small schools, by an education which promotes a right 
course and use of their intellectual faculties, as far as they extend ; although it 
does not furnish them with that kind of knowledge, which, being often more 
aimed at in Europe than those advantages, takes precedence of them, and fre-
quently supersedes them altogetherњШыΝΥΞΠЯШƓЮШΝΥΡьЮ 
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Mendoza es una ciudad pequeña y aseada. Todas las 
calles están trazadas en ángulo recto; hay una plaza cua-
drada en uno de cuyos lados se levanta un gran templo, y 
varias otras iglesias y conventos están esparcidos por la 
ciudad. Las casas son de un piso, todas las principales con 
zaguán y puerta cochera que da al patio cuadrado por habi-
taciones ([1826] 2003, p. 34). 

Acerca de las casas señala que  

[é] son de barro con techos del mismo material; las paredes 

blanqueadas les dan aspecto limpio, pero el interior, aun-
que blanqueado, parece granero inglés. Naturalmente, las 
paredes son muy endebles; a veces se viene abajo un gran 
pedazo, y son de tal resistencia que, en pocos minutos, 
una persona con pala o pico abriría brecha en cualquier pa-
red de la ciudad. Varias de las principales casas tienen vi-
drios en las ventanas, pero la mayor parte carece de ellos. 
9ċƚŔШƣŸĬċƚШũċƚШĦċƚċƚШƚŸŰШƣŔĲŰĬŔƣċƚШявѐШыяΝΥΞΣѐШΞΜΜΟЯШƓЮШΡΝьЮ 

En cuanto a la población, se detiene en la descripción de 
los atuendos femeninos: 

Los habitantes son de aspecto muy tranquilo y respeta-
ble. El anciano gobernador tiene maneras y aspecto de ca-
ballero; y varias hijas lindas. Los hombres se visten con 
chaquetas azules o blancas, sin camisas. Las mujeres so-
lamente se ven de día sentadas en las ventanas en comple-
ta deshabillé, pero a la tarde van a la Alameda vestidas con 
muy buen gusto en traje de gala con cola, completamente 
al estilo de Londres o París. La manera en que toda la gente 
se reúne demuestra mucho sentimiento de bondad y com-
pañerismo, y seguramente nunca vi menos rivalidad apa-
rente en ningún otro lugar ([1826] 2003, p. 34). 

De todos modos, repite en parte, aunque moderando la crí-
tica, lo señalado antes por Darwin: 
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La gente, sin embargo, es indolente en extremo. Poco 
después de las once los tenderos se preparan a dormir la 
siesta; empiezan a bostezar un poco, y, lentamente, vuel-
ven a su sitio los artículos que, por la mañana, han desple-
gado en los mostradores. A las doce menos cuarto cierran 
las tiendas, las ventanas de toda la ciudad están cerradas 
o entornadas y no se ve a nadie hasta las cinco, y, a veces, 
hasta las seis de la tarde. 

Durante este tiempo, generalmente solía pasear por la 
ciudad para hacer observaciones. Era realmente singular 
pararse en una esquina y encontrar en todos los rumbos 
soledad tan completa en medio de una capital de provin-
cia. El ruido producido al caminar era semejante al eco que 
se oye cuando uno se pasea solo por la nave de una iglesia 
o catedral, y la escena parecía de las desiertas calles de 
Pompeya ([1826] 2003, p. 34). 

Ofrece, empero, una razón para justificar tal indolencia: 

Su situación los destina a la inactividad: están limitados 
por los Andes y las Pampas y con tan formidables barreras 
a su derredor, ¿qué tienen que ver con las historias, progre-
sos o naciones del resto del mundo? Sus necesidades son 
ƓŸĦċƚШǃШũċШ ċƣƨƖċũĲǍċШŉČĦŔũůĲŰƣĲШũċƚШũũĲŰċШявѐШыяΝΥΞΣѐШΞΜΜΟЯШ
p. 35). 

Nos ofrece asimismo una animada pintura del Paseo de la 
Alameda hacia 1825: 

Tan pronto como el sol se pone, la Alameda se llena de 
gente, y el aspecto es muy singular e interesante. Los hom-
bres se sientan en mesas fumando o tomando nieves; las 
damas se sientan en bancos de adobe a ambos lados del 
ƓċƚĲŸШявѐ 

явѐШĲũШƓċƚĲŸШċШůĲŰƨĬŸШƚĲШŔũƨůŔŰċШĬĲШƨŰШůŸĬŸШƚĲŰĦŔũũŖр
simo con linternas de papel, en forma de estrellas, y alum-
bradas por una simple candela. Toca generalmente una 
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banda de música, y al final del paseo hay un templete de 
ĤċƖƖŸЯШĲũĲŊċŰƣŖƚŔůŸШĲŰШƚƨƚШũŖŰĲċƚШявѐШ 

Las pocas tardes que estuve en Mendoza siempre iba 
como extranjero completo a la Alameda para tomar nieves 
que, después del calor diurno, eran deliciosas y refrescan-
tes; y cuando llevaba a la boca cucharada tras cucharada, 
mirando arriba el contorno oscuro de la cordillera y escu-
chando el trueno que a veces podía oír repercutiendo en el 
fondo de las quebradas, y otras resonando en las cumbres 
de las montañas, solía reconocer que, si se pudiese hacer 
nada más que una vida indolente, no hay sitio donde el 
hombre pudiera ser más indolente y más independiente 
ƕƨĲШĲŰШ~ĲŰĬŸǍċШявѐШxŸƚШƻŖƻĲƖĲƚШƚŸŰШĤċƖċƣŸƚШǃШũċШŊĲŰƣĲШƕƨĲШ
los trae tranquila y atenta; el clima es cansador ([1826], 
2003, pp. 35-36). 

Robert Proctor, que era funcionario británico, narró su viaje 
desde Buenos Aires hasta Lima, donde conoció a figuras como 
San Martín y Bolívar y fue testigo del nacimiento de la nación pe-
ruana independiente. Con estos materiales publicó en 1825, en 
Londres, unas Narraciones del viaje por la Cordillera de los Andes 
y residencia en Lima y otras partes del Perú en los años 1823 y 
1824, traducida y reeditada en 1920 en Buenos Aires. A partir de 
esta, se han hecho otras ediciones. 

El prólogo del traductor Carlos Aldao explica el valor histó-
rico de este tipo de relatos personales para comprender mejor es-
te período clave en la historia de América. Asimismo, se destaca 
ƕƨĲШљŸŉƖĲĦĲŰШĬŸĤũĲШŔŰƣĲƖĳƚЯШƣċŰƣŸШĲŰШũċШƖĲũċĦŔŹŰШĲŰƣƖĲƣĲŰŔĬċШǃШĦċƚŔШ
novelesca de viajes penosos, cuanto en lo relativo a la opinión del 
autor sobre los hombres públicos que tuvo ocasión de conocer y 
ƣƖċƣċƖШǃШũŸƚШċĦŸŰƣĲĦŔůŔĲŰƣŸƚШĲŰШƕƨĲШŉƨĲƖŸŰШċĦƣŸƖĲƚњШыΝΦΞΜЯШƓЮШΡьЮШ 

El viajero se detiene un momento para exponer el agrado 
que le produjo la ciudad como lugar de paso:  
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Mendoza parece ocupar esta situación como delicioso 
lugar de descanso para el viajero que ha recorrido mil mi-
llas del país quizás menos interesante del mundo; pocos 
objetos de curiosidad se presentan para quebrar el tedio de 
ũŸƚШƓĲƖƓĲƣƨŸƚШũũċŰŸƚШĬĲƚƓŸĤũċĬŸƚШявѐЮШ~ĲŰĬŸǍċЯШƓŸƖШĦŸŰƚŔр
guiente, es saludada como un objeta bello, y su recuerdo 
se graba en la mente, más agradable y forzosamente, por el 
contraste que ofrece con la tristeza e identidad de las 
Pampas ([1825] 1998, p. 42). 

Este escritor inglés llegó a Buenos Aires en 1823; cruzó el 
país en dirección oeste; atravesó la Cordillera hasta Chile y pasó 
de allí al Perú, en una época memorable de la emancipación ame-
ricana, de allí que en su obra se encuentren referencias al Liber-
tador General San Martín, a quien tuvo oportunidad de conocer. 
En su periplo tomó notas, y a su regreso a Inglaterra publicó sus 
Narraciones del viaje por la cordillera de los Andes, que integra la 
serie de obras de viajeros ingleses por América. 

9ċƖũŸƚШ ũĬċŸШƓŸŰĲШĬĲШůċŰŔŉŔĲƚƣŸШƕƨĲШљ9ŸůƓċƖċŰĬŸШũċШĬĲƚр
cripción de las Pampas contenida en esta obra, con las ya publi-
cadas por La Cultura Argentina, debidas a las plumas de mister 
Haigh y mister Head, se ve que los tres coincidieron en la descrip-
ción general del país; pero cada uno anotó detalles que pasaron 
ĬĲƚċƓĲƖĦŔĤŔĬŸƚШƓċƖċШũŸƚШŸƣƖŸƚШĬŸƚњШыΝΦΞΜЯШƓЮШΤьЮ 

Mencionábamos anteriormente la reiteración de ciertos tó-
picos descriptivos en diversos textos de viajeros del siglo XIX en 
relación con Mendoza; estos tienen que ver, en primer lugar, con 
ĲũШŔŰŊƖĲƚŸШċШũċШĦŔƨĬċĬЯШƕƨĲШÂƖŸĦƣŸƖШĦċũŔŉŔĦċШĬĲШљĤĲũũŖƚŔůċњаШљĲŰШĲũШ
claro estaban los campos verdes de alfalfa y trébol, mezclados 
con viñas dobladas por su carga purpúrea y regadas por innume-
ƖċĤũĲƚШĦŸƖƖŔĲŰƣĲƚШĬĲШċŊƨċШƕƨĲШĤċŢċŰШĬĲШũċƚШůŸŰƣċŶċƚШявѐбШƚŸĤƖĲШ
este rico país se veía la ciudad de Mendoza con torres y minaretes 
ċũǍČŰĬŸƚĲШĬĲũШĤƖŔũũċŰƣĲШƻĲƖĬŸƖШĬĲШũŸƚШČũċůŸƚњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΠΞьЮ 
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xƨĲŊŸЯШũċШĬĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰШĬĲũШĲŢŔĬŸШƨƖĤċŰŸЯШƣƖċǍċĬŸШљĦŸůŸШƣŸр
das las grandes ciudades españolas de Sud América con plaza 
ĦƨċĬƖċĬċШĬĲШƕƨĲШċƖƖċŰĦċŰШĦċũũĲƚШƓċƖċũĲũċƚњбШĲŰШĦƨċŰƣŸШċШũċƚШĦċр
ƚċƚЯШљũċШůċǃŸƖШƓċƖƣĲШĬĲШĲũũċƚШявѐШƣŔĲŰĲŰШĤƨĲŰŸƚШŢċƖĬŔŰĲƚШĦŸŰШ
abundancia de ricas uvas moscateles que se producen aquí con 
ůċǃŸƖШċĤƨŰĬċŰĦŔċШǃШƓĲƖŉĲĦĦŔŹŰњЮШxċƚШƻŔƻŔĲŰĬċƚШљƚŸŰШĬĲШċĬŸĤĲЯШ
ĤũċŰƕƨĲċĬċƚњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΠΟьЮШ?ĲƚƣċĦċШċƚŔůŔƚůŸШũċШƓƖĲƚĲŰр
ĦŔċШĬĲШũċƚШċĦĲƕƨŔċƚШǃШљÖŰċШċũċůĲĬċШũŔŰĬŖƚŔůċШявѐШĦŸŰƣŔŊƨċШċШ~ĲŰр
doza: se compone de cuatro hileras de álamos plantados en 
líneas rectas paralelas a la cordillera de la cual hay muy buena 
ƻŔƚƣċњЮШ?ĲƚƣċĦċШċƚŔůŔƚůŸШĲũШũƨŊċƖШƕƨĲШŸĦƨƓċШũċШċũċůĲĬċШĲŰШƖĲũċр
ĦŔŹŰШĦŸŰШĲũШĲƚƓċƖĦŔůŔĲŰƣŸШĬĲШũŸƚШůĲŰĬŸĦŔŰŸƚЯШǃċШƕƨĲШљĲƚШůƨǃШŉƖĲр
cuentada por los habitantes en las tardes frescas y se regalan con 
őĲũċĬŸƚЯШŉƖƨƣċЯШĲƣĦЮШƕƨĲШƚĲШƻĲŰĬĲŰШċũũŖШůŔƚůŸњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΠΠьЮ 

Un párrafo destacado se dedica a la cultura en la región y se 
pondera el aporte progresista del Libertador San Martín:  

Bajo los auspicios liberales del general San Martín y el 
cuidado científico del doctor Gillies, es un ejemplo de pro-
greso para las otras ciudades sudamericanas. Se estable-
ció una escuela de Lancaster cuando yo estaba allí, y se 
abrió una biblioteca pública y, por añadidura, se editaba un 
periódico por algunos jóvenes del lugar, que era canal para 
difundir los principios liberales en todo el continente. Las 
utilidades se destinaban para costear la escuela, a que es-
taba anexo un teatro rústico, donde los mismos jóvenes a 
veces representaban. Se había hecho mucha oposición a 
estas instituciones por personas fanáticas, en especial por 
el clero, pero el patrocinio del general San Martín fue sufi-
ciente para silenciar el clamor de estos retrógrados enemi-
gos del progreso ([1826] 1920, p. 43). 

Asimismo, compone el viajero algunos apuntes acerca de 
los alrededores de la ciudad, que también le resultan atractivos: 
љÑŸĬŸƚШũŸƚШċũƖĲĬĲĬŸƖĲƚШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċШĲƚƣČŰШƖĲŊċĬŸƚбШǃШĬƨƖċŰƣĲШůŔШ
estada no dejé de ir a los viñedos de uvas negras y blancas. Están 
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dispuestos de la misma manera que nuestros plantíos ingleses de 
lúpulo, mientras pequeñas acequias bañan las raíces de cada fi-
ũċњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΠΠьЮШ?ĲШĲƚĲШůŸĬŸЯШƚĲШőċĦĲШĲĦŸШĬĲШŸƣƖŸШƣŹƓŔĦŸШ
descriptivo que suele aflorar en los textos referidos a Mendoza, 
desde el período hispánico: la construcción de un auténtico locus 
amoenus, que contrasta con la aridez circundante. 

9ŸŰШƖĲƚƓĲĦƣŸШċШũċШƓŸĤũċĦŔŹŰШƚĲŶċũċШƕƨĲШљxċƚШůĲŰĬŸĦŔŰċƚШ
ƚŸŰШĬĲƚƓĲŢċĬċƚШǃШĬŸŰŸƚċƚњбШƚŔŰШĲůĤċƖŊŸЯШĬĲƚƣċĦċШũŸƚШĲŉĲĦƣŸƚШ
perjudiciales del bocio como enfermedad endémica que las des-
ŉŔŊƨƖċШǃШƕƨĲШċƣƖŔĤƨǃĲШċũШőĲĦőŸШĬĲШљĤĲĤĲƖШĲũШċŊƨċШĬĲШŰŔĲƻĲШƕƨĲШĬĲƚр
ĦŔĲŰĬĲШĬĲШũċШĦŸƖĬŔũũĲƖċњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΠΡьЮШ ШƓĲƚċƖШĬĲШĲũũŸЯШ
ĦŸŰƚŔĬĲƖċШċШ~ĲŰĬŸǍċШљƨŰŸШĬĲШũŸƚШũƨŊċƖĲƚШůČƚШƚċũƨĤƖĲƚШĬĲũШůƨŰр
do, pues el aire es notablemente puro, y, por su proximidad a la 
cordillera, no tan caluroso como sería de otra suerte. Se encuen-
tra especialmente benéfico para asmáticos y tísicos que van allí 
ĲŰШĤƨƚċĦċШĬĲШƚċũƨĬњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΠΡьЮ 

Precisamente, uno de los atractivos del relato de Proctor es 
su capacidad para animar las escenas, dotándolas de sonido y 
movimiento. Quizás sus observaciones no tengan la profundidad 
científica de las de Darwin, pero se muestra como un observador 
ċƣĲŰƣŸШƕƨĲЯШĦŸŰШůŔƖċĬċШĬĲШљƣƨƖŔƚƣċњЯШĦċƓƣċШĲũШĬĲƣċũũĲШƓŔŰƣŸƖĲƚĦŸЯШ
ƓŸƖШĲŢĲůƓũŸЯШĲƚċƚШљ9ƖƨĦĲĦŔƣċƚШĬĲШůċĬĲƖċЯШċƕƨŖШǃШċũũČШĲŰШũċШũċĬĲƖċЯШ
[que] revelan el destino de algún pobre desdichado que ha sido 
ċŰŔƕƨŔũċĬŸШĬĲШĲƚƣċШůċŰĲƖċњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΡΞьЮШEŰШƚƨШƓĲƖŔƓũŸШ
cordillerano, todo coadyuva a sobrecoger el ánimo del observa-
dor, creando una sensación de arrobo casi fantástico:  

El sitio en que paramos por la noche era grandioso y 
tremendo, lecho seco del torrente que, aunque con poca 
agua, bramaba a cierta distancia, mientras las enormes 
montañas, que aquí se acercaban muchísimo, levantaban 
hasta el cielo sus cabezas sublimes. La luna silenciosa, en-
tretanto, esparcía brillo claro y plácido en el valle profundo 
que nos rodeaba, y distribuía masas enormes de luz y som-
ĤƖċШƚŸĤƖĲШƖŸĦċƚШŉċŰƣČƚƣŔĦċƚњШыяΝΥΞΣѐШΝΦΞΜЯШƓЮШΡΠьЮ 
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Al respecto, Víctor Gustavo Zonana en un capítulo titulado 
љÂƨĲŰƣĲШĬĲũШfŰĦċШĦŸůŸШƓċŔƚċŢĲњЯШŔŰĦũƨŔĬŸШĲŰШLiteratura de Mendo-
za; Espacio, Historia, Sociedad, volumen coordinado por Gloria 
Videla de Rivero (2000), destaca el modo en que estos relatos de 
viajeros decimonónicos articulan diversas miradas: la mirada ob-
ŢĲƣŔƻŔƚƣċЯШũċШŉƨŰĦŔŸŰċũŔƚƣċЯШũċШƓŔŰƣŸƖĲƚƕƨŔƚƣċвШĲŰШƚƨШĬĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰШĬĲũШ
ƓċŔƚċŢĲШċŰĬŔŰŸЮШÉĲŶċũċЯШċƚŔůŔƚůŸЯШũċШƚŖŰƣĲƚŔƚШĲŰƣƖĲШљŰċƣƨƖċũŔĬċĬШǃШ
ƚƨĤũŔůŔĬċĬњШƕƨĲШċũĦċŰǍċŰШĲƚƣċƚШƻŔƚŔŸŰĲƚбШĬĲШĲƚƣĲШůŸĬŸШƚĲШŸƣŸƖŊċШ
ċũШƖĲĦŸƖƖŔĬŸШявѐШƨŰШƚĲŰƣŔĬŸШċƚĦĲŰƚŔŸŰċũЯШƕƨĲШƚĲŶċũċШũċШƨŰŔĬċĬШĲŰр
ƣƖĲШũŸШƣĲƖƖĲƚƣƖĲШǃШũŸШĦĲũĲƚƣĲШǃШĦŸŰŉŔƖůċШũċШƚƨĤũŔůŔĬċĬШĬĲũШƓċŔƚċŢĲњШ
(pp. 267-268). 

A Samuel Greene Arnold (1821-1889), viajero estadouni-
dense, autor de un relato titulado Viaje por América del Sur, 1847-
1848 (1848), la conformación de Mendoza como ciudad de oasis 
le causa tal impresión que llega a compararla con Damasco, Siria: 

явѐШċƕƨŖШĦŸůŸШċũũČШőċǃШƨŰШƚŔŰŰƩůĲƖŸШĬĲШĦċŰċũĲƚШƕƨĲШ
riegan los jardines, estos y las propiedades están rodeados 
por grandes álamos como en Damasco. Los Andes reem-
plazan al Líbano, las pampas al desierto sirio, mientras que 
las casas hechas de barro completan el perfecto paralelo 
entre ese panorama y el de Damasco. 

Los jardines están llenos de ricas uvas, duraznos, gra-
nados, higos y nueces. Las quintas están cuidadas, aunque 
tienen una tapia o ladrillo de arena secada, y por todas par-
tes hay un aire de bienestar y progreso ([1848] 1951, p. 41). 

También es minucioso en la referencia a las construccio-
ŰĲƚаШљяxċƚШĦċƚċƚѐШƚŸŰШƣŸĬċƚШĬĲШũċĬƖŔũũŸШĦŸĦŔĬŸШċũШƚŸũШĦŸŰШƨŰШĦċůр
panario en la torre. Hay 4 conventos, 1 de monjas y 3 de frailes. 
Las iglesias, por dentro, son bastante buenas, todas con una na-
ve, excepto una, que tiene dos laterales divididos por bancos, y de 
ůċůƓŸƚƣĲƖŖċњШыяΝΥΠΥѐШΝΦΡΝЯШƓЮШΞΜΦьЮ 

Frederich Gerstaeker (1816-1872) fue un viajero alemán que 
en 1837 emprendió un aventurado recorrido por territorio ameri-
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cano, cuyos resultados expuso luego en varias publicaciones; en-
tre otras Reisen in Süd-Amerika38. El primer volumen está dedica-
do a América del Sur, desde el Brasil a Chile, donde se embarca 
para California, Perú y otros países del Pacífico. Habiendo llegado 
en marzo de 1849 a Río de Janeiro, recoge impresiones de los ne-
gros y de la vida en esa zona. Pasa luego a Buenos Aires, atraviesa 
las pampas y por Mendoza inicia la travesía de los Andes. Termina 
ƚƨƚШƖĲũċƣŸƚШĲŰШÉċŰƣŔċŊŸШĬĲШ9őŔũĲШǃШéċũƓċƖċŖƚŸЮШEŰШĲũШљEƚƣƨĬŔŸШƓƖĲр
ũŔůŔŰċƖњШċШƚƨƚШViajes por el Perú se lee el siguiente aporte a la 
semblanza de este viajero: 

Por primera vez se aparta de su país en un viaje comer-
cial a los Estados Unidos, en donde permanece de 1837 a 
1843. En esos 6 años cruciales de su vida, se habría de de-
terminar el destino futuro de su vida. En los Estados Uni-
dos, se gana la vida en diversos oficios manuales y 
menores. Son años duros en que se consuela escribiendo 
cartas emotivas a su madre que vivía en Hamburgo atenta a 
los pasos del hijo aventurero. Las cartas relatan llanamen-
te sus afanes y sus experiencias, sus aprietos y sus alegrías 
y, de paso, describe en llano estilo familiar (que lucirá 
siempre en su obra posterior, comprensible, cristalino, sin 
sugerencia ni misterio, pero   siempre sabroso y vivo) cuan-
to queda bajo sus ojos (p. 6). 

En su libro (1849) expone algunas consideraciones análo-
gas a las ya formuladas por otros viajeros acerca del aspecto ge-
neral de la ciudad que contempla, y que solo se verá alterado -en 
ĲũШĦċƚŸШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċЯШљċƕƨĲũũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШĤċƖƖŸњ- por el devastador 
terremoto que sobrevendrá varias décadas después: habla así de 
casas bajas, de adobe, que producen en el viajero la impresión de 

 
38 Las obras completas de F. Gerstäcker se han editado varias veces en la segun-
da mitad del siglo XIX. Sus Gesammelte Schriften (Escritos coleccionados) se 
publicaron en Jena, en 44 volúmenes, de 1872 a 1879. Luego hubo otra edición 
en 24 volúmenes, publicada entre 1889 y 1890. Con posterioridad apareció otra 
edición popular en 36 volúmenes. 
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que una lluvia fuerte podría derrumbarlas. Habla asimismo de los 
amplios jardines que circundan las viviendas, y que le producen 
una mayor apariencia de limpieza que las de otras ciudades, co-
mo Buenos Aires.  

También Teresa Giamportone, autora de una abundante bi-
bliografía acerca del paso de extranjeros de distintas nacionali-
ĬċĬĲƚШƓŸƖШ~ĲŰĬŸǍċЯШŔŰĬŔĦċШƕƨĲШљxŸƚШƻŔċŢĲƖŸƚШĲŰШƚƨШƖĲĦŸƖƖŔĬŸШ
estaban expuestos a vivir distintas circunstancias, en algunas 
ocasiones podían ser sorprendidos por misterios y maravillas, 
mientras que en otras, se presentaron penurias y dificultades, 
que debieron superar y soportar para poder concretar su objetivo 
ƓƖĲƻŔƚƣŸњШGiamportone, 1997). 

En estos relatos de viaje encontramos igualmente una re-
construcción de las sucesivas etapas que fue atravesando nues-
tra ciudad desde lo edilicio, pero también desde lo ideológico: la 
ciudad hispánica, la ciudad modernista, etc. También en relatos 
de viaje encontramos quizás los testimonios más estremecedo-
res acerca de la gran catástrofe que divide en dos la historia men-
docina: relatos como el de Giovanni Peleschi (Follonica, Toscana, 
1845 - Buenos Aires, Argentina, 1922) quien estudió en Florencia y 
se graduó en Bolonia, en el Real Instituto Técnico. Llegó a la Ar-
gentina en 1873. Aquí se dedicó a la construcción de puentes, 
vías férreas y caminos; su afán de conocimiento lo llevó a recorrer 
extensas regiones, entre otras Mendoza, que visitó en 1873.  

Describió toda esta experiencia en su libro, Otto mesi nel 
gran Ciacco en el que, con rigurosidad científica y muy personal, 
detalló la flora, la fauna y a los pobladores, con sus lenguas y cos-
tumbres. Esta obra fue dada a conocer en Argentina, en entregas 
parciales en los periódicos L' Operaio italiano y La Patria degli Ita-
liani y en el Boletín del Instituto Geográfico Nacional. Fue publica-
do en Florencia en 1881 y en Londres en 1885. En este caso, cito 
por la transcripción que hace Giamportone (1999). Al mencionar 
el sismo cuyos efectos contempla, el viajero italiano sitúa el he-
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cho en la Semana Santa, lo que alimenta la imaginación en torno 
al suceso concebido como castigo divino: 

Era el miércoles de la semana que los cristianos llaman 
ÉċŰƣċЯШĬĲũШċŶŸШΝΥΣΝШявѐШxċШƓŔĲĬċĬШƖĲũŔŊŔŸƚċШǃШũċШƣƖċĬŔĦŔŹŰШ
tenían abstraída a la población en la práctica devota de su 
ĦƨũƣŸШявѐШ9ƨċŰĬŸШĲũШƚŸũШŰŸШŔũƨůŔŰċĤċШůČƚШĲƚƣĲШőĲůŔƚŉĲƖŔŸЯШ
la gente acongojada se retiraba a sus moradas, indiferentes 
al llamativo y purísimo cielo adornado de una luna esplén-
dida, fuera de lo común. Cuando ya el aire fresco, después 
de un día sofocante, se disponía a dar el bienestar a los 
sentidos de los ignorantes hijos de la tierra, improvisada-
mente el suelo tembló [s. p.]. 

xċШŰċƖƖċĦŔŹŰШĦŸŰƣŔŰƩċШĦŸŰШĬĲƣċũũĲƚШĲƚĦċũŸŉƖŔċŰƣĲƚаШљEŰƣŸŰр
ces densas tinieblas oscurecieron el cielo, un estrépito inmenso 
hirió el oído de quienes jamás debían decirse supersticiosos. Las 
casas más humildes y los templos más magníficos cayeron en 
pedazos, sepultando tanto a los piadosos de su Dios como a los 
ůČƚШċůċŰƣĲƚШĬĲШƚƨШőŸŊƨĲƖċњШяƚЮШƓЮѐЮ 

Otro viajero, de nacionalidad francesa, Auguste Guinnard, 
se nos presenta respecto de este tema como un observador privi-
legiado, pues tuvo oportunidad de ver la ciudad inmediatamente 
antes del terremoto y leer luego sobre la catástrofe en periódicos 
de su tierra. Nuevamente, es Teresa Giamportone, especialista en 
el tema, en Viajeros franceses en Mendoza (Tomo III, 2010) quien 
nos permite acceder a ciertos datos biográficos de este viajero, 
que había nacido en París en 1831, y en agosto de 1855 partió a 
América en busca de aventuras y fortuna; una vez arribado a Bue-
ŰŸƚШ ŔƖĲƚЯШљĲůƓƖĲŰĬŔŹШũċШƣƖċƻĲƚŖċШƓŸƖШũċƚШƓċůƓċƚШċƖŊĲŰƣŔŰċƚШƚŔŰШ
dinero y sin más provisiones que algo de comida, un poco de pól-
ƻŸƖċШǃШƨŰċШĤƖƩŢƨũċњШыƓЮШΥΦьЮ 

Sus peripecias en suelo americano incluyen años de escla-
vitud entre los indígenas, lo que dio origen a su libro Tres años de 
cautiverio entre los patagones (1864); luego de huir llegó a Men-
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doza en setiembre u octubre de 1850, permaneció unos pocos 
días, cruzó la cordillera de los Andes y desde el puerto de Valpa-
raíso, Chile, se embarcó rumbo a su tierra natal en 1861. En Fran-
ĦŔċЯШљĦƨċŰĬŸШƚĲШĲŰƣĲƖŹШĬĲũШƣĲƖƖĲůŸƣŸШявѐШƕƨĲШĬĲƚƣƖƨǃŹШũċШĦŔƨĬċĬШ
de Mendoza, prefirió no describirla sino dedicarle un emocionado 
ƖĲĦƨĲƖĬŸњШы]ŔċůƓŸƖƣŸŰĲЯШΞΜΝΜЯШƓЮШΦΞьЮ 

ƚŖЯШũĲĲůŸƚШĲŰШƚƨШƣĲǂƣŸаШљEũШΝΦШĬĲШůċƖǍŸШĬĲШΝΥΣΝЯШũŸƚШƓŸĲƣċƚШ
argentinos llamaban todavía a Mendoza la perla, la reina de la zo-
ŰċШŉũŸƖŔĬċШƕƨĲШƚĲШĲǂƣŔĲŰĬĲШċũШƓŔĲШŸƖŔĲŰƣċũШĬĲШũŸƚШ ŰĬĲƚШявѐШ ũШĬŖċШƚŔр
ŊƨŔĲŰƣĲЯШ ũċШ ůƨĲƖƣĲШ ƓċƚċĤċШ ƓŸƖШ ĲƚƣĲШ ƓċƖċŖƚŸњЮШ xċШ ĬĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰШ
siguiente, tomada de un periódico francés, es conmovedora: 
љ7ċƚƣċƖŸŰШċũŊƨŰŸƚШƚĲŊƨŰĬŸƚШƓċƖċШĦŸŰƻĲƖƣŔƖШƚƨƚШċũĲŊƖĲƚШőċĤŔƣċр
ciones, sus iglesias, sus colegios frecuentados por la juventud de 
las provincias vecinas, la obra de tres siglos, en una espaciosa 
necrópolis, en un horrible montón de escombros, en un caos de 
ƖŸĦċƚЯШĬĲШũċĬƖŔũũŸƚШǃШĬĲШƻŔŊċƚШĬĲƚƣƖŸǍċĬċƚњШы]ƨŰŰċƖĬЯШĦŔƣċĬŸШƓŸƖШ
Giamportone, 2010, p. 95). 

En contraposición, otro francés, Jules Huret (8963-1915), 
nos brinda una visión de la Mendoza post terremoto, ya moderna y 
pujante.  Este viajero llegó a la Argentina como integrante de una 
comitiva europea invitada a participar de los festejos conmemo-
rativos del Centenario de la Revolución de Mayo. Luego viajó por 
ferrocarril, lo que le permitió visitar las principales ciudades ar-
ŊĲŰƣŔŰċƚаШÅŸƚċƖŔŸЯШÉċŰƣċШ[ĲЯШ9ŹƖĬŸĤċЯШ~ĲŰĬŸǍċвШĬŸŰĬĲШĲƚƣƨƻŸШ
en 1910. Las impresiones de su viaje fueron reunidas en La Argen-
tina. Del Plata a la Cordillera de los Andes, obra publicada en Pa-
rís en 1911. 

Como rasgos salientes del paisaje destaca en primer lugar 
la magnificencia de la Cordillera de los Andes; en cuanto a la ciu-
ĬċĬЯШƖĲƓċƖċШĲŰШљƚƨƚШċƻĲŰŔĬċƚШǃШċůƓũŔċƚШĦċũũĲƚШĬŔƚƓƨĲƚƣċƚШĲŰШŉŸƖр
ma de tablero de ajedrez, y a las que dan sombra árboles de 
ĲƚƓĲƚŸШǃШċĤƨŰĬċŰƣĲШŉŸũũċŢĲњЮШEŰƣƖĲШũċƚШĲƚƓĲĦŔĲƚШƻĲŊĲƣċũĲƚШůĲŰр
ciona los plátanos, moreras y acacias y por supuesto, los álamos, 
en el principal paseo de la ciudad. Todo ello: la vegetación, el cie-
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ũŸШċǍƨũвШƓċƖċШĲƚƣĲШƻŔċŢĲƖŸШƓƖŸƻŸĦċЯШљĲŰШĦƨċŰƣŸШƚĲШũũĲŊċЯШƨŰċШŔůр
presión de abundancia, de riqueza y de vida fácil, sencilla, que 
ĲŰĦċŰƣċњЮШÑċůĤŔĳŰШũċƚШƻŔƻŔĲŰĬċƚЯШċƨŰƕƨĲШƚŔĲůƓƖĲШĬĲШƨŰШƚŸũŸШƓŔƚŸЯШ
ũĲШĬċŰШŔůƓƖĲƚŔŹŰШĬĲШĤŔĲŰĲƚƣċƖШĲĦŸŰŹůŔĦŸЯШĦŸŰШƚƨШљċƚƓĲĦƣŸШƚƨŰр
ƣƨŸƚŸњШǃШƚƨƚШљĦŸƖƖĲĬŸƖĲƚШĲŰũŸƚċĬŸƚШĬĲШůČƖůŸũЯШĦŸŰШŉċĦőċĬċƚШĬĲШ
ĦŸũƨůŰċƚњШыcƨƖĲƣШĦŔƣċĬŸШƓŸƖШ]ŔċůƓŸƖƣŸŰĲЯШΞΜΝΜЯШƓЮШΞΞьЮ 

¡Cómo contrasta esta imagen con la ciudad aldeana de 
principios del siglo XIX, de la que no quedan como testimonio 
љůČƚШƕƨĲШũċƚШƖƨŔŰċƚШĬĲШĬŸƚШŔŊũĲƚŔċƚЯШƕƨĲШƚĲШĦŸŰƚĲƖƻċŰШĦŸůŸШƖĲр
ĦƨĲƖĬŸШőŔƚƣŹƖŔĦŸњШыcƨƖĲƣШĦŔƣċĬŸШƓŸƖШ]ŔċůƓŸƖƣŸŰĲЯШΞΜΝΜЯШƓЮШΞΟьгШ
Han comenzado a construirse hoteles para albergar dignamente a 
los viajeros, como el Grand Hotel; también se describe el Parque 
del Oeste, sus portones, el lago, el zoológico y el tranvía eléctrico, 
índices todos de una modernidad auspiciosa para la ciudad, lle-
gada de la mano de mandatarios como Emilio Civit, cuya acción 
de gobierno el francés detalla y encomia, aunque no deja de men-
ĦŔŸŰċƖШċũŊƨŰċƚШĦŸƚƣƨůĤƖĲƚШĦĲŰƚƨƖċĤũĲƚШĬĲШũċШĬĲŰŸůŔŰċĬċШљƓŸũŖр
ƣŔĦċШĦƖŔŸũũċњЮ 

El conocimiento alcanzado por Huret durante su estadía en 
Mendoza le permite hablar de las principales industrias y reseñar 
la obra de algunos bodegueros, como Antonio Tomba, así como 
ũċƚШĤŸĬĲŊċƚШ]ŔŸũЯШ]ċƖŊċŰƣŔŰŔЯШ ƖŔǍƨЯШEƚĦŸƖŔőƨĲũċвШ?ĲĬŔĦċШƻċƖŔċƚШ
páginas a la vitivinicultura en sus diversas fases; describe los há-
bitos y costumbres de los trabajadores y detalla los procesos de 
vinificación, destacando la calidad de los vinos mendocinos, a los 
que augura un próspero porvenir, si se solucionan algunos pro-
blemas estructurales que detecta.  

Seguramente, para elaborar tan detallado informe, Huret 
contó con documentación provista por el Gobierno de la provincia 
a los distinguidos visitantes que arribaron con motivo de los fas-
tos del Centenario, pero su observación personal parece corrobo-
rar estos datos y con motivo de su viaje a San Rafael, concluye: 
љcċĤŖċШƣĲƖůŔŰċĬŸШůŔШĲŰĦƨĲƚƣċШĲŰШ~ĲŰĬŸǍċШǃШƖĲĦŸƖƖŔĬŸШũċШƓƖŸƻŔŰр
cia de un extremo al otro. Y aquel día pensé que, de ser yo un co-
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ũŸŰŸШĲШŔƖШĲŰШĤƨƚĦċШĬĲШƨŰċШƖĲŊŔŹŰШƓċƖċШŔŰƚƣċũċƖůĲШĲŰШĲũũċШявѐШċШ
ċƕƨĲũШĬŔƚƣƖŔƣŸШĬĲШÉċŰШÅċŉċĲũШĲƚШċШĬŸŰĬĲШŔƖŖċШċШƻŔƻŔƖњШыcƨƖĲƣШĦŔƣċĬŸШ
por Giamportone, 2010, p. 22). 

En los relatos de los viajeros mencionados (y muchos más) 
se va constituyendo una tópica particular, que Víctor Gustavo Zo-
nana analiza, en referencia a la Alameda. Sus conclusiones acer-
ĦċШĬĲũШƣƖČŰƚŔƣŸШĬĲШƨŰШљĲƚƓċĦŔŸШŊĲŸŊƖČŉŔĦŸњШċШƨŰШљƣŸƓŸƚШĦƨũƣƨƖċũњШ
son ilustrativas y pueden generalizarse a otros íconos del ambien-
te urbano mendocino (las acequias, por ejemplo):  

A través del lenguaje, la historia o la arquitectura, la 
memoria se vuelve social, da testimonio de hábitos colecti-
ƻŸƚЮШEŰШ~ĲŰĬŸǍċЯШĲũШƨƚŸШĬĲũШƣŸƓŹŰŔůŸШљũċШ ũċůĲĬċњШŰŸШƖĲр
mite sólo a un espacio de la ciudad. Es, al mismo tiempo, 
síntesis y recordatorio de relatos que hacen a la identidad 
comunitaria (2003, p. 153). 

En su exposición Zonana alude a esa condición de palim-
ƓƚĲƚƣŸШƕƨĲШƣŸĬċШĦŔƨĬċĬШĦŸůƓŸƖƣċаШљEŰШĲũШƣĲǂƣŸШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШũċШ
Mendoza de principios del siglo XIX, texto de clara filiación hispá-
nica y colonial, la Alameda introduce un discurso innovador que 
remite a otros textos: los aires de la ilustración, la moda neoclási-
ca que viene de la mano de la familia borbónica y que se impone 
ĲŰШĬŔƚƣŔŰƣċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШĬĲШũċШĦŸũŸŰŔċњШыΞΜΜΟЯШƓЮШΝΡΠьЮШ 

Un capítulo especial dentro de este recuento de las miradas 
de viajeros sobre Mendoza es el que se refiere a los testimonios 
ƚŸĤƖĲШĲũШƣĲƖƖĲůŸƣŸЯШĲƚƣƨĬŔċĬŸƚШƓŸƖШ[ċĤŔċŰċШéċƖĲũċШĲŰШљxŔƣĲƖċƣƨƖċШĲШ
őŔƚƣŸƖŔċаШƖĲũċƣŸƚШĬĲũШƣĲƖƖĲůŸƣŸШĬĲШΝΥΣΝњЮШEŰƣƖĲШĲƚƣŸƚШĬĲƚƣċĦċШĲũШĬĲШ
Félix Frías, político y periodista argentino que tuvo oportunidad de 
ƻŔċŢċƖШċШ~ĲŰĬŸǍċШĲŰШŰŸƻŔĲůĤƖĲШĬĲШΝΥΣΝЯШĦƨċŰĬŸШĲƚƣċĤċШљċƩŰШũċр
ƣĲŰƣĲШĲũШĬŸũŸƖШƓŸƖШũċШĬĲƚƣƖƨĦĦŔŹŰњШыéċƖĲũċЯШƓЮШΡΥьЮШ9ŸůŸШĤŔĲŰШƚĲŶċр
ũċШ éċƖĲũċЯШ ƚƨШ ƖĲũċƣŸШ ƚŔŊƨĲШ ĲŰШ ũŖŰĲċƚШ ŊĲŰĲƖċũĲƚШ љĲũШ ŸƖĬĲŰШ ĬĲШ
ƚĲĦƨĲŰĦŔċƚШƕƨĲШƓƖĲƚĲŰƣċŰШũċШůċǃŸƖŖċШĬĲШũċƚШĦƖŹŰŔĦċƚШĬĲШũċШĳƓŸĦċњШ
(Varela, p.58): 
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- ÖŰШċƣċƖĬĲĦĲƖШĲŰШċƓċƖŔĲŰĦŔċШƣƖċŰƕƨŔũŸЯШĲŰШĲũШƕƨĲШљŰċĬŔĲШ
sospechaba, por cierto, que un instante después el frío 
de la muerte había de apagar la existencia de casi todos 
ũŸƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚњШыΝΦΟΥЯШƓЮШΝΣΤьЮ 

- ÖŰШĲƚƣƖĲůĲĦĲĬŸƖШљƣƖƨĲŰŸШƚƨĤƣĲƖƖČŰĲŸњШƚĲŊƨŔĬŸШƓŸƖШĲũШƻŔŸр
lento sacudón del sismo. 

- ÖŰШċƣĲƖƖċĬŸƖШƚŔũĲŰĦŔŸШљƻĲƖĬċĬĲƖċůĲŰƣĲШƚĲƓƨũĦƖċũњШĲŰШĲũШ
que solo se oían los aullidos de los perros. 

- xŸƚШŔŰĦĲŰĬŔŸƚЯШљĦƨǃċƚШũũċůċƚЯШċũШƣŔĲůƓŸШƕƨĲШĬĲƚƓĲĬŖċŰШ
sus luces siniestras sobre la ciudad hecha escombros, 
ŉŸƖůċĤċŰШĦŸůŸШƨŰċШůƨƖċũũċШŔůƓĲŰĲƣƖċĤũĲШĬĲШŉƨĲŊŸњШ
(1938, p. 168). 

- Los saqueos, a los que Frías califica de verdaderamente 
inhumanos. 

Fabiana Varela percibe en la visión de la ciudad devastada 
el interés romántico por los paisajes ruinosos o con tintes sepul-
crales, como sitios que promueven la meditación, y agrega que 
љxċШŉŔũŔċĦŔŹŰШƖŸůČŰƣŔĦċШĬĲШ[ƖŖċƚШƚĲШƚƨĤƖċǃċШċƩŰШůČƚШċũШŸĤƚĲƖƻċƖШƚƨШ
reflexión sobre la melancolía que produce la contemplación de la 
ũƨŰċШявѐШǃШũċШƻŔƚŔŹŰШŔŰŔĦŔċũШĬĲШũċШůŸŰƣċŶċЯШƕƨĲШƚĲШŔŰƚĦƖŔĤĲШĬĲŰƣƖŸШ
ĬĲũШĦŸŰĦĲƓƣŸШĬĲШũŸШƚƨĤũŔůĲњШыéċƖĲũċЯШƓЮШΣΜьЮ 

Entre los viajeros argentinos, la investigadora menciona 
también a Santiago de Estrada, quien estuvo en Mendoza circuns-
tancialmente, en marzo de 1869, ya que había sido nombrado Se-
cretario de la Legación Argentina en Chile. En el relato 
documentado que realiza este viajero se destacan las menciones 
ƕƨĲШőċĦĲШĬĲũШƣĲƖƖĲůŸƣŸЮШEƚШĬŔŊŰŸШĬĲШĬĲƚƣċĦċƖШљĲũШĦŸŰƣƖċƚƣĲШĲŰƣƖĲШ
ũċƚШƖƨŔŰċƚШǃШũċШĦŔƨĬċĬШƓƨŢċŰƣĲШƕƨĲШƚƨƚШŸŢŸƚШŸĤƚĲƖƻċŰњШыéċƖĲũċЯШƓЮШ
63), lo que da cuenta de un tópico ya aludido en relación con la 
faz urbana de Mendoza hasta entrado el siglo XX: la coexistencia 
ĬĲШљĬŸƚШĦŔƨĬċĬĲƚњЮ 
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En el relato de Estrada, que incluye el del sacerdote del 
pueblo, como testigo presencial, segregan otros detalles tales 
ĦŸůŸШũċШƓƖĲƚĲŰĦŔċЯШĲŰШũŸƚШĬŖċƚШƓƖĲƻŔŸƚЯШĬĲШƨŰШљŊƖċŰШůĲƣĲŸƖŸЯШċǍƨũШ
ǃШƖŸŢŸњШƕƨĲШ-retrospectivamente- puede adquirir la categoría de 
signo anticipatorio (junto con la prédica de un sacerdote jesuita 
que antecedió a la catástrofe, relato que la tradición reitera). 
ÑċůĤŔĳŰШůĲŰĦŔŸŰċШũŸƚШљŊƖŔƣŸƚШĬĲШĲƚƓċŰƣŸњШĬĲШũŸƚШƚŸĤƖĲƻŔƻŔĲŰƣĲƚЯШ
ƕƨĲШƻŔŰŔĲƖŸŰШљċШċƨůĲŰƣċƖШũċШĬĲƚŸũċĦŔŹŰШǃШĲũШĲƚƓċŰƣŸШĲŰШċƕƨĲũũċШ
ŰŸĦőĲШĬĲШőŸƖƖŸƖĲƚњШыEƚƣƖċĬċШĲŰШéċƖĲũċЯШƓЮШΣΠьЮ 

Otro testimonio digno de mención es el de Damián Hudson 
quien, en sus Apuntes cronológicos para servir a la historia de la 
antigua provincia de Cuyo, recurre a una comparación análoga a 
la de Estrada entre el aspecto pujante y progresista de la ciudad 
que observa y las ruinas de los antiguos edificios: 

De la Matriz no queda sino el polvo de sus murallas de 
adobe; de San Francisco el pórtico y los huesos de algunos 
de los fieles que lo frecuentaban; de San Agustín uno de los 
arcos de la entrada, y de Santo Domingo una columna, que 
se eleva melancólica y solitaria, como centinela sin relevo, 
colocado allí por la muerte para que vele el sueño de los di-
funtos y la majestad de las ruinas (citado por Varela, p. 65). 

También Paul Groussac recurre a la óptica de un testigo (en 
este caso un sacerdote que conoce durante un viaje en tren, en 
ocasión de un viaje a Mendoza como inspector de escuelas) para 
hacer referencia al terremoto de marzo de 1861 y plantear la con-
sabida secuencia, a la que agrega, no obstante, detalles conmo-
ƻĲĬŸƖĲƚЯШĦŸůŸШĲũШĬĲũШŉƖċŔũĲШĬŸůŔŰŔĦŸШƕƨĲШљĲĦőŹШċШĦŸƖƖĲƖШŉƖĲŰĳƣŔĦŸШ
ƚŸĤƖĲШũċƚШƖƨŔŰċƚњШĬċŰĬŸШũċШċĤƚŸũƨĦŔŹŰШċШũŸƚШůŸƖŔĤƨŰĬŸƚЯШǃШљĳũШ
ƣċůĤŔĳŰШƖŸĬŹШċШƚƨШƻĲǍЯШƚĲƓƨũƣċĬŸШĤċŢŸШũċƚШƻċĦŔũċŰƣĲƚШƖƨŔŰċƚвњШыĦŔр
tado por Varela, p. 67). 

También la literatura, como veremos en un capítulo poste-
rior dedicado a la novelística de Carlos Arroyo, se hace eco de es-
te suceso, cuyos ecos llegaron también a la prensa europea, 
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según puede apreciarse por la noticia aparecida en un periódico 
francés, en mayo del mismo año de la catástrofe: 

 

Reproducción de un periódico de la época  

Ya en el siglo XX, en sus primeras décadas, visita Mendoza 
Juan Parra del Riego (1894-1925), un poeta peruano posterior-
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mente afincado en Uruguay. Su poesía, inicialmente modernista, 
se orientó hacia los movimientos de vanguardia de inicios del si-
glo XX, principalmente el futurismo, y se inspiró en acontecimien-
tos contemporáneos. En una revista mendocina (luego me referiré 
a ella en el capítulo referido a las representaciones de Mendoza 
en la prensa periódica) unas observaciones sobre ciertos aspec-
tos emblemáticos de la ciudad por él visitados. 

El título del artículo es ilustrativo de su contenido y de la óp-
tica del viajero, así como de su apreciación de la realidad con-
ƣĲůƓũċĬċаШ љ~ĲŰĬŸǍċбШ xċШ ĦŔƨĬċĬШ ĬĲШ ũŸƚШ ČƖĤŸũĲƚШт Ruinas 
evocadoras -Como en la vida patriarcal т EũШ9ĲƖƖŸШĬĲШũċШ]ũŸƖŔċњЮШxċШ
exposición se organiza según los términos enunciados y comien-
ǍċШĦŸŰШƨŰċШĲũŸŊŔŸƚċШĦŔƣċШĬĲШ7ĲũŔƚċƖŔŸШÅŸũĬČŰШƚŸĤƖĲШ~ĲŰĬŸǍċаШљEƚШ
ƨŰШĦĲƚƣŸШĬĲШŉũŸƖĲƚШƚƨƚƓĲŰĬŔĬŸШĬĲШũŸƚШĦĲƖƖŸƚњЮШÑċůĤŔĳŰШŔŰĦũƨǃĲШƨŰШ
juicio de Ortega y Gasset y la expresión тљĲƚůĲƖċũĬċњ- con que el 
poeta español Eduardo Maquina emblematiza la apariencia de la 
ciudad. 

Parra del Riego comparte, sin duda, esa visión encomiásti-
ĦċаШċƚŖЯШċŉŔƖůċаШљòŸЯШċůƓũŔċŰĬŸШũċШůĲƣČŉŸƖċШĬĲШĲƚƣĲШƩũƣŔůŸШƓŸĲƣċЯШ
diré que sí es Mendoza, ciudad jardín, una esmeralda, pero engas-
ƣċĬċШĲŰШũċШƚŸƖƣŔŢċШĬĲШƓũċƣċШĬĲШũċШĦŸƖĬŔũũĲƖċњЮ 

EũŸŊŔċШċƚŔůŔƚůŸШũċШĦċƓċĦŔĬċĬШƓċƖċШƖĲƨŰŔƖШĲŰШƚŖШљƨŰШĲŊũŹŊŔĦŸШ
ƚċĤŸƖШĬĲШċũĬĲċњШĦŸŰШƖċƚŊŸƚШƓƖŸƓŔŸƚШĬĲШƨŰċШůĲƣƖŹƓŸũŔњЮШòШċŊƖĲŊċаШ
љŰŸШƣŔĲŰĲШƓċƚĲŸШŰŔШċũċůĲĬċШċũŊƨŰċШƕƨĲШŰŸШƚĲШƖĲƚƨĲũƻċŰШĲŰШĲƚƓċр
ĦŔŸƚċШƓũċǍċШĦŸƖŸŰċĬċШĬĲШћĲƨĦċũŔƓƣƨƚќШŸШĬĲШƚċƨĦĲƚњЮШ?ĲШĲƚĲШůŸĬŸЯШ
proclama, da cumplimiento al viejo ideal de Rousseau, de volver a 
la naturaleza. 

Destaca asimismo los antecedentes históricos de que bla-
ƚŸŰċШũċШĦŔƨĬċĬЯШљĦƨŰċШőŔƚƣŹƖŔĦċШĬĲШũċƚШћƓċƣƖŔĦŔċƚШůĲŰĬŸĦŔŰċƚќШǃШ
escenario romántico de los días de bandera y marcha de bandera 
ĬĲШÉċŰШ~ċƖƣŖŰњЮШÉŔŰШĲůĤċƖŊŸЯШũŸШƕƨĲШůČƚШĦŸŰůƨĲƻĲШƚƨШƚĲŰƚŔĤŔũŔр
dad son las dolorosas huellas del terrible terremoto de 1861, que 
tiene oportunidad de contemplar: 
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Moles funerarias, recios murallones resquebrajados y 
macizos arcos truncos son ahora lo que ha setenta años 
fueron ornamentales iglesias y lucidísimas casas. Se le es-
calofría a uno el corazón al evocar el terráqueo movimiento 
formidable. Y se diría que un soplo de trajedia [sic] pasa por 
estas ruinas cuando, recortándose en negro sobre la noche 
de luna, yerguen su hacinamiento desolado. Y ante las ro-
tas columnas por el suelo como mutilados troncos huma-
nos y las gruesas paredes como enormes espaldas que 
sugieren los vestigios seculares de una gigantomaquia co-
losal, no sé por qué celebración melancólica del momento, 
uno piensa en todas aquellas ciudades de la guerra que las 
revistas de Europa nos hacen conocer hoy día nada más 
que en esqueleto pavoroso. 

De todos modos, esa imagen terrible se atenúa al constatar 
la pervivencia de antiguas costumbres tradicionales en la ciudad 
que ha sabido reconstruirse moderna pero, en la mirada del visi-
ƣċŰƣĲЯШƚŔŰШƓĲƖĬĲƖШĬĲШƻŔƚƣċШƚƨƚШƣƖċĬŔĦŔŸŰĲƚаШљÖŰШĤŖĤũŔĦŸШċƖŸůċШĬĲШ
sencillez en la vida ennoblece hasta sus aspectos más materia-
les. Todavía flota en ella, ingenua y primitiva, la tradición de puer-
ta hospitalaria y paz hogareña que ha sido blasón de esta 
ƖŊĲŰƣŔŰċШőŔƚƣŹƖŔĦċњЮШEƚШƖĲċũůĲŰƣĲШƨŰШĦƨċĬƖŸШŔĬŖũŔĦŸШĲũШƕƨĲШƓŔŰƣċШĲũШ

poeta, encomiándolo con una retórica de cuño clásico: 

Allí se da el maíz de oro, el queso de las geórgicas, la 
uva de miel. Y en las casas de anchurosos patios y luenga 
familia se parte en la mesa el pan que acaba de salir del 
horno doméstico y se bebe el vino perfumado como frutas 
que se añejó a la sombra de la bodega paternal. Uno se 
siente consoladoramente reconciliado con la vida y la natu-
raleza en este medio apacible y claro como un agua del 
campo. 

Sin embargo, el broche de oro a su elogio de la ciudad tiene 
que ver con la gesta sanmartiniana y el monumento que la evoca 
en la Cerro de la Gloria. También en este caso el poeta peruano 
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recurre a la cultura clásica como punto de referencia, y la estatua 
ĲĦƨĲƚƣƖĲШĬĲШÉċŰШ~ċƖƣŖŰШƚĲШũĲШċƓċƖĲĦĲШĦŸůŸШũċШљќ?ŔƻŔŰŔĬċĬШ9ƖŔƚĲũĲр
ŉċŰƣŔŰċќШƕƨĲШĦŸƖŸŰċŰĬŸШĲũШÂċƖƣĲŰŹŰШĲŰШũŸƚШĬŖċƚШĬĲШÂĲƖŔĦũĲƚШявѐШ
ċƣƖċĲШĬĲƚĬĲШũĲŢŸƚШƣċůĤŔĳŰШőċĦŔċШĲƚƣċШŸƣƖċШĦŔƨĬċĬШявѐШũċШxŔĤĲƖƣċĬШ
que en su punto más alto, casi en diálogo con las nubes, ha roto 
ƚŔůĤŹũŔĦċůĲŰƣĲШƨŰċШĦċĬĲŰċњЮ 

Realiza a continuación una completa descripción del mo-
numento, obra del escultor uruguayo Juan Manuel Ferrari (1874-
1916), realizado en bronce y de 16 metros de altura. Cabe recor-
dar que el día 19 de enero de 1912 tuvo lugar la ceremonia de co-
locación de la piedra fundamental del monumento, pero la obra 
recién se inició en enero de 1913, cuando el Poder Ejecutivo des-
tinó el dinero necesario para su construcción; que también inclu-
ǃŹШũŸƚШĦċůŔŰŸƚШĬĲШċƚĦĲŰƚŸШǃШĬĲƚĦĲŰƚŸЮШљEŰШƚƨШĤċƚĲЯШĦŸůŸШƨŰШ
mensaje patriótico-simbólico, se colocó un ladrillo perteneciente 
a la Pirámide de Mayo que fue remitido por el Museo Histórico 
 ċĦŔŸŰċũњШ ыőƣƣƓƚаооĦŔƨĬċĬĬĲůĲŰĬŸǍċЮŊŸĤЮċƖоĦŔƖĦƨŔƣŸ-
sanmartiniano-mendoza/cerro-de-la-gloria/). 

Finalmente, la obra fue inaugurada durante la gobernación 
de Rufino Ortega (h), el 12 de febrero de 1914, conmemoración de 
un aniversario de la Batalla de Chacabuco. En la década de 1940 
Daniel Ramos Correas realizó la remodelación del entorno del 
monumento; construyó una amplia escalinata de acceso y diseñó 
un ofrendatorio y plaquetario en la explanada, con un mural de 
sƨċŰШsŸƚĳШ9ċƖĬŸŰċЯШŉƖĲŰƣĲШċũШ9ĲƖƖŸЯШљƚŖůĤŸũŸШĦŸŰĦƖĲƣŸШƚƨĤŸƖĬŔŰċр
ĬŸШċũШŊƖċŰШƚŖůĤŸũŸШċĤƚƣƖċĦƣŸњШы?ċĤƨũЯШΞΜΞΟЯШƓЮШΦΦьЮ 

Aun antes de que estos elementos aumentaran su signifi-
cación, el monumento aparece a los ojos de Parra de Riego con 
una magnificencia realzada por el entorno natural en que está co-
locado; es muy interesante la óptica desde la que se realiza la 
descripción, ya que corresponde a un observador en movimiento, 
que va ascendiendo la cuesta, en una visión casi cubista: 
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Uno se va acercando por los envolventes jardines del 
Parque y va viendo cómo sobre la tarde de oro se calca el 
marcial relieve de su figura; y al ascender por la falda brava, 
como en la fascinación de un canto heroico, uno va viendo 
poco a poco un caballo volador, un espíritu de espada, una 
bandera que se adelanta, un ala aquilina, un rostro trágico 
y una corneta clarineante hasta que íntegramente el mo-
numento aparece. 

La mirada del poeta se detiene entonces en las distintas fi-
ŊƨƖċƚШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĬċƚаШÉċŰШ~ċƖƣŖŰЯШљĦŸŰШƚƨШċĦƣŔƣƨĬШŰċƓŸũĲŹŰŔĦċШĬĲШ
ĤƖċǍŸƚШ ĦƖƨǍċĬŸƚњЯШ ũċƚШ ƓċƣƖŔĦŔċƚШ ůĲŰĬŸĦŔŰċƚШ љĲŰƣƖĲŊċŰĬŸШ ƚƨШ
ofrenda patriótica; y el fraile Beltrán dirigiendo imperativo y ani-
ůŸƚŸШĲũШƣŔƣČŰŔĦŸШĲƚŉƨĲƖǍŸШĬĲШũŸƚШĦċŶŸŰĲƚњЮШEũШĦŸŰŢƨŰƣŸЯШĲŰШŉŔŰЯШ
produce en el ánimo del contemplador no la impresión de un mo-
ŰƨůĲŰƣŸШũĲƻċŰƣċĬŸШƓŸƖШũċШůċŰŸШĬĲũШőŸůĤƖĲЯШƚŔŰŸШљĲũШůŸŰƨůĲŰƣŸШ
ƕƨĲШőƨĤŔĲƖċШƚċũŔĬŸЯШƻŔƣċũШǃШƣƖĳůƨũŸЯШĬĲШůċŰŸƚШĬĲШũċШŰċƣƨƖċũĲǍċњЮ 

 

Es posible contrastar las representaciones de los viajeros 
con una suerte de mirada intermedia; me refiero a esa mirada 
љŸƣƖċњЯШƓĲƖŸШŰŸШċŢĲŰċЯШƕƨĲШƚƨƓŸŰĲШĲũШĲǂƣƖċŶċůŔĲŰƣŸШǃШƓŸƚƣĲƖŔŸƖШƖĲр
ŊƖĲƚŸШċШũċШƣŔĲƖƖċШŰċƣċũЯШŸШĤŔĲŰЯШũċШĦŸŰƣĲůƓũċĦŔŹŰШĬĲШĲƚƣċШĲŰШљũċШƻĲƖр
ĬĲШũĲŢċŰŖċШĬĲũШƖĲĦƨĲƖĬŸњШŸШ-al menos- desde la distancia espacial 
que supone la residencia. 

Tal es el caso del mendocino Eusebio Videla y Valenzuela 
(1759-1804), a quien Arturo Roig considera el primer escritor lo-
cal. Nacido en nuestra provincia, Horacio Videla, en su Historia de 
San Juan; Época colonial 1551-1810 ыΝΦΣΞьЯШũŸШƖĲƣƖċƣċШĦŸůŸШљƻĲр
cino estudioso e ilustrado, diputado de comercio y excelente es-
ĦƖŔƣŸƖњШ ыƓЮШ ΤΥΠьЮШ ÂċĤũŸШ xċĦŸƚƣĲШ ыΞΜΜΣьШ ƚĲШ ƖĲŉŔĲƖĲШ ċƚŔůŔƚůŸШ ƚƨШ
condición de terrateniente: 

Eusebio Videla también cultivaba una viña que recibió 
ƓŸƖШőĲƖĲŰĦŔċЮШEŰШƚƨШƣĲƚƣċůĲŰƣŸШĬċШĦƨĲŰƣċШĬĲШљũċШƻŔŶċШƕƨĲШ
őĲƖĲĬĳШĬĲШůŔШƓċĬƖĲњЯШũċШĦƨċũШљĦċƖŊċШƨŰċШĦċƓĲũũċŰŖċШũċŔĦċũШĬĲШ
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principal de $200 de que soy el Patrono con la obligación 
de mandar celebrar anualmente cinco misas rezadas, en 
ũċƚШƕƨĲШőĲШĦƨůƓũŔĬŸШőċƚƣċШĲũШƓƖĲƚĲŰƣĲњЮΠΜШыÑĲƚƣċůĲŰƣŸШĬĲШ
Eusebio Videla, Mendoza, 25 de mayo de 1804. AHM, Pro-
tocolo de Escribanos nº 149 fols. 43 v.) (p. 29). 

 ÂĲĬƖŸШ~ċƖƣŖŰĲǍШыяΝΦΣΝѐШΞΜΜΜьШĬĲƚƣċĦċШĲŰƣƖĲШƚƨƚШĤŔĲŰĲƚШљĲũШ
ƚŔƣŔŸШĲŰШƕƨĲШƣĲŰŊŸШĲĬŔŉŔĦċĬċШũċШĦċƚċШĬĲШůŔШůŸƖċĬċњЯШǃШċĬĲůČƚШ
љŸƣƖŸШƚŔƣŔŸШƨĤŔĦċĬŸШĲŰШ ũƣŸШ]ŸĬŸǃШĲŰШƕƨĲШƚĲШőċũũċШƓũċŰƣċĬċШƨŰċШ
ůċŢƨĲũċШǃШũŸШĬĲůČƚњШыƓƓЮШΞΤΠ-275). En otro trabajo, el historiador 
agrega además datos referidos a la significación social de Videla y 
que aportan de paso a la regulación del riego en los tiempos del 
Virreinato, en relación con la figura de los inspectores de cauce: 

Para desempeñar este cargo se buscaba algún propie-
tario que servía de la acequia correspondiente y que, al 
mismo tiempo tuviese significación social. Estos ricos y 
prestigiosos propietarios constituían un núcleo representa-
tivo de la vida mendocina. Tal es el caso de Francisco Dávi-
la, designado para su acequia en 1987 0 Eusebio Videla que 
en 1798 lo fue del Jarillal (1970, p. 179). 

Designado Diputado de Comercio ante el Consulado, Videla 
se estableció en Buenos Aires. Allí publicó una crónica sobre 
Mendoza en el Telégrafo Mercan Rural, Político, económico e his-
toriógrafo del Río de la Plata. T. III, Nº 5, Buenos Aires, 1802, fol. 
68/9 (tal su denominación, conforme a los datos aportados por 
Jorge Comadrán Ruiz. Este periódico, que fue creado por el espa-
ñol Francisco Antonio Cabello tenía precisamente la finalidad de 
љĬċƖШƨŰċШŔĬĲċШĬĲũШĦŸůĲƖĦŔŸШĬĲШĲƚƣĲШéŔƖƖĲŔŰċƣŸШǃШĬĲШũċƚШŰċƣƨƖċũĲƚШ
ƓƖŸĬƨĦĦŔŸŰĲƚШĬĲШƚƨШƚƨĲũŸњЯШƓƖŸƓŹƚŔƣŸШƕƨĲШĦŸŰĦƨĲƖĬċШĦċĤċũůĲŰƣĲШ
con el de Eusebio Videla en su texto, y se autodefinía como el 
љƓƖŔůĲƖШŉŸĦŸШĬĲШũƨǍШĲŰШũċƚШŸƓċĦċƚШƣŔŰŔĲĤũċƚШĬĲШũċƚШƖĲƚƣƖŔĦĦŔŸŰĲƚШ
ĦŸũŸŰŔċũĲƚњШыĦŉЮШ]ċũƻČŰШ~ŸƖĲŰŸЯШΝΦΠΠЯШƓƓЮШΞΦШǃШΟΠ-35) lo que tam-
ĤŔĳŰШĲƚƣČШĲŰШĦŸŰƚŸŰċŰĦŔċШĦŸŰШĲũШĲƚƓŖƖŔƣƨШĬĲШũċШљ?ĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰЮЮЮњЮШ
Cabe acotar que el primer número del periódico apareciŹԈ el 1° de 
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abril de 1801 y fue impreso en la Real Imprenta de Niños Expósi-
tos.  

 Se ha elegido este artículo periodístico como ejemplo de 
auto representación porque es el primer escroto sobre la ciudad 
que obtuvo trascendencia en el actual territorio nacional. El texto 
fue reproducido en 1915, facsimilarmente, por la Junta de Historia 
y Numismática Americana de Buenos Aires y, posteriormente, in-
cluido en la Revista de la Junta de Estudios Históricos de Mendo-
za. Primera Época. Tomo VII, [Correspondiente al año 1930], 1937 
(citaremos por esa edición). 

Este texto nació con la intención de elevar un informe de la 
actividad económica de la provincia y si bien el segmento descrip-
tivo no es muy extenso, contiene tópicos sobre la ciudad de Men-
doza, su situación geográfica y algunos detalles edilicios. 
Conforme al plan expositivo general, se divide en seis secciones, 
con títulos cada una, relativos a la fundación y nombre de la ciu-
dad, su situación, extensiones y límites, estado de la población a 
la fecha de la publicación, calidad de sus terrenos y producciones 
y descripción de sus ríos y lagunas.  Nos hemos ocupado exten-
samente de este escrito en un trabajo anterior (cf. Castellino y 
Pascualotto, 2023) 

Es interesante la descripción de la ciudad que efectúa: 

Su población consta de buenos edificios e iglesias, que 
en el día se van cada vez mejorando, con ocasión de residir 
en ella cuatro buenos arquitectos [...] Hay cinco conventos 
de los religiosos de Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustín de la Merced y hospicio de Betlemitas, y un con-
vento de monjas de la enseñanza y el colegio y templo fa-
moso, que fue de los expulsados jesuitas, que hoy poseen 
permutado por su convento los religiosos de San Francis-
co: con todos estos edificios y casas particulares hay la 
comodidad y recreo de jardines, huertas de árboles y le-
gumbres, cuyo apreciable cultivo les proporciona la abun-
dante provisión de aguas de regadío, que extraen sus 
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vecinos del caudaloso río de su nombre, y por medio de 
acequias la hacen correr, no sólo por todos los sitios de la 
ciudad, también por todo el largo espacio de más de 30 le-
guas que comprenden en área sus dilatadas fincas o ha-
ciendas en que hay edificios tan buenos como en la misma 
ciudad (Videla, [1802] 1937, p. 186). 

Los arquitectos aludidos son Jaime y Ramón Roquer, cata-
lanes, y Santiago y Cayetano Ayroldi, procedentes de Roma. Des-
ƣċĦċШĲũШċƨƣŸƖШĬĲШũċШљ?ĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰњШĲũШљĲƚƣŔũŸШůŸĬĲƖŰŸШĬĲШũċШĤĲũũċШ
ċƖƕƨŔƣĲĦƣƨƖċњЯШũŸШĦƨċũШƖĲƚƨũƣċШƓŸƖШĬĲůČƚШũũċůċƣŔƻŸШĲŰШƨŰШƣĲǂƣŸШĬĲШ
1802, toda vez que estamos aún lejos de la arquitectura como un 
campo disciplinar imbuido de las ideas de saber técnico y moder-
nización que impregnaran la búsqueda de un espacio de legitima-
ción en los profesionales de la disciplina (cf. Cirvini y Raffa, 2004).  

A continuación, Videla expone una descripción de las igle-
sias de la ciudad y también -más adelante- de las capillas existen-
tes en las fincas y haciendas de la ciudad, finalizando con la 
enunciación de los curatos existentes fuera del radio de la ciudad: 
ĲŰШũċƚШũċŊƨŰċƚШĬĲШ]ƨċŰċĦċĦőĲЯШĲŰШ9ŸƖŸĦŸƖƣŸЯШǃШљĲŰШĲũШŉƨĲƖƣĲШĬĲШ
ÉċŰШ9ċƖũŸƚШŸШéċũũĲШĬĲШÖĦŸњЯШƣċũШĦŸůŸШũŔƣĲƖċũůĲŰƣĲШĲǂƓƖĲƚċШĲũШĦƖŸр
nista ([1802] 1937, p. 186). 

También es de destacar la referencia al vergel artificialmen-
te irrigado que es Mendoza, oasis ganado gracias a los oficios de 
la mano del hombre, y cuyo origen se encuentra en la laboriosidad 
de nuestros antepasados huarpes, sobre la base de cuyo trabajo 
se sustentará posteriormente el poblado hidalgo. 

En dicho sentido expresa el cronista, refiriéndose al casco y 
ĲŢŔĬŸШƨƖĤċŰŸШůĲŰĬŸĦŔŰŸЯШƕƨĲаШљявѐШőċǃШũċШĦŸůŸĬŔĬċĬШǃШƖĲĦƖĲŸШĬĲШ
los jardines huertas de árboles y legumbres: cuyo apreciable cul-
tivo les proporciona la abundante provisión de aguas de regadío, 
ƕƨĲШĲǂƣƖċĲŰШƚƨƚШƻĲĦŔŰŸƚШĬĲũШĦċƨĬċũŸƚŸШƖŖŸШĬĲШƚƨШŰŸůĤƖĲШявѐњШыéŔр
dela, [1802] 1937, p. 186) 
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Agua, riego, huertas y oasis siempre presentes, entidades 
ċĦŸůƓċŶċĬċƚШĲŰШĲũШƣĲǂƣŸШƓŸƖШƓċũċĤƖċƚШĦŸůŸШљůŸĬĲƖŰŸњЯШĲŰШƖĲŉĲр
rencia a la obra edilicia, a la vez que se advierten en el texto un 
discurso de consolidación de la frontera, en pugna territorial con-
tra los naturales. 

EŰШĲƚƣċШљƓŸƖůċǃŸƖŔǍċĬċњШыĲũШŰĲŸũŸŊŔƚůŸШĲƚШĬĲШ7ŸƖŊĲƚњШƖĲƻŔр
sión de las miradas que pueden tenderse sobre la ciudad, un ca-
pítulo importante es el que se introduce con Charles Baudelaire: 

Baudelaire introduce una poética de la vida moderna 
donde la actitud básica no es el juicio ético sobre los males 
o bendiciones de la urbe moderna, sino un sentido de expe-
rimentación con el propio cuerpo, La figura del flâneur apa-
rece entonces como una señal de esta ciudad distinta que 
se muestra a partir de la segunda mitad del siglo pasado en 
las principales metrópolis europeas. Como se ve claro en 
los textos de Baudelaire, la conjunción individuo / multitud 
adquiere en los espacios de la ciudad los trazos de una 
poética moderna. La tematización de la relación ciu-
dad/poeta y la figura del flâneur se pueden leer como las 
procedencias de muchos de los personajes de la literatura 
del siglo XX (Bueno, 2019, pp. 41-42).  

Cabe recordar una vez más el significado del término, que 
ƓƖŸĦĲĬĲШĬĲũШŉƖċŰĦĳƚЯШǃШƕƨĲШƖĲůŔƣĲЯШĲŰШũŖŰĲċƚШŊĲŰĲƖċũĲƚЯШċШƨŰШљƓċр
seante ĦċũũĲŢĲƖŸњЮШxċШƓċũċĤƖċШflânerie, por su parte, da cuenta de 
la actividad propia del flâneur, que era vagar por las calles, calle-
jear sin rumbo, sin objetivo, abierto a todas las vicisitudes y las 
impresiones que le salen al paso, en su deambular por parques, 
galerías o cafés. 

Se erige en un tipo literario en la Francia del siglo XIX, inse-
parable de cualquier estampa de las calles de París; a él se refie-
ren varios escritores, como Sainte-Beuve u Honoré de Balzac. 
ŰċřƚШ7ċǍŔŰШċƓƨŰƣŹШƕƨĲШљĲũШƩŰŔĦŸЯШĲũШƻĲƖĬċĬĲƖŸШƚŸĤĲƖċŰŸШĬĲШÂċƖŖƚШ

es el flâneuƖњЮШéŔĦƣŸƖШ[ŸƨƖŰĲũЯШĲŰШ9ĲЮƕƨѢŸŰЮƻŸŔƣЮĬċŰƚЮũĲƚЮƖƨĲƚЮĬĲЮ
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Paris ("Lo que uno ve en las calles de París", 1867), dedicó un ca-
ƓŖƣƨũŸШċũШљċƖƣĲШĬĲũШƻċŊċĤƨŰĬĲŸњЮШÂċƖċШ[ŸƨƖŰĲũЯШŰŸШőċǃШŰċĬċШƓĲƖĲр
zoso en ese deambular recreativo sino, más bien, un modo de 
aprehender la compleja riqueza del paisaje urbano. 

Baudelaire caracterizó al flâneur ĦŸůŸШƨŰШљĦċĤċũũĲƖŸШƕƨĲШ
ƓċƚĲċШƓŸƖШũċƚШĦċũũĲƚШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬњЯШĲŰШũċШƕƨĲШĬĲƚĲůƓĲŶċШƨŰШĬŸĤũĲШ
papel: es un participante más, que se mezcla con la muchedum-
bre, pero a la vez es capaz de desdoblarse en un observador aten-
to y cabal; de ser al mismo tiempo "parte de" algo y estar "aparte 
de" ese algo entraña cuestiones sociológicas, antropológicas, li-
terarias e históricas que tienen que ver con la relación entre el in-
dividuo y la población a la que pertenece. 

Como elemento que define el perfil del flâneur puede men-
ĦŔŸŰċƖƚĲШĲŰƣŸŰĦĲƚШƚƨШĦċƓċĦŔĬċĬШĬĲШƚĲŰƣŔƖƚĲШљĦŸůŸШĲŰШĦċƚċњШĲŰШ
cualquier parte, su deseo de vivir en el corazón de la multitud, de 
pasar inadvertido y perderse en el movimiento cambiante, en lo 
fugitivo e infinito, y desde allí contemplar el mundo.  

Se erige así en un detective aficionado, un investigador de 
su ciudad, apasionado por la vida que el caleidoscopio de las ca-
lles refracta y él, a su modo, se convierte en un prisma dotado de 
conciencia, que refleja las múltiples posibilidades de la existencia 
que se ofrece a su contemplación.  

Fue Walter Benjamin (1892-1940) quien, a partir de la poe-
sía de Charles Baudelaire, le hizo objeto del interés académico 
durante el siglo XX, como figura emblemática de la experiencia 
urbana y moderna: el artista-poeta de la metrópolis moderna, pe-
ro también producto de la alienación propia de la ciudad y del ca-
pitalismo.  Así lo presenta en los escritos reunidos bajo el título de 
El París de Charles Baudelaire, que incluye el inconcluso trabajo 
titulado Charles Baudelaire. Un poeta lírico en la era del auge del 
capitalismo  (1935). Gracias a este crítico, el flâneur pasó a con-
vertirse en una figura importante para estudiosos, artistas y litera-
tos. 
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En las décadas posteriores al análisis de Benjamin, el 
flâneur fue objeto de gran número de apropiaciones e interpreta-
ciones, por ejemplo, para explicar la moderna experiencia urbana, 
la condición del ciudadano espectador, las luchas de clases y las 
divisiones de género en las ciudades del siglo XIX, así como para 
describir la alienación moderna, las fuentes de la cultura de ma-
sas y la mirada expectante posmoderna. 

Así por ejemplo, algunos teóricos como Georg Simmel, en 
su ensayo La metrópolis y la vida mental (1903), reflexiona sobre 
la creciente complejidad de la vida en las ciudades, la que contri-
buiría a la creación de nuevos vínculos sociales y nuevas actitu-
des hacia el prójimo. La ciudad moderna fue el escenario que dio 
a luz a un nuevo individuo, con una percepción diferente del tiem-
po y del espacio, de la libertad y del bienestar: 

Los problemas más profundos de la vida moderna se 
derivan de la demanda que antepone el individuo, con el fin 
de preservar la autonomía e individualidad de su existen-
cia, frente a las avasalladoras fuerzas sociales que com-
prenden tanto la herencia histórica, la cultura externa, 
como la técnica de la vida. La lucha contra la naturaleza 
que el individuo ha desarrollado para su subsistencia cor-
poral logra, bajo esta forma moderna, una más de sus 
transformaciones (Simmel, [1903] 1988, p. 47). 

Este cambio de perspectiva que se produce en los artistas 
ƓƨĲĬĲШĲŢĲůƓũŔŉŔĦċƖƚĲШċШƣƖċƻĳƚШĬĲũШљ~ċŰŔŉŔĲƚƣŸШĬĲũШŉƨƣƨƖŔƚůŸњШĬĲШ
Marinetti, para quien  

Hasta hoy, la literatura exaltó la inamovilidad pensativa, 
en éxtasis y el sueño. Nosotros queremos exaltar el movi-
miento agresivo, el insomnio febril, el paso ligero, el salto 
mortal, la bofetada y el puñetazo. La magnificencia del 
mundo se ha enriquecido con una belleza nueva: la belleza 
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de la velocidad (publicado en el diario Le Figaro el 20 de fe-
brero de 1909). 

Al enumerar los objetos de representación del nuevo arte, el 
ċƖƣŔƚƣċШ ŔƣċũŔċŰŸШůĲŰĦŔŸŰċШ љũċƚШ ůƨĦőĲĬƨůĤƖĲƚњЯШ љũċƚШ ĦċƓŔƣċũĲƚШ
ůŸĬĲƖŰċƚњЯШĲƚƣċĦŔŸŰĲƚЯШŉČĤƖŔĦċƚЯШƓƨĲŰƣĲƚШǃШũŸĦŸůŸƣŸƖċƚЮШEƚƣŸƚШ
nuevos objetos de percepción, para Simmel, requieren capacida-
ĬĲƚШĬŔƚƣŔŰƣċƚаШљƓƖŸƓŔċƚШĬĲШũċШƻŔĬċШůĲƣƖŸƓŸũŔƣċŰċњШǃШƕƨĲЯШĬĲƚĬĲШĲƚр
ƣċШƓĲƖƚƓĲĦƣŔƻċЯШљƚĲШƻĲŰШĦŸůŸШƨŰċШŉŸƖůċШĬĲШƓƖĲƚĲƖƻċƖШũċШƻŔĬċШ
subjetiva ante el poder avasallador de la vida urbana. Estas mis-
mas capacidades intelectuales se ramifican en múltiples direc-
ĦŔŸŰĲƚШǃШƚĲШŔŰƣĲŊƖċŰШĦŸŰШůƨĦőŖƚŔůŸƚШŉĲŰŹůĲŰŸƚШĬŔƚĦƖĲƣŸƚњШяƚЮШ
p.]. 

ÂċƖċШÉŔůůĲũЯШũŸƚШƓċƚĲċŰƣĲƚШƓŸƖШũċШĦŔƨĬċĬШĲƖċŰШљĦċůŔŰċŰƣĲƚШ
soñadores, materialistas abstractos compelidos a calcular sus 
relaciones sociales por distancia, por dinero y por algún tipo de 
ĦŸƚƣŸњШыcĲƖǍĲƖШǃШÅŸĬƖŖŊƨĲǍЯШΞΜΜΟЯШяƚЮШƓЮѐьЮШ?ŔŉŔĲƖĲШĬĲШ7ĲŰŢċůŔŰЯШǃċШ
que propone una nueva manera de vivir la ciudad, no dada ya por 
la búsqueda sino por la producción.  

Por el contrario, Benjamin traza un paralelismo entre el 
flâneur y el turista: un burgués diletante, distanciado, pero enor-
memente sagaz. Benjamin llegó a convertirse a sí mismo en para-
digma del flâneur, haciendo numerosas observaciones sociales y 
estéticas durante sus largos y gratos paseos por París. Incluso el 
título de su obra magna, Los pasajes (Das Passagen-Werk), evoca 
su gusto por transitar los corredores y las galerías comerciales. 

Esta deriva del flâneur por una ciudad no utilitaria, sino vivi-
da para el ocio y las relaciones sociales, en una actitud de obser-
vación objetiva pero estéticamente armoniosa, ha sido asociada 
con la del fotógrafo callejero, que aparece así como una exten-
sión moderna del observador urbano descrito por Fournel (Ce 
qu'on voit dans les rues de Paris [Lo que uno ve en las calles de 
París], 1867) a finales del siglo XIX: 
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Como señalara Susan Sontag, la vocación del flâneur se 
corresponde con la de del fotógrafo callejero ya que éste es 
la extensión moderna del observador pensado por autores 
como Charles Baudelaire o Victor Fournel a finales del siglo 
ñfñаШявѐШƓċƚĲċŰƣĲШƚŸũŔƣċƖŔŸШƕƨĲШĲǂƓũŸƖċЯШċĦĲĦőċЯШĦƖƨǍċШĲũШŔŰр
fierno urbano, (Zylberman, 2016, p. 18). 

Puntualiza Zylberman algunas coincidencias entre el 
flâneur y el fotógrafo callejero (en su caso, Vivian Maier, objeto del 
ĲƚƣƨĬŔŸьаШċůĤŸƚШĲŰĦƨĲŰƣƖċŰШĲũШċƣƖċĦƣŔƻŸШĲŰШљĲŰШũŸƚШƖŔŰĦŸŰĲƚШĬĲШũċШ
ĦŔƨĬċĬЯШĲŰШƚƨƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚШƖĲũĲŊċĬŸƚЯШĲŰШũŸƚШŊĲƚƣŸƚЯШĲŰШĲũШĬĲƣċũũĲњШ
ыƓЮШΝΥьЮòШċŊƖĲŊċШƕƨĲШШљÉŔШĲŰШŸĦċƚŔŸŰĲƚШĲũШŉŸƣŹŊƖċŉŸШŉƨĲШĦŸŰƚŔĬĲƖċĬŸШ
ĦŸůŸШƨŰШĬĲƣĲĦƣŔƻĲШƕƨĲШћċƓƖĲőĲŰĬĲќШũċШĦŔƨĬċĬШƣċũШĦŸůŸШƨŰШĬĲƣĲĦƣŔр
ve a un criminal (Sontag, 2006, p. 85), su comportamiento tam-
bién puede ser comparado al del cazador agazapado, esperando 
ċШƚƨШƓƖĲƚċЯШĲƚƓĲƖċŰĬŸШĲũШůŸůĲŰƣŸШĲǂċĦƣŸШƓċƖċШĬŔƚƓċƖċƖњШыüǃũĤĲƖр
man, 2016, p. 18). Tal actitud se pone de manifiesto, por ejemplo, 
en poetas representantes del vanguardismo mendocino, como es 
el caso del Sixto Martelli, al que se dedica un capítulo de este vo-
lumen. 

Esta figura del paseante solitario que explora, que acecha, 
que cruza el infierno urbano, el caminante voyeurista que descu-
bre la ciudad como un paisaje de contornos voluptuosos, bus-
cando el detalle "pintoresco", se transforma en las primeras 
décadas del siglo XX en otro paseante menos desinteresado pero 
igualmente atento al pulso ciudadana: el repórter que reinventa 
los pasos del flâneur y recorta sobre el papel -a modo de fotogra-
fías- la vida misma de la ciudad que, desde Baudelaire, es objeto 
insoslayable para la literatura.  

ÂĲƖŸШůŔĲŰƣƖċƚШĲũШƓŸĲƣċШƓƨĲĬĲШљĬĲċůĤƨũċƖњШƓŸƖШĦċũũĲƚШŔŰƻĲŰр
tadas o recordadas, el cronista necesita de la inmediatez de lo 
observado, la cotidianidad palpitante de la urbe. Este fenómeno, 
que tiene a Roberto Arlt como ejemplo paradigmático de quien 
ůŔƖċШљũċШĦŔƨĬċĬШĬĲƚĬĲШũċШĦƨũƣƨƖċШƓŸƓƨũċƖШǃШĬĲШũŸƚШůČƖŊĲŰĲƚњШы~ċƖр
gueliche, 2014, [s. p.]), es registrado también por revistas y perió-
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dicos de Mendoza que incluyen secciones específicas dedicadas 
a presentar -ya desde el título- estas rápidas instantáneas fragua-
ĬċƚШċũШƖŔƣůŸШĬĲũШƓċƚĲŸШĬĲũШљƖĲƓŸƖƣĲƖњШƓŸƖШĲũШČůĤŔƣŸШĦŔƨĬċĬċŰŸЯШǃШ
ĦŸŰШĲũũċƚЯШũŸƚШƓĲƖƚŸŰċŢĲƚШƣŖƓŔĦŸƚШƚƨƖŊŔĬŸƚШĲŰШĲƚċШљĦŔƨĬċĬШŰƨĲƻċњШ
que se iba forjando: una ciudad nueva, pero con espacios margi-
ŰċũĲƚШыĲũШљĤċƖƖŔŸШĬĲШũċƚШƖƨŔŰċƚњьШǃШĲŰШũċШƕƨĲШƚĲШŔĤċШƓũċƚůċŰĬŸШƣċůр
bién una nueva forma cultural, híbrida gracias al aporte 
inmigratorio, con nuevas actitudes e ideas. 

En tal sentido, es notoria la importancia que la prensa men-
docina de la época concede al paisaje tanto humano como edili-
cio de la ciudad y que se traduce en la proliferación de secciones 
ĦŸůŸШљ9ƨċĬƖŸƚШĬĲШċůĤŔĲŰƣĲњШыNueva EraЯШΝΦΜΤьбШљ?ĲũШċůĤŔĲŰƣĲШ
ĦċũũĲŢĲƖŸњШыLa SemanaЯШΝΦΝΥьбШљ9ƨċĬƖŸƚШĬĲШŰƨĲƚƣƖŸШċůĤŔĲŰƣĲњШ
(Revista AndinaЯШ ΝΦΞΠьбШ љ~ŔƖċŰĬŸШ ƻŔƻŔƖњШ ыRevista Vida Andina, 
ΝΦΞΡьбШљ ŰĳĦĬŸƣċƚШůĲŰĬŸĦŔŰċƚњШыVida AndinaЯШΝΦΞΤьбШљEƓŔƚŸĬŔŸƚШ
ůĲŰĬŸĦŔŰŸƚњШыLa Quincena SocialЯШΝΦΟΝьШвШ?ĲШĲũũŸШƣƖċƣċШƨŰШĦċƓŖр
tulo de este libro, que procura relevar las miradas de estos escri-
tores, testigos y cronistas de una Mendoza en acelerado proceso 
de cambio. 
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Capítulo 6 

LA CIUDAD, òNOMBREó Y DEVENIR; 
HACIA UNA RECONSTRUCCIÓN DE LA 

HISTORIA DE MENDOZA  
 

 

Marta Elena CASTELLINO  

 

 
џxċЮĦŔƨĬċĬЮƓċƖċЮĲũЮƕƨĲЮƓċƚċЮƚŔŰЮĲŰƣƖċƖЮĲƚЮƨŰċЮǃЮotra para el que está preso 

de ella; una es la ciudad a la que se llega la primera vez, otra la que se deja para 
ŰŸЮƻŸũƻĲƖѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШ9ŔƨĬċĬĲƚШǃШĲũШŰŸůĤƖĲЮΡњШыƓЮΝΟΤьЮ 

џ~ĲŰĬŸǍċЮũċЮũũċůċƖŸŰЮũŸƚЮƓċŔƚċŰŸƚЮфЮĦŸƖċǍŹŰЮĬĲũЮƓċŖƚЮĬĲЮũċƚЮċƖĲŰċƚеЮфЮ
9ŸůŸЮĦƨĲŰƣċЮũċЮƻŸǍЮĬĲЮũŸƚЮƓċŔƚċŰŸƚЮфЮĲƖċЮƨŰċЮŰŔŶċЮċƓĲŰċƚѠд 

Jorge Sosa. љEƖċШƨŰċШŰŔŶċШċƓĲŰċƚњЮШConfidencias (1979). 

 

љÅĲůŸŰƣċŰĬŸШũċШůċƖĲċШĬĲũШƣŔĲůƓŸњ 

Rosalba Campra señala la importancia de tender una mirada dia-
crónica que abarque la historia de una ciudad, desde el modo 
mismo de su nacimiento y repasando las distintas etapas que ha-
cen a su conformación actual, en la que lo arquitectónicamente 
construido se relacionan con una compleja trama de elementos: 
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En cada recorrido urbano, es posible advertir el calei-
doscópico sentido de las representaciones de la ciudad 
que funcionan en el contexto de la constitución y consoli-
dación de la nación. Las marcas históricas de las clases, 
de las lenguas, de las modas, de las ideologías se recono-
cen en un diseño hecho de construcciones y destrucciones 
(1989, p. 40). 

ж?ĲШĬŹŰĬĲШƚƨƖŊĲШĲũШŰŸůĤƖĲШĬĲШљ~ĲŰĬŸǍċњеШж9ŹůŸШƚĲШŔŰƚр
cribe en el devenir histórico esta porción de territorio habitado 
que es hoy mi ciudad? Y esta pregunta encierra el interrogante 
sobre una decisión que fue tanto territorial como política. 

¿Dónde se fundan las ciudades?, se pregunta Rosalba 
9ċůƓƖċШĲŰШљxċШĦŔƨĬċĬШĲŰШĲũШĬŔƚĦƨƖƚŸШũŔƣĲƖċƖŔŸњЯШƕƨĲШƖĲƣŸůċШĦŸŰШ
ũĲƻĲƚШƻċƖŔċŰƣĲƚШũċШƓŸŰĲŰĦŔċШƓƖĲƚĲŰƣċĬċШĲŰШĲũШĦŸŰŊƖĲƚŸШљxċШƻŔũũĲШĲƣШ
ũċШũŔƣƣĳƖċƣƨƖĲњШыxŔĲŢċЯШΝΦΦΟьШǃШƖĲƚƓŸŰĬĲа 

En lo alto de un monte, para defenderse; a la orilla del 
mar, para partir; o, como suelen responder los mitos, a lo 
largo de un río, para encontrar un eje de orientación y dar 
ƚĲŰƣŔĬŸШċũШƓƖŸƓŔŸШŊƖƨƓŸШявѐШÑƖċǍċĬŸШƚŔŊŰŔŉŔĦċƣŔƻŸШŸШƓƨƖċШŰĲр
cesidad estratégica, esos son los lugares que muestran los 
mapas (2000, p. 19). 

La última de las ubicaciones que menciona la investigadora 
es la que detenta Mendoza y en su caso particular, al margen de 
cualquier significado místico o simbólico como el que explaya 
Armando Tejada Gómez en su novela Dios era olvido (1979), que 
ƚĲƖČШċŰċũŔǍċĬċШĲŰШĲũШĦċƓŖƣƨũŸШƣŔƣƨũċĬŸШљEƚƓċĦŔŸШĲШŔĬĲŰƣŔĬċĬШĲŰШDios 
era olvido ĬĲШ ƖůċŰĬŸШÑĲŢċĬċШ]ŹůĲǍњЯШŰŸƚШċƓŸƖƣċШƨŰШĬċƣŸШůƨǃШ
importante: la preexistencia ĬĲШũċШĦŔƨĬċĬЯШċƩŰШċŰƣĲƚШĬĲШƚƨШљŉƨŰр
ĬċĦŔŹŰШŸŉŔĦŔċũњШƓŸƖШŸĤƖċШǃШŊƖċĦŔċШĬĲШÂĲĬƖŸШĬĲũШ9ċƚƣŔũũŸЮШEŰШŸƣƖċƚШƓċр
labras, nos señala la existencia de un asentamiento prehispánico, 
lo que -al decir de Juan Draghi Lucero- la convierte en la ciudad 
más antigua del actual territorio argentino. 
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Pero también afirma Campra (2000) que las ciudades se 
ŉƨŰĬċŰШĬĲŰƣƖŸШĬĲШũŸƚШũŔĤƖŸƚЯШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШũŸƚШљċƖĦőŔƻŸƚШĬĲШũċШŔůċŊŔр
ŰċĦŔŹŰњЯШǃШĲŰШƣċũШƚĲŰƣŔĬŸЯШĦŸůŸШĦƨċũƕƨŔĲƖШĦŔƨĬċĬЯШ~ĲŰĬŸǍċШƣŔĲŰĲШ
ƚƨШљŉƨŰĬċĦŔŹŰШůŖƣŔĦċњШƓŸƖШŸĤƖċШǃШŊƖċĦŔċШĬĲШũŸƚШƓŸĲƣċƚШƕƨĲШĦċŰƣċр
ron su momento inaugural hispánico. En tal sentido opera indu-
ĬċĤũĲůĲŰƣĲШ ĲũШ ƓŸĲůċШ ĬĲШ ũŉŸŰƚŸШ ÉŸũċШ ]ŸŰǍČũĲǍШ љÂĲĬƖŸШ ĬĲũШ
9ċƚƣŔũũŸШŉƨŰĬċШ~ĲŰĬŸǍċњбШƕƨĲШőċШƚŔĬŸШĲƚƣƨĬŔċĬŸШƓŸƖШéŖĦƣŸƖШ]ƨƚƣċр
ƻŸШüŸŰċŰċЮШEŰШĲũШċƖƣŖĦƨũŸШƣŔƣƨũċĬŸШљEŰШĤƨƚĦċШĬĲШƨŰċШůƩƚŔĦċШĲƚĲŰр
cial; Alfonso Sola González (1917-ΝΦΤΡьњШыяƚЮШƓЮѐьЯШċŉŔƖůċа 

љÂĲĬƖŸШĬĲũШ9ċƚƣŔũũŸШŉƨŰĬċШ~ĲŰĬŸǍċњШċĬƕƨŔĲƖĲШƚƨШƻċũŸƖШ
como recreación de un género tradicional en la poesía ar-
gentina contemporánea: el de las fundaciones poéticas, 
ĦŸŰШũċШљ[ƨŰĬċĦŔŹŰШůŖƣŔĦċШĬĲШ7ƨĲŰŸƚШ ŔƖĲƚњЯШĬĲШsŸƖŊĲШxƨŔƚШ
7ŸƖŊĲƚШявѐЮШÑċůĤŔĳŰШċƕƨŖШĲƚШƓŸƚŔĤũĲШĲŰĦŸŰƣƖċƖШƨŰċШċĦƣŔƣƨĬШ
afirmativa, no exenta de dolor, pero sí de melancolía. Cons-
tituye, tal vez, un último esfuerzo del poeta, una forma de 
lucha simbólica contra los poderes de una realidad disgre-
gante. El poema se enuncia en presente, como si su autor 
recreara la fundación ante los ojos de sus lectores. Me-
diante este recurso, la instauración de la ciudad no queda 
confinada en el pasado, y sus efectos tienen una proyec-
ción inversa en el presente del sujeto poético, oculto tras la 
máscara del fundador. Puede hablarse sin temor de doble 
influjo de un tiempo sobre otro, porque el poeta juega con 
el carácter performativo del fundar y actualiza un simulacro 
del instante en el que el acto se efectúa. En cierto sentido 
podría pensarse que esta proyección temporal presupone 
un paralelismo entre la acción fundadora de Pedro del Cas-
tillo y la del poeta que asume su máscara [s. p.].   

También Abelardo Vázquez (1918-1986) en su libro de 1959, 
Poemas para Mendoza, ensaya un acercamiento a este género de 
ũċƚШљŉƨŰĬċĦŔŸŰĲƚШƓŸĳƣŔĦċƚњШĦŸŰШũŸƚШĬŸƚШƓŸĲůċƚШŔŰŔĦŔċũĲƚШĬĲũШƻŸр
ũƨůĲŰЮШEŰШĲũШƓƖŔůĲƖŸШĬĲШĲũũŸƚЯШƣŔƣƨũċĬŸШљ ŔĲƻĲШőĲƖŔĬċњЯШǃШĲŰШŉƨŰр
ción de la voluntad constructiva que rige el poemario, aparecen 
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los dos elementos que para Vázquez constituyen la patria: el mar-
co geográfico y la historia. 

En primer lugar, la referencia a la prehistoria indígena, junto 
ċШũċШċũƨƚŔŹŰШĲƣŔůŸũŹŊŔĦċаШљƣŔĲƖƖċШĬĲШƚċŰŊƖĲЯШ9ƨǃŸЯШƣŔĲƖƖċШċƖĬŔĬċњШ
(1959, [s. p.]), la mención de dos elementos emblemáticos del 
ƓċŔƚċŢĲаШљĲƚƣċШƓŔĲĬƖċЯШĲũШ ŰĬĲƚњШǃШũċШŰŔĲƻĲЯШƕƨĲШŊĲŰĲƖċШũċƚШƚŔŊƨŔĲŰр
ƣĲƚШŔůČŊĲŰĲƚШċƚŸĦŔċĬċƚаШљĦĲŰƣĲũũċШŉƖŖċШĬĲũШŊĲůŔĬŸњЯШљĲƚĦċƖĦőċШĬĲШ
ũŸƚШŸŢŸƚњЯШƕƨĲШƣŔĲŰĲШƚƨШĦŸŰƣŔŰƨċĦŔŹŰШƓŸƚŔƣŔƻċЯШċƚŸĦŔċĬċШċШũċШŉĲƖƣŔũŔр
ĬċĬШǃШċũШƣƖċĤċŢŸШőƨůċŰŸЯШĲŰШũċƚШљċĦĲƕƨŔċƚШĬŸŰĬĲШũċШŰŔĲƻĲШŸũƻŔĬċШ
ƚƨƚШƚċŰĬċũŔċƚњШыΝΦΡΦЯШяƚЮШƓЮѐьЮ 

En relación con estos dos elementos -la tierra y la historia- 
la figura del indio que preside este primer poema adquiere un va-
lor simbólico: hay en ella como un sufriente presagio de destruc-
ĦŔŹŰаШљEƚƣŸƚШőƨůŔũĬĲƚШŔŰĬŔŸƚШƕƨĲШƣĲŰŖċŰШоШũċШƻŸǍШĬĲũШĦŔĲũŸЯШĬƨƖċШ
voz, negada / y un norte destruido y una manera / final en sus pu-
ƓŔũċƚњШыΝΦΡΦЯШяƚЮШƓЮѐьЮШ ШƓċƖƣŔƖШĬĲШƚƨШċƓċƖŔĦŔŹŰШƚĲШƓŸŰĲШĲŰШůċƖĦőċЯШ
por así decirlo, la historia americana, con la presencia del hombre 
europeo: 

Debió Mendoza de llamarse América 
con una rosa roja en cordillera. 
Y luego el mar, la sorda sangre grave, 
явѐ 
los maizales de América 
creciendo en la luz suave. 
Pedro del Castillo, por sobre el hombro 
de Chile, trajo los ríos. 
Siguió al indio -pudo nombrarlo 
sin llamas en la lengua- siguió solo. 
Mendoza se llenó de soledades (1959, [s. p.]). 

La mención de los ríos podría significar el devenir, lo que 
anda, la historia, por oposición a la estática prehistoria indígena; 
se incorpora así al aborigen a la muda realidad del paisaje inalte-
rable y áspero. En ese doble juego de aproximaciones y distancias 
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entre lo animado y lo inanimado, el elemento humano se asimila 
al entorno: una naturaleza casi virgen todavía, no suficientemente 
humanizada, casi un recuerdo del caos inicial. En este sentido, el 
ƚĲŊƨŰĬŸШƓŸĲůċЯШƣŔƣƨũċĬŸШљxċШĦŔƨĬċĬњШŸŉŔĦŔċШĬĲШĦŸƚůŸŊĳŰĲƚŔƚШǃШĬĲШ
antropogénesis: 

Arcángeles con un ala en el silencio 
vigilan el arrope, la luz morada a puertas 
de lagares, la pulcritud de conmovidas chacras 
al nacimiento de Mendoza, entre perfumes, 
entre pámpanos dulces y dorados, entre álamos, 
en la hora azul de los canales de humo y agua. 
Sobre tranquilas calles de color abandono, 
de blanda atmósfera de aguaribay, 
de arrobadas araucarias entre perfil y sombra 
o blancos carolinos de postura extendida, 
ĦƖĲĦĲŰШũŸƚШƓŔĲƚШĬĲũШĤċƖƖŸШƚŔũĲŰĦŔŸƚŸШявѐШыΝΦΡΦЯШяƚЮШƓЮѐьЮ 

Se van enumerando todos los elementos que componen la 
ciudad en su surgimiento, a partir del silencio primordial de los 
arcángeles; con la hermosa imagen del último verso citado se da 
cuenta de la fundación y el comienzo de las edificaciones de ado-
ĤĲЯШċũƨĬŔĬċƚШĲŰШĲũШљĤċƖƖŸШƚŔũĲŰĦŔŸƚŸњШĬĲШũŸƚШůƨƖŸƚШƓƖŔůŔŊĲŰŔŸƚЮШ
Además, comienza a desarrollarse la imagen de la ciudad como 
ůƨŢĲƖаШљĦŸŰШƚƨШĲƚƣƖŔĦƣċШĬĲƚŰƨĬĲǍњбШљƖĲĦŸƚƣċĬċњЮШ 

Con los versos siguientes la visión urbana se anima aún 
más a través de la mención de sentimientos: tristeza, alegría, 
ċůŸƖЯШċƚŸůĤƖŸвШĦŸůƓċƖƣŔĬŸƚШƓŸƖШũċШĦŔƨĬċĬШǃШũŸƚШƕƨĲШƓċƖĲĦĲŰШƚĲƖШ
ƚƨƚШƩŰŔĦŸƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚаШљ7ŸƖƖċĦőŸƚШĦŸŰШƨŰШŸŢŸШĲŰШũċШƣƖŔƚƣĲǍċШоШũċШ
ƻŔƚƣĲŰШĬĲШċũĲŊƖŖċњЮШfŊƨċũůĲŰƣĲЯШĲũШƓŸĲůċШƣƖċŰƚŔƣċШĬĲũШƚŔũĲŰĦŔŸШŔŰŔр
ĦŔċũШċũШљƓċƖƖċũШĬĲШŊƨŔƣċƖƖċƚШƕƨĲШũċШŔŰƻċĬĲŰњЮ 

Esa superposición de elementos adscribibles a momentos 
distintos en la evolución de la urbe logra un efecto análogo al de 
ũċШљ[ƨŰĬċĦŔŹŰШůŖƣŔĦċШĬĲШ7ƨĲŰŸƚШ ŔƖĲƚњаШċĤŸũŔĦŔŹŰШĬĲШũċШƣĲůƓŸƖċũŔр
dad e instalación de la ciudad en un presente eterno que es, emi-
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nentemente, el tiempo propio del mito. Mendoza queda así fun-
dada por obra y gracia de la palabra de uno de sus más grandes 
poetas. 

El hecho fundacional no deja de estar presente en otra ce-
lebración de gran valor como constituyente de identidad, verda-
dero patrimonio mendocino, como es la Fiesta de la Vendimia en 
la que anualmente se evocan distintos elementos relevantes en 
función de la identidad mendocina, entre los que no puede faltar 
ĲũШŰċĦŔůŔĲŰƣŸШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬбШƣŸůĲůŸƚШĦŸůŸШĲŢĲůƓũŸШĲũШљÅŸůċŰĦĲШ
ĬĲШũċШŉƨŰĬċĦŔŹŰШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċњЯШĲǂƣƖċŖĬŸШĬĲũШŊƨŔŸŰШƻĲŰĬŔůŔċũШƕƨĲШ
escribieron Eduardo Hualpa Acevedo, Luis Alfredo Villalba y Láza-
ƖŸШ7ċƖĲŰŉĲũĬЯШƣŔƣƨũċĬŸШљ9ċŰƣŸƚШĦĲũĲĤƖċƣŸƖŔŸƚШĬĲũШƻŔŰŸаШљEũШ9ċƓŔƣČŰШ
don Pedro sueña / con las glorietas de su infancia, / con pájaros 
que le recuerdan / cantares de remota fragancia. / El capitán ca-
ĤċũŊċШǃШƓŔĲŰƚċаШоШћ?ĲШƚĲƖШĲũШ9ŔĬШŢŔŰĲƣĲċƖŖċШоШŢċĦċƚШĬĲШĬĲƚƣŔĲƖƖŸЯШĦċр
ůŔŰŸШоШĬĲШũċШŰŸĦőĲШőċĦŔċШũŸƚШĬŖċƚќЮШоЮЮЮоШ ШƚƨƚШƓŔĲƚШǃċĦĲШcƨĲŰƣċũċШоШ
el verdor de las colinas. / Jazmines de luz suelta / a puñados el 
ċŊƨċШĦƖŔƚƣċũŔŰċњШыΞΜΜΝЯШƓƓЮШΟΝ-32). 

Así evocan, pues, nuestros poetas, la fundación de la ciu-
dad acaecida el 2 de marzo de 1561. La pregunta que se impone a 
continuación tiene que ver con el lugar exacto en que estuvo em-
plazada la primitiva ciudad, ante la casi ausencia de rastros fun-
ĬċĦŔŸŰċũĲƚШǃШũċƚШŰŸƣŔĦŔċƚШőŔƚƣŹƖŔĦċƚШċĦĲƖĦċШĬĲũШљƣƖċƚũċĬŸњШċШƨŰШċŶŸШ
de su fundación, por parte de Juan Jufré, que además cambió su 
ŰŸůĤƖĲШƓŸƖШĲũШĬĲШљ9ŔƨĬċĬШĬĲШũċШÅĲƚƨƖƖĲĦĦŔŹŰњЮ 

En primer lugar, el asentamiento original fue una avanzada 
de la Capitanía General de Chile en el entonces territorio de Cuyo, 
cronológicamente una de las primeras fundaciones en el actual 
territorio argentino. Las intrigas que se suscitaron en Chile luego 
de la muerte de Valdivia y la vacancia que se produce en la Go-
bernación y Capitanía General tuvieron directa relación con la 
fundación de Mendoza, que debe su nombre al entonces Gober-
nador de Chile, Don García Hurtado de Mendoza, hijo del Marqués 
de Cañete, Virrey del Perú. La fundación de la ciudad allende la 
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cordillera se debió, probablemente, a la necesidad de proveerse 
de indios, sabiendo, además, que estas eran tierras fértiles y ap-
tas para el regadío y a las que se accedía por una vía de comuni-
cación ya conocida, como era el paso de Uspallata. 

Si tenemos en cuenta la prexistencia en este sitio de una 
población aborigen con asentamiento de carácter agrícola, esta-
blecida en las inmediaciones del río Mendoza varios cientos de 
años antes de la llegada de los conquistadores, Mendoza sería así 
la ciudad más antigua de la Argentina, con una etapa prehispáni-
ca y otra hispánica, según sostiene Juan Draghi Lucero. Como se-
ñala Jorge Ricardo Ponte 

Aquella comunidad agrícola, que ya estaba localizada 
en el sitio donde luego se fundó la ciudad, había estableci-
do un sistema de regadío artificial mediante canales y ace-
quias. Esa cultura huarpe de la cual no quedan sino 
algunos vestigios materiales rescatables por la etnohisto-
ria, ha dejado, sin embargo, en la propia ciudad de Mendo-
za, un muy valioso y perdurable legado: la unidad espacial 
dada por la acequia-cauce-camino, testigos del aprove-
chamiento de un sistema de regadío artificial basado en la 
ƨƣŔũŔǍċĦŔŹŰШĬĲШĦċŰċũĲƚШĲШőŔŢƨĲũċƚШявѐШċƓƖŸƻĲĦőċŰĬŸШũċƚШŉċр
llas geológicas que ya existían en el sitio actual de la ciu-
dad (2008, p. 17). 

El 22 de noviembre de 1560, García Hurtado de Mendoza, 
hijo del Virrey de Perú, designa a Pedro Ruiz del Castillo como Ca-
ƓŔƣČŰШ]ĲŰĲƖċũШǃШÑĲŰŔĲŰƣĲШŊŸĤĲƖŰċĬŸƖЯШĦŸŰШũċШůŔƚŔŹŰШĬĲШљŉƨŰĬċƖЯШ
repartir tierra y encomendar indios en la región de Cuyo. Pedro del 
Castillo cruzó la cordillera aprovechando el verano y el 2 de marzo 
de 1561 funda la que denomina Ciudad de Mendoza, Nuevo Valle 
de Rioja, a la que pone bajo la protección de San Pedro. 

San Pedro pronto desapareció del patronazgo local, pues ya 
desde los primeros años de la ciudad, el santo que aparece como 
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ƓċƣƖŸŰŸШĲƚШÉċŰƣŔċŊŸЮШEũШĦċůĤŔŸШĬĲШљƚċŰƣŸШƓƖŸƣĲĦƣŸƖњШƓƨĲĬĲШƣĲŰĲƖШ
varias explicaciones en el plano de las conjeturas: 

a) La precariedad de la vida religiosa en esos tiempos con 
seguridad empujó a modificar la determinación original, pues las 
escasas ceremonias religiosas en la zona no profundizaron la 
consolidación de San Pedro como patrono protector. 

b) Habría que agregar que Santiago era el Patrono de Espa-
ña y su caballería, y un santo más al gusto de los conquistadores 
ibéricos de entonces. Santiago representaba un guerrero místico 
ыљĲũШůċƣċůŸƖŸƚњьШƕƨĲШƓŸƖШƚƨШĦċƖČĦƣĲƖШŔůƓĲƣƨŸƚŸШĲƖċШĦŸŰŸĦŔĬŸШ
ĦŸůŸШљcŔŢŸШĬĲũШÑƖƨĲŰŸњЯШĦŸůŸШũĲШƓƨƚŸШsĲƚƩƚШċШĳũШǃШċШƚƨШőĲƖůċŰŸШ
San Juan el Evangelista. La imagen que llegó a Mendoza en 1600 
así lo muestra: sobre un caballo, empuñando una espada y con 
dos musulmanes a sus pies. 

No se conoce tampoco el origen de la tradición de acudir a 
Santiago como protector frente a los cataclismos, porque desde 
1647 era Santo Domingo el abogado contra los temblores, una 
festividad que se celebraba el 13 de mayo en recuerdo del violen-
to sismo que afectó a Santiago de Chile y donde milagrosamente 
salvaron sus vidas el obispo y su secretario, y pudieron llevarles 
ayuda espiritual y material a los habitantes de la ciudad. 

Retornando al hecho fundacional en sí mismo, el cambio de 
situación política en Chile (destitución de García Hurtado de 
Mendoza) motiva que el nuevo Gobernador Francisco de Villagra 
ĬĲƚŔŊŰĲШċШsƨċŰШsƨŉƖĳШĦŸůŸШљŊŸĤĲƖŰċĬŸƖШǃШ9ċƓŔƣČŰШ]ĲŰĲƖċũШĬĲШũċШ
Provincia de Cuyo o Cariogasta, que por otro nombre se llama 
ÑƨĦůċШявѐШĬĲƚĦƨĤƖŔƖЯШƓŸĤũċƖШǃШƓċĦŔŉŔĦċƖЯШĲƖŔŊŔƖШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШƓƨĲĤũŸƚЯШ
señalar límites y jurisdicción, demarcar las tierras para casas, so-
ũċƖĲƚЯШ ċĬŢƨĬŔĦċŰĬŸШ ƚƨШ ĬŸůŔŰŔŸШ ċШ ũŸƚШ ƓŸĤũċĬŸƖĲƚявѐШ ǃШ ƖĲċũŔǍċƖШ
ĦƨċŰƣŸШŉƨĲƖĲШůĲŰĲƚƣĲƖШċũШĦƨůƓũŔůŔĲŰƣŸШĬĲШĬŔĦőŸƚШŉŔŰĲƚњЮ 

Así, el 28 de marzo de 1562 el capitán Juan Jufré, previa pre-
sentación de sus títulos al cabildo de la ciudad de Mendoza, ha-
bría procedido a trasladar la ciudad creada el año anterior por 
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Pedro Ruiz del Castillo y la llama -como ya se dijo- Ciudad de la 
Resurrección. 

De todos mods, no cabe duda de que Pedro del Castillo 
puede ser considerado el fundador, por una serie de razones que 
esgrimen los historiadores: 

¶ Jufré no cuestiona la validez del acto fundacional an-
terior, sino que presenta sus credenciales al Cabildo. 

¶ La ciudad fundada en 1561 había sido erigida con 
todos los elementos físicos, atributos espirituales y 
formas legales y jurídicas que aseguraban, precisa-
mente, la legalidad de la fundación. 

¶ Aunque Jufré se cuida muy bien de nombrarla, sabe 
ƕƨĲШũċШĦŔƨĬċĬШĲǂŔƚƣĲШǃШũċШљĦċũŔĬċĬШĬĲũШƚŔƣŔŸШĲũĲŊŔĬŸњШ
que se aduce como razón para su traslado es la úni-
ca desventaja que se le puede atribuir. 

¶ Jufré no crea cabildo en su nueva fundación. 

ж?ĲƚĬĲШĬŹŰĬĲШǃШĲŰШƕƨĳШĬŔƖĲĦĦŔŹŰШĬĲĤĲŰШĦŸŰƣċƖƚĲШũŸƚШљĬŸƚШ
ƣŔƖŸƚШĬĲШċƖĦċĤƨǍњШůĲŰĦŔŸŰċĬŸƚШƓŸƖШsƨŉƖĳШċũШőċĦĲƖШƖĲŉĲƖĲŰĦŔċШċШĲƚƣċШ
nueva ubicación de la trasladada ciudad? Jorge Ricardo Ponte 
comenta que 

xċШŉċũƣċШĬĲШƖĲŉĲƖĲŰĦŔċƚЯШƓŸƖШƓċƖƣĲШĬĲШũŸƚШĬŸƚШљŉƨŰĬċĬŸр
ƖĲƚњШĲŰШƚƨƚШċĦƣċƚШŉƨŰĬċĦŔŸŰċũĲƚЯШċĦĲƖĦċШĬĲШĲũĲůĲŰƣŸƚШƣŸр
pográficos y fitogeográficos (tales como zanjones, canales, 
acequias, dehesas, etc.) expresan no solamente un olvido, 
más o menos justificado, sino también una actitud cultural 
por parte de los colonizadores. El sistema hídrico utilizado 
por los huarpes, preexistente a la llegada de los españoles 
era una expresión de la cultura indígena, cuya omisión en 
las actas se debió a que la cosmovisión europea descalifi-
caba lo americano (2008, p. 25). 
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§ЯШĦŸůŸШĬŔĦĲШsŸƚĳШxƨŔƚШÅŸůĲƖŸШыяΝΦΤΤѐШΞΜΝΜьЯШљÉĲШŉƨŰĬċĤċШ
sobre la nada. Sobre una naturaleza que se desconocía, sobre 
una sociedad que se aniquilaba, sobre una cultura que se daba 
por inexistente. La ciudad era un reducto europeo en medio de la 
ŰċĬċШявѐШÖŰċШŔĬĲċШƖĲƚƨůŔŹШċƕƨĲũũċШƣĲŰĬĲŰĦŔċаШĦƖĲċƖШƚŸĤƖĲШũċШŰċĬċШ
ƨŰċШŰƨĲƻċШEƨƖŸƓċњШыƓЮШΣΤьЮ 

ƚŖЯШљxċШĦƨċĬƖŖĦƨũċШƓƖŸƓƨĲƚƣċШƓŸƖШũŸƚШĲƚƓċŶŸũĲƚШŰŸШƚŸũŸШőċр
bría tendido a facilitar la inmensa tarea fundacional de América 
sino también demostrar a los indígenas que тfrente al desorden, 
la precariedad y el caos, no solo material sino también espiritual- 
ũŸƚШĲƚƓċŶŸũĲƚШċŰƣĲƓŸŰŖċŰШƨŰШŸƖĬĲŰШƨƖĤċŰŸШǃШƣĲŸũŹŊŔĦŸњШыÂŸŰƣĲЯШ
2008, p. 36). 

Existen diversas hipótesis sobre este emplazamiento origi-
nal: 

- Hipótesis A. EũЮƣƖċƚũċĬŸЮőċĦŔċЮĲũЮџƚƨƖŸĲƚƣĲѠЮƚĲŊƩŰЮsŸƚĳЮ
Aníbal Verdaguer: basada en la dirección dada por Ver-
daguer, ha nacido la presunción popular de que el primi-
tivo asentamiento de la ciudad estuvo en el margen este 
del actual Canal Zanjón, zona tradicionalmente conoci-
ĬċШĦŸůŸШљũċШ~ĲĬŔċШxƨŰċњЯШƓŸƖШƓƖŸĬƨĦŔƖƚĲШċũũŖШƨŰċШĦƨƖƻċШ
muy pronunciada del zanjón. Pero el Canal Zanjón no 
existió en las proximidades del área, en el momento 
fundacional, sino que aparece recién en 1757. Por lo 
que no habría ningún accidente físico entre la Plaza Ma-
yor y la zona de Pedro Molina en el actual departamento 
de Guaymallén. 

- Hipótesis A. Variante Juan Draghi Lucero: la ciudad funda-
da por del Castillo estuvo siempre en lo que sería la 
ĤċŰĬċШŸĲƚƣĲШĬĲũШċĦƣƨċũШ9ċŰċũШüċŰŢŹŰЯШƓĲƖŸШљċŊƨċƚШċĤċр
ŢŸњЯШĲŰШĬŔƖĲĦĦŔŹŰШŰŸƖŸĲƚƣĲЯШĲŰШũċШǍŸŰċШĦŸŰŸĦŔĬċШĦŸůŸШ
љ7ċŢċĬċШĬĲШ ƖƖŸǃċĤĲƚњЯШƚŔƣŔŸШƣƖċĬŔĦŔŸŰċũůĲŰƣĲШƣċŰШĤċŢŸШ
que en él, hasta principios del siglo XX, se depositaban 
las basuras y escombros que se extraían de la ciudad, 
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para rellenar la hondonada existente. Con la formula-
ción de esta variante Draghi seguramente ha intentado 
ĲŰĦŸŰƣƖċƖШċƕƨĲũũċШљőŸǃċњШĬĲШũċШƕƨĲШőċĤũċШsƨċŰШsƨŉƖĳЮ 

- Hipótesis B. Jorge Ricardo Ponte: Pedro del Castillo funda 
Mendoza en 1561, pero la fundación no se materializa 
inmediatamente en el terreno. Mientras, los colonizado-
ƖĲƚШƚĲШőċĤƖŖċŰШƖĲŉƨŊŔċĬŸШĲŰШƨŰШљƓƨĦċƖČњШыĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŹŰШ
de adobones que habría erigido en su momento el ejér-
cito inca) y que habría estado en la zona de la Media Lu-
na, aunque las actas fundacionales no lo mencionan 
ĲǂƓũŖĦŔƣċůĲŰƣĲЮШEũШљƣƖċƚũċĬŸњШĬĲШsƨċŰШsƨŉƖĳЯШċũШċŶŸШƚŔр
guiente, no se habría consumado sino en los papeles, 
para justificar un nuevo repartimiento de tierras. 

Un argumento a favor de pensar que la ciudad fundada por 
Castillo y por Jufré tenían la misma ubicación, aparece en el Acta 
de los Caciques Comarcanos en 1574, en el que los caciques 
huarpes, a requerimiento de las autoridades capitulares de Men-
doza, informan haber entregado al fundador de la Ciudad de 
~ĲŰĬŸǍċЯШ9ċƓŔƣČŰШÂĲĬƖŸШĬĲũШ9ċƚƣŔũũŸЯШƨŰċШƣŔĲƖƖċШљƻċĦċњШыƻċĦŖċШĬĲШ
cultivos) en jurisdicción del cacique Añato, en 1561, y nada dicen 
de haberle cedido tierras al año siguiente a Jufré. Este sitio funda-
cional estaría delimitado por las actuales calles Salta, Maipú, Pa-
raguay y Alberdi (ya en el distrito de Pedro Molina) y Corrientes, 
nuevamente en la actual capital. 

Pedro del Castillo, según el acta correspondiente, concretó 
ĲũШőĲĦőŸШŉƨŰĬċĦŔŸŰċũШċũШљċũǍċƖШƖŸũũŸњЮШљÅŸũũŸњЯШљ ƖĤŸũШĬĲШsƨƚƣŔĦŔċњЯШ
љƓŔĦŸƣċњЯШљőŸƖĦċњЯШŉƨĲƖŸŰШũċƚШĬŔƚƣŔŰƣċƚШĬĲŰŸůŔŰċĦŔŸŰĲƚШƕƨĲШƚĲШ
usaron para designar el símbolo de la fundación de una ciudad. 
Desde el punto de vista material, el rollo solía ser un tronco de ár-
bol desgajado, producto de la flora autóctona de la zona, y al ubi-
cársele en el medio de la plaza pública, debía perdurar mientras 
la ciudad existiera. Tiene así un importante valor legal, pero más 
aún, inviste un sentido simbólico, mítico, ya que es un modelo en 
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miniatura de la columna del mundo (axis mundi), símbolo de la 
soberanía recibida de lo Alto: implantado en el corazón de la ciu-
dad debe ser interpretado como un gigantesco cetro real. 

ÅĲƚƓĲĦƣŸШĬĲШũċШƓƖŸĦĲĬĲŰĦŔċШĬĲũШљČƖĤŸũШĬĲШŢƨƚƣŔĦŔċњЯШĲũШƓŸĲƣċШ
Víctor Hugo Cúneo en El nacimiento del ciudadano aventura una 
curiosa hipótesis: 

El origen de las ciudades americanas está en los bar-
cos, el palo mayor se trasladó a tierra y la ceremonia de 
fundación fue copia del bautismo de las naves. Los euro-
peos que llegaron a América no encontraron un sueño co-
ůŸШƓĲŰƚċĤċŰШявѐШxċƚШũĲǃĲŰĬċƚЯШũŸƚШƣĲƚŸƖŸƚШǃШũċШ9ŔƨĬċĬШĬĲШ
los Césares dejaron un dejo amargo porque no existían. Y el 
oro de los Incas fue poco para abastecer todos los anhelos. 
EŰƣŸŰĦĲƚЯШŉƨĲƖŸŰШũĲċũĲƚШċШũċШƣŔĲƖƖċШявѐШEŰƣŸŰĦĲƚЯШŉƨŰĬċƖŸŰШ
ciudades (1995, p. 13). 

A su alrededor, pues, se erige la cuadrícula fundacional. Es-
ta traza tiene un profundo sentido ideográfico o simbólico, en tan-
to dibuja una cruz de consagración entre el cielo y la tierra, en 
razón del significado netamente religioso en el diseño de las fun-
daciones españolas en América: 

La ciudad se convierte en un espacio mítico a través de 
una constelación de discursos que hablan de su fundación, 
su historia gloriosa y su decadencia; el individuo reconoce 
como suyo dicho espacio por medio del discurso religioso, 
arquitectónico, artístico, y literario, que, por procedimien-
tos de temporalización del espacio, convierte el espacio, a 
través del recuerdo, en vivencia poética (Popeanga Chela-
ru, E., 2002, p. 15). 

ÂĲƖŸШĲũШŊƖċŰШљůŔƣŸШĬĲШŸƖŔŊĲŰњЯШĲũШůŸůĲŰƣŸШĬĲШƚƨШĲŰƣƖċĬċШċШũċШ
historia es, paradójicamente, el de su desangre: haber dado na-
cimiento, con el dolor propio de todo alumbramiento, al glorioso 
Ejército de los Andes. Los hechos relacionados con la gestión de 
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San Martín al frente de la Gobernación Intendencia de Cuyo, en 
particular la preparación de la campaña libertadora, dan pie al 
surgimiento de la narrativa histórica mendocina, en tanto son re-
feridos por la que podría considerarse la primera novela de esta 
modalidad escrita en nuestras tierras: La ciudad histórica (1904) 
de Rosario Puebla de Godoy y, unas décadas después, Gloria cu-
yana (1927) de Julio Olivencia Fernández. 

En realidad, el interés por la historia, una característica de 
los albores del siglo XX, cuaja en algunas novelas, como la de Ro-
sario Puebla de Godoy, construida según cánones tardorrománti-
cos y en una serie de piezas breves: episodios y tradiciones. La 
novela romántica hispanoamericana mostró la tensión entre el 
idealismo individualista y el medio espacial, la conciencia de li-
bertad y la nacionalidad, y su choque con la anarquía y la tiranía. 
Ese anhelo de libertad da de sí la crítica a ciertos momentos de la 
őŔƚƣŸƖŔċШĦŸůŸШĲƚШĲŰƣƖĲШŰŸƚŸƣƖŸƚШĲũШĬĲШũċШљƖĲƓƖĲƚŔŹŰШŉĲĬĲƖċũњШĲŰШ
contra de los unitarios. Por otro lado, en ese mismo anhelo ro-
mántico de libertad se inscriben los textos que exaltan el momen-
to fundacional de la nacionalidad, las luchas independentistas, 
en un clima de celebración favorecido por los fastos del Centena-
rio. 

En consecuencia, los dos núcleos que aparecen como más 
incitantes para la actividad del novelista mendocino, ya sea por-
que de ellos aún se guarda memoria oral o porque constituyen el 
orgullo cuyano son la lucha entre unitarios y federales тLa ciudad 
heroica, de Rosario Puebla de Godoy, por ejemplo- y la gesta 
sanmartiniana тcomo en la obra de Julio Olivencia Fernández, 
Gloria cuyana- respectivamente. 

ÉŔШƓċƖƣŔůŸƚШĬĲШũċШŔĬĲċШĬĲШƕƨĲШљũċШůĲůŸƖŔċШĬĲШũŸƚШƓƨĲĤũŸƚШ
constituye el capital simbólico que las sociedades preservan co-
ůŸШũċШĤċƚĲШĬĲШƚƨШŔĬĲŰƣŔĬċĬњШы~ċŖǍЯШΞΜΜΟЯШƓЮШΝΝьЯШĲŰШĲũШĦŸŰƣĲǂƣŸШĬĲШ
una sociedad que comienza a tomar conciencia de sí, como es la 
mendocina luego de la reconstrucción posterior al terremoto de 
1861, es necesario ir construyendo un discurso sobre los hechos 
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que iniciaron su devenir histórico independiente y que cimentan 
su propia identidad como sociedad, sin desconocer, empero, que 
esta escritura se realiza siempre desde una determinada perspec-
tiva ideológica y aun política. 

Estos reacondicionamientos de los recientes discursos 
identitarios sobre la nación, que habían cristalizado en el campo 
cultural porteño del Centenario durante la década anterior, son 
redefinidos desde la perspectiva de una producción literaria peri-
férica -como la que se produce desde Mendoza-, en función de 
una clara noción de orgullo lugareño тel haber contribuido de 
modo eminente a la gesta de la independencia americana- y en 
torno de una figura emblemática, también ligada de modo espe-
cial a la provincia: el General José de San Martín, tal como ocurre 
las novelas de Puebla de Godoy y Olivencia Fernández. 

Como señalan Hebe Beatriz Molina y Fabiana Varela (2013),  

Rosario Puebla (Mendoza, 1862 - Buenos Aires, 1924) 
sobresale entre las escasas escritoras mendocinas de 
aquel entonces por dedicarse a la poesía тlírica en Nubes 
de incienso (1901) y Al pie de los Andes (1902), épica en La 
leyenda de los Andes (¿1906?)т a la novela, al ensayo т
ĦŸůŸШũċƚШљũĲĦƣƨƖċƚњШŸШĦŸŰŉĲƖĲŰĦŔċƚШĦŸůƓŔũċĬċƚШĲŰШRecuer-
do (1904)т y al artículo periodístico de opinión, y por cola-
borar en prestigiosas publicaciones nacionales, como 
Caras y Caretas, La Prensa, La Nación y Búcaro Americano: 
Periódico de las familias (p. 422). 

El texto que nos ocupa, La ciudad heroica, ya desde su títu-
lo nos anticipa cuál es al menos una de las intenciones autoria-
les: la construcción de un colectivo тel pueblo mendocino- que se 
destaca por su participación heroica en dos acontecimientos que 
de modo implícito se contrastan y que tienen como común de-
nominador la lucha por la libertad. 

EŰШĲŉĲĦƣŸЯШĦŸůŸШƣċůĤŔĳŰШƚĲŶċũċŰШ~ŸũŔŰċШǃШéċƖĲũċЯШљEũШƣŖƣƨũŸШ
La ciudad heroica tiene un doble referente: de modo más directo, 
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la resistencia de los mendocinos ante el gobierno cruel de José 
Félix Aldao entre 1841 y 1845; e indirectamente, el apoyo brinda-
ĬŸШċũШŊĲŰĲƖċũШÉċŰШ~ċƖƣŖŰШǃШƚƨШEŢĳƖĦŔƣŸШxŔĤĲƖƣċĬŸƖњШыΞΜΝΟЯШƓЮШΠΞΟьЮШ
ƚŖЯШĲƚƣĲШůŸůĲŰƣŸШĦũċƻĲШĬĲШũċШőŔƚƣŸƖŔċШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċЯШљĲƚШƖĲůĲůŸр

rado en inevitables comparaciones con el presente de la narra-
ĦŔŹŰЯШŸШƚĲċЯШĦŸŰШĲũШƣŔĲůƓŸШĬĲШũċƚШŊƨĲƖƖċƚШĦŔƻŔũĲƚњШыΞΜΝΟЯШƓЮШΠΞΟьЮ 

En cuanto a Julio Olivencia Fernández, carecemos de mayo-
res datos biográficos, sólo sabemos que nació en Mendoza. Pu-
blicó en 1910 (Buenos Aires, Péuser) unos Apuntes históricos, en 
los que se ocupa de personajes entre los que se cuentan algunos 
de sus ancestros (los coroneles Cornelio y Federico Olivencia, por 
ejemplo). Su novela Gloria cuyana, en la misma dedicatoria que 
antecede el texto тљ ШũċШċŰƣŔŊƨċШÂƖŸƻŔŰĦŔċШĬĲШ9ƨǃŸњ- explicita la in-
tención del autor: 

A ti Provincia heróica, á ti que fuiste la candente frágua 
donde se forjaron los elementos de la libertad de medio 
mundo; a ti cuna de gigantes, hogar amoroso del invicto pa-
triarca americano, á ti que supiste sacrificar todo lo que es 
más dulce y más caro en la tierra por la sublime idea reden-
tora y albergaste en tu seno de madre cariñosa y nutriste 
con tu savia fecundante á las legiones valerosas de los An-
des, dedico en primer término, las humildes páginas de es-
te libro (1927, [s. p.]. 

El mismo tono encendido se emplea para exaltar la figura 
ĬĲШÉċŰШ~ċƖƣŖŰЯШĲƻŸĦċĬŸШĦŸůŸШљũċШĦŸũŸƚċũШƚŔũƨĲƣċШĬĲШƨŰШŊƨĲƖƖĲƖŸШ
ecuestre, [que] simulara asentar los cascos posteriores de su 
corcel, en la elevada cumbre del Tupungato, alcanzando la ex-
tremidad del acerado sable, empuñado en su tendida diestra, 
őċƚƣċШũċƚШƖĲŊŔŸŰĲƚШĬĲШũŸƚШƣƖŹƓŔĦŸƚШявѐњШыΝΦΞΤЯШяƚЮШƓЮѐьЮШ 
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Figura 1. Reconstrucción de la Mendoza sanmartiniana  

(La Quincena Social N° 10, 15 de julio de 1923) 

Esta evocación del pasado a través de sus vestigios con-
memorativos permite anudar el pasado con el presente ciuda-
dano. 

La trama ciudadana no se extiende solo en sus dimensiones 
ƣĲƖƖĲŰċƚЯШƚŔŰŸШƕƨĲШљƚĲШƓƖĲƚĲŰƣċШĦŸůŸШƨŰċШĲƚƣƖċƣŔŉŔĦċĦŔŹŰШĬĲШĬĲƚр
trucciones y victorias que constituyen una especie de palimpses-
ƣŸњШы9ċůƓƖċЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΞΜьЮШEƚƣċШĦŸŰƚŔĬĲƖċĦŔŹŰШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĦŸůŸШ
palimpsesto se erige en categoría que incita al análisis, en tanto 
ŰŸƚШőċĤũċШŰŸШƚŸũŸШĬĲШљũċƚШƓŸƚŔĤŔũŔĬċĬĲƚШĬĲũШĲƚƓċĦŔŸњШƚŔŰŸШƣċůĤŔĳŰШ
ĬĲШƨŰШљċĬĲŰƚċůŔĲŰƣŸШĬĲũШƣŔĲůƓŸњШы9ċůƓƖċЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΞΜьЮ 

En tal sentido, es necesario recordar que la Mendoza actual 
adviene como una consecuencia de la Modernidad, casi desapa-
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recida su faz de ciudad tradicional hispánica, como consecuencia 
del devastador terremoto de 1861. Surge así como ciudad pensa-
da, ciudad concebida como un artefacto progresista y planificada 
según el diseño ideal de la ciudad griega: con una plaza central, 
cuatro plazas satélites equidistantes y cuatro avenidas que orga-
nizan el ejido urbano, a lo que se agregan otras características 
que desde siempre la distinguen, como es la preexistencia de ese 
asentamiento prehispánico ya mencionado, que aflora, por ejem-
plo, en las acequias que atraviesan la ciudad. 

Entonces, esta ciudad como construcción mental se actua-
liza en la cotidianidad del habitar y va discurriendo entre la des-
trucción y la construcción; en este caso, una reconstrucción 
realizada según un claro proyecto ideológico, que se condice en 
ũŖŰĲċƚШŊĲŰĲƖċũĲƚШĦŸŰШĲũШŔĬĲċƖŔŸШĬĲШũċШĬĲŰŸůŔŰċĬċШљ]ĲŰĲƖċĦŔŹŰШĬĲũШ
ΥΜњЮ 

љÂŸƖШĬĲƣƖČƚШĬĲШƣŸĬċШĲƚƣċШracionalidad urbanística se está en 
presencia de una aceleración del tiempo histórico de profunda 
ŊƖċƻŔƣċĦŔŹŰШĲŰШƣŸĬŸƚШũŸƚШČůĤŔƣŸƚњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΞΜΤьШ
ǃШċŊƖĲŊċШƕƨĲШљEƚƣċШċĦĲũĲƖċĦŔŹŰШőŔƚƣŹƖŔĦċШŰŸШŉċƻŸƖĲĦĲЯШƓŸƖШĦŔĲƖƣŸЯШĲũШ
ċƖƖċŔŊŸШĬĲũШőŸůĤƖĲШĲŰШƨŰШĲƚƓċĦŔŸШĬĲƣĲƖůŔŰċĬŸњШыƓЮШΞΜΥьЮ 

[ċĤŔċŰċШéċƖĲũċШĲŰШљxŸƚШĦċůŔŰŸƚШĬĲШũċШŔĬĲŰƣŔĬċĬШĲŰШũċШĦƨũƣƨр
ƖċШůĲŰĬŸĦŔŰċњШыΞΜΝΡьЯШƚĲШŸĦƨƓċШĬĲШƨŰċШƚĲƖŔĲШĬĲШƣĲǂƣŸƚШĬŔƻĲƖƚŸƚШ
escritos en Mendoza en el siglo XIX y los primeros años del siglo 
ññЯШљEŰШĲũШĦŸŰƣĲǂƣŸШĬĲШƨŰċШƚŸĦŔĲĬċĬШƕƨĲШĦŸůŔĲŰǍċШċШƣŸůċƖШĦŸŰр
ĦŔĲŰĦŔċШĬĲШƚŖњЯШĲŰШũċШƕƨĲШљĲƚШŰĲĦĲƚċƖŔŸШŔƖШĦŸŰƚƣƖƨǃĲŰĬŸШ-una ope-
ración no exenta de peligros y reveses- un discurso sobre los 
hechos que van marcando su devenir en el tiempo y que cimentan 
ƚƨШƓƖŸƓŔċШŔĬĲŰƣŔĬċĬШĦŸůŸШƚŸĦŔĲĬċĬњШыƓЮШΡΦΤьЮ 

EƚƣċƚШљĲƚĦƖŔƣƨƖċƚШĬĲШũċШůĲůŸƖŔċњШƖĲƚƨũƣċŰШĲƚƓĲĦŔċũůĲŰƣĲШ
valiosas también en un momento en que se registra un proceso 
acelerado de cambio. Por ello, Juan Draghi Lucero (1895-1994), 
testigo y notario de su época, deplora este vértigo que produce el 
ƚƨƖŊŔůŔĲŰƣŸШĬĲШљƨŰċШ~ĲŰĬŸǍċШċŊƖŔŰŊċĬċШǃШĬĲƚċĤƖŔĬċњЮШxċШŸĤƖċШũŔр



234 

teraria de Juan Draghi Lucero, iniciada allá por el treinta con un li-
ĤƖŸШĬĲШƓŸĲůċƚШљĬĲШĦŸƖƣĲШŰċƣŔƻŔƚƣċњЯШĦŸůŸШƚƨШƓƖŸƓŔŸШċƨƣŸƖШĬĲĦũċƖċЯШ
discurre por más de medio siglo de alternativas fecundas: la poe-
sía, el teatro, la narrativa breve... géneros cultivados por Draghi, a 
los que sumó finalmente la novela, con dos títulos publicados. A 
ello debe agregarse su labor como historiador y como folklorista: 
numerosos trabajos y estudios sobre el pasado de Cuyo, y su gi-
gantesca obra de recopilador de cantos y tradiciones populares. 
Pero tras la aparente variedad de orientaciones late una sorpren-
dente unidad de propósito, de motivos inspiradores y aun de for-
mas expresivas. 

Enamorado de las cosas del terruño, enrolado desde sus 
primeros libros en la corriente regionalista que despunta en la li-
teratura argentina desde los primeros años de este siglo, su evo-
lución literaria -más que en términos de variación de intereses o 
modificación de modos elocutivos- debe ser considerada en rela-
ción con su profundizar en el misterio de la tierra. 

A partir de un centro común de interés por lo regional, la na-
rrativa breve de Draghi Lucero asume dos direcciones principales: 
la recreación de motivos tradicionales (en Las mil y una noches 
argentinas) y la pintura de la vida mendocina en un amplio registro 
de matices y situaciones. Lo que se propone el autor, en tal senti-
do, es aminorar los efectos de esa aceleración del tiempo históri-
co, a través de una especie de costumbrismo retrospectivo, que 
persigue principalmente la recreación de hábitos y valores tradi-
cionales, como también giros y modos anticuados de expresión... 
en fin, todo aquello que resulta atractivo, porque es original y ge-
nuino, y va a desaparecer pronto. 

Es de notar, asimismo, como una característica de ese 
љĦŸƚƣƨůĤƖŔƚůŸШƖĲƣƖŸƚƓĲĦƣŔƻŸњЯШũċШƖĲĲũċĤŸƖċĦŔŹŰШĬĲũШƣŹƓŔĦŸШũŔƣĲƖċр
ƖŔŸШĬĲũШљůĲŰŸƚƓƖĲĦŔŸШĬĲШĦŸƖƣĲШǃШċũċĤċŰǍċШĬĲШċũĬĲċњЯШĲƚШĬĲĦŔƖЯШũċШ
dicotomía campo / ciudad -tan presente, por otra parte, en la cul-
tura argentina -que corre pareja a la de pasado / presente en mu-
ĦőŸƚШƣĲǂƣŸƚШĬĲШ?ƖċŊőŔЮШEŰШĲŉĲĦƣŸаШĦŸůŸШĤƨĲŰШљĦŸƚƣƨůĤƖŔƚƣċњЯШ
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nuestro narrador busca los usos tradicionales donde han conser-
vado su autenticidad, vale decir, en medio del pueblo, de la po-
blación más bien rural que urbana, o en los sectores humildes, 
con lo que la búsqueda costumbrista se aproxima al folklore.  

En cuanto al paisaje urbano, es esa Mendoza atravesada 
ƓŸƖШǍċŰŢŸŰĲƚЯШĦŸůŸШĲũШĬĲШ]ƨċǃůċũũĳŰЯШũũċůċĬŸШƣċůĤŔĳŰШљ9ċŰċũШ
üċŰŢŹŰњШŸШљÅŖŸШĬĲШũċШ9ŔƨĬċĬњЯШċŰƣŔŊƨċШőĲƖĲŰĦŔċШőƨċƖƓĲЯШŸШEũШsċƖŔр
llal, que dan pie a sabrosos relatos y que dan cuenta -una vez 
más- de la importancia del agua en el imaginario mendocino. Una 
ciudad casi aldea, cuyas calles conservan sus antiguas denomi-
naciones: Calle de Loreto (actual Lavalle), Calle de San Nicolás 
(nombre primitivo de la actual Avenida San Martín, desde Coronel 
Díaz a Rivadavia, porque allí se levantaba la antigua Iglesia de San 
Nicolás de los Frailes Agustinos), La Cañada (actual Ituzaingó), la 
Calle de Los Pescadores, cuyo nombre nace con la misma funda-
ción de Mendoza, o la Cañadita Alegre, tan cara al sentir popular, 
por estar asociada a la memoria de don Hilario Cuadros y otros 
cultores de nuestro folklore comarcano. 

Así, recobran vigencia en las páginas de Draghi topónimos 
casi olvidados: el Puente Verde, que cruzaba el Canal Zanjón a la 
altura de la calle Lavalle; el Tapón de Sevilla (Beltrán y 25 de Mayo 
de Godoy Cruz, en las cercanías del Cariño Botao) o El Infiernillo 
(actual distrito de Cnel. Dorrego, Guaymallén, antigua residencia 
del cacique Goaimalle), llamado así por existir en la zona, desde 
la época colonial, hornos con fuegos permanentes en los que se 
cocían ladrillos, tejas y botijas. 

Una ciudad con espaciosas casas solariegas de adobes, 
patios soleados con parral o higuera, que bostezaba su siesta aún 
ƓƨĲĤũĲƖŔŰċЯШƓŸĤũċĬċШĬĲШĬƨĲŰĬĲƚШĦŸůŸШљxċШÂĲƖŔĦċŰċњбШƨŰċШĦŔƨĬċĬШ
cuya vida oscura discurría por las ramadas y bodegones del Zan-
jón, lugar de chinganas (casas de tolerancia), levantadas allí don-
de la costa del canal ofrecía gran cantidad de cañaverales, a 
modo de refugio propicio para mendigos, cirujas y gente de mal 
vivir. Con el nombre de Pueblo o Ciudad Vieja se designa el sector 
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comprendido entre San Nicolás y el Zanjón. Luego del terremoto 
del 61 quedaron allí numerosas construcciones en ruinas, que 
también ofrecían refugio propicio, en la oscuridad nocturna, a en-
cuentros amorosos o a malvivientes huyendo de la policía.  

A través de la minuciosa reconstrucción topográfica que 
nos ofrece Draghi conocemos también la ubicación de la antigua 
Penitenciaría, frente a la Plaza Independencia, en la manzana hoy 
ocupada por el Hotel Plaza, Teatro Independencia y Casino; o el 
Hospital San Antonio, ubicado en la cuarta sección y que funcio-
nó hasta la creación, en 1945, del Hospital Central. Esta ciudad 
ofrece también una faz algo más moderna, pero no por ello me-
nos típica, con la estación del Ferrocarril San Martín o el Mercado 
Central. En la zona céntrica se advierten con claridad esos índices 
ĬĲШůŸĬĲƖŰŔĬċĬШƕƨĲШůƨĲƻĲŰШċũШĲƚĦƖŔƣŸƖШĦŸƚƣƨůĤƖŔƚƣċаШљEĦőċŰĬŸШ
humo, y resoplidos se apareció la locomotora del ferrocarril con 
vagones de carga donde cabían tres carretas y corriendo más lige-
ro que los pingos de carreras. Aparecieron tranvías sobre rieles, el 
agua de las casas salió por surtidores y hasta corrió por alambres 
дũċШũĲƣƖŔĦŔĬČШǃШũċШƓċũċĤƖċгњШы?ƖċŊőŔШxƨĦĲƖŸЯШΝΦΣΥЯШƓƓЮШΝΤΦ-180). 

Con estos cambios corren parejos otros, de índole social, 
ƕƨĲШƣċůĤŔĳŰШĬĲƣċũũċШƕƨĲŢŸƚŸШĲũШŰċƖƖċĬŸƖаШљĲƖċШĬĲШƻĲƖƚĲШдƓċƣĲŰƣĲгШ
que se acercaban tiempos novedosos [...] Los gringos se apare-
cían como angelitos del Diablo ¡Llovían gringos! Y los criollos vie-
ŢŸƚШƚĲШŉƨĲƖŸŰШċƖƖŔŰĦŸŰċŰĬŸЯШċƖƖŔŰĦŸŰċŰĬŸњШыƓЮШΝΤΦьЮШ 

Este ambiente constituye el marco requerido para la pre-
sentación de un clima humano muy especial, punto de inflexión 
histórico en que la sociedad mendocina sufre una transformación 
profunda, dada por el cambio étnico ya aludido, que conllevó un 
cambio incluso cultural. Las ciudades latinoamericanas en gene-
ral, no solo Mendoza, experimentaron a partir de 1880 un proceso 
ĬĲШƣƖċŰƚŉŸƖůċĦŔŹŰШǃШĬĲШĦƖĲĦŔůŔĲŰƣŸШƕƨĲШƓƨƚŸШĲŰШŢċƕƨĲШũċƚШљĦŸƚр
tumbres tradicionales y maneras de pensar de los varios grupos 
ƚŸĦŔċũĲƚњШыÂŔůĲŰƣċШ]ŸŰĩċũƻĲƚШ[ĲƖƖĲŔƖċЯШéЮЯШΞΜΝΟЯШƓƓЮШΟΞ-33).  
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La modificación de la fisonomía de las ciudades se debió, 
según destaca Pimenta Gonçalves Ferreira, en una primera fase 
љċШũċШŰĲĦĲƚŔĬċĬШĬĲШőċĦĲƖƚĲШĦċƖŊŸШĬĲũШċƨůĲŰƣŸШĦŸŰƚŔĬĲƖċĤũĲШĬĲШũċШ
población y de la creación de centros mercantiles e industriales, 
ċƚŖШĦŸůŸШũċШĦŸŰƚƣƖƨĦĦŔŹŰШĬĲШƻŖċƚШŉĳƖƖĲċƚШǃШĬĲШŰƨĲƻŸƚШĤċƖƖŔŸƚњШыƓЮШ
ΟΟьЮШòШĲŰШƨŰċШƚĲŊƨŰĬċШŉċƚĲЯШĲƚƣċШљƣƖċŰƚŉŸƖůċĦŔŹŰШċƖƕƨŔƣĲĦƣŹŰŔĦċШ
fue deliberada y se debió a la voluntad de modernizar la ciudad, 
ĦŸŰƻŔƖƣŔĲŰĬŸШũŸШƣƖċĬŔĦŔŸŰċũШǃШċŰƣŔŊƨŸШĲŰњШĲŰШũŸШƕƨĲШsŸƚĳШxƨŔƚШÅŸůĲр
ƖŸШĬĲŰŸůŔŰċШĲũШљƚƨƓƖĲůŸШƣƖŔƨŰŉŸШĬĲũШƓƖŸŊƖĲƚŸњШыÅŸůĲƖŸЯШяΝΦΤΤѐШ
ΞΜΝΜЯШƓЮШΞΤΡьЯШĲŰШĲũШƕƨĲШƚĲШƓŸŰŖċШĬĲШůċŰŔŉŔĲƚƣŸШљĦŔĲƖƣċШŸƚƣĲŰƣċĦŔŹŰШ
ŸШĦŔĲƖƣŸШŊƨƚƣŸШƓŸƖШũċШůŸŰƨůĲŰƣċũŔĬċĬњШыÅŸůĲƖŸЯШяΝΦΤΤѐШΞΜΝΜЯШƓЮШ
277), tal como se advierte claramente en la renovación edilicia de 
Mendoza luego del terremoto de 1861. 

Vera Pimenta Gonçalves Ferreira reseña claramente el pro-
ceso subsiguiente, en lo que a la literatura se refiere, pero siem-
pre teniendo en cuenta la inextricable relación que esta teje con 
el hombre y su entorno: 

Con la emergencia del existencialismo y su influjo en 
América Latina, la literatura en ese continente se reunió 
con el hombre moderno en las ciudades. Espacio de au-
sencia y marginalidad, la ciudad es el lugar donde el indivi-
duo puede ser narrado en correspondencia directa consigo 
mismo y con su soledad. Como Mircea Eliade explica en Le 
ůǃƣőĲЮĬĲЮũѢĲƣĲƖŰĲũЮƖĲƣŸƨƖ, desde que las ciudades dejaron 
de ser construidas a partir de planos celestiales y extrate-
rrenos, planos astrológicos y divinos, el hombre quedó 
desprotegido y sin referentes en la ciudad moderna: un lu-
gar de caos y soledad, sin ningún plan o ningún referente 
(2013, p. 17).  

Consecuentemente, y avanzando el siglo XX, la ciudad de 
Mendoza sigue experimentando transformaciones cada vez más 
aceleradas, las que -sin hacerle perder del todo su tranquilidad 
provinciana- pueden sí constituir un tormento para habitantes 
muy sensibles ante las molestias ocasionadas por el nuevo ritmo 
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ciudadano, como es el caso del protagonista de El silenciero, de 
Antonio Di Benedetto (1922-1986):  

Esta perspectiva de la ciudad agobiante, masificada y 
espacio de desarraigo percibida como objeto estético no es 
nueva. Ya Baudelaire se sentía atraído por el sin sentido de 
las grandes ciudades y la literatura designada como pos-
moderna volvió a situar en la ciudad y en el texto literario 
las problemáticas de lo urbano y del sujeto como lugar y 
ĲǂƓƖĲƚŔŹŰШĬĲШŔŰĦĲƖƣĲǍċШǃШĬŔƚŊƖĲŊċĦŔŹŰШявѐШEƚƣċШċŰŊƨƚƣŔċШĬĲũШ
espacio en que el sujeto habita se relaciona indiscutible-
mente con la ciudad contemporánea que perdió la legibili-
dad y la posibilidad, por parte del individuo, de abarcar ese 
ĲƚƓċĦŔŸЮњШыÂŔůĲŰƣċШ]ŸŰĩċũƻĲƚШ[ĲƖƖĲŔƖċЯШΞΜΝΟЯШƓЮШΟΦьЮ 

Sabido es que el autor mendocino pertenece a una genera-
ción тũċШĬĲŰŸůŔŰċĬċШљĬĲũШΡΜШŹШΡΡњ- que se caracteriza, entre otros 
rasgos, por la influencia que sobre ella ejercen la filosofía exis-
tencialista, el lenguaje de los medios de comunicación y el psi-
coanálisis. Sabido es también que la escritura del mendocino 
exhibe una sucesión de búsquedas expresivas y dentro de ellas, 
se ha mencionado reiteradamente el denominado objetalismo, 
emparentado con el nouveau roman francés. Así, en 1958. publi-
ca una nouvelle titulada El abandono y la pasividad, en la que el 
ĬƖċůċШĬĲШƨŰШůċƖŔĬŸШċĤċŰĬŸŰċĬŸШƚĲШĬċШċШĦŸŰŸĦĲƖШċШƣƖċƻĳƚШљĬĲШũŸƚШ
ŸĤŢĲƣŸƚШŉċůŔũŔċƖĲƚњЮШEŰШũċƚШŰŸƻĲũċƚШĬĲШũċШĬĳĦċĬċШƚŔŊƨŔĲŰƣĲШтEl si-
lenciero y Los suicidas- continúan estas formas experimentales, 
aunque más morigeradas. 

En ellas son especialmente visibles ciertos datos del mun-
do moderno que Di Benedetto reelabora, a su modo, para darnos 
su propia metáfora existencial. En la primera de ellas, cuya acción 
-según palabras del propio autor en la nota que la precede- se si-
ƣƩċШљяЮЮЮѐШĲŰШċũŊƨŰċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ ůĳƖŔĦċШxċƣŔŰċЯШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШũċШƓŸƚр
ŊƨĲƖƖċШƣċƖĬŖċШыĲũШċŶŸШΡΜШǃШƚƨШĬĲƚƓƨĳƚШƖĲƚƨũƣċŰШċĬůŔƚŔĤũĲƚьњШыяΝΦΣΠѐШ
1999, p. 15), se hace patente la peripecia, con algunos ribetes 
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tragicómicos, de un escritor hipersensible, acosado por el ruido 
de una ciudad moderna. 

ÄƨŔǍČƚШũċШċŉŔƖůċĦŔŹŰШĦŸŰШƕƨĲШ?ŔШ7ĲŰĲĬĲƣƣŸШĦƨũůŔŰċШƚƨШљ ƨр
ƣŸĤŔŸŊƖċŉŖċњШĲƚĦƖŔƣċШċШƓĲĬŔĬŸШĬĲШ]ƬŰƣĲƖШìШxŸƖĲŰǍШыΝΦΤΞЯШƓЮШΝΝΜьаШ
љÂƖĲŉŔĲƖŸШũċШŰŸĦőĲЮШÂƖĲŉŔĲƖŸШĲũШƚŔũĲŰĦŔŸњШЯШŰŸШƚĲċШƚƨŉŔĦŔĲŰƣĲШƓċƖċШ
avalar la pretensión autobiográfica; sin embargo en esta novela 
asistimos al despliegue de otros temas característicos de nuestro 
autor, como la reflexión sobre el arte de escribir en toda su pro-
ŉƨŰĬċШŔůƓũŔĦċŰĦŔċЯШĦċƚŔШůĲƣċŉŖƚŔĦċбШĲũШƖĲĦƨƖƚŸШċШƨŰċШљĳƓŔĦċШĬĲШũċШ
ĦŸƣŔĬŔċŰĲŔĬċĬњШƕƨĲШĦŸŰĦĲĬĲШŔůƓŸƖƣċŰĦŔċШċШũŸШĦŸƣŔĬŔċŰŸШǃШƻƨũŊċƖШĬĲШ
la existencia ordinaria de seres humanos ordinarios, estética de la 
trivialidad influida por la del cine neorrealista italiano; o la perma-
nente duplicación de planos, la coexistencia de realidad y fanta-
sía. 

En este texto, lo no humano llega a convertirse en una omi-
nosa realidad, en función de la idea central de la novela: el proce-
so de alineación y descentramiento del hombre moderno, 
perseguido por presencias ingobernables, objetos independiza-
dos -pesadillas modernas- cargados de resonancias, dotados de 
ƓŸĬĲƖĲƚаШљxċƚШĦŸƚċƚШƣĲůŔĬċƚЯШƚŔШƚĲШċƓċƖƣċŰШĬĲШŰŸƚŸƣƖŸƚЯШċũШƚĲƖШ
nombradas regresan, porque confunden la mención con el llama-
ĬŸњШыяΝΦΣΠѐЯШΝΦΦΦЯШƓЮШΞΦьЮ 

En relación con la contaminación auditiva, el escritor es-
tampa desde el comienzo una imagen de profunda resonancia 
ƓŸĳƣŔĦċаШљ ŰŸĦőĲШőċШƻĲŰŔĬŸШĲũШŊƖċŰШŊċƣŸШŊƖŔƚШĬĲШůŔШŔŰŉċŰĦŔċЮШxĲШőĲШ
contado que me hostiliza el ruido. Él ha puesto en mí, lenta e in-
ƣĲŰƚċůĲŰƣĲЯШƚƨШůŔƖċĬċШċŰŔůċũШǃШĦŸůƓċŶĲƖċњШыяΝΦΣΠѐЯШΝΦΦΦЯШƓЮШΞΤьЮШ
9ŸŰШĲƚƣċƚШƓċũċĤƖċƚЯШĲũШљƚŔũĲŰĦŔĲƖŸњШŔŰƚƣċƨƖċШтen medio del crudo 
acoso de los objetos- una dimensión onírica y nos suministra una 
clave de lectura del texto todo. Resalta en primer lugar algo que 
es rasgo corriente en la narrativa del mendocino, cual es el recur-
so a la simbología animal, ya presente desde su primer contario, 
titulado precisamente Mundo animal.  
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El texto novelesco asume en cierto el carácter de un pere-
grinaje ritual por la ciudad; en su cruzada en pos de liberar al 
mundo de los ruidos тљƚƨШċƻĲŰƣƨƖċШĦŸŰƣƖċШĲũШƖƨŔĬŸШĲƚШůĲƣċŉŖƚŔĦċњШ
([1964], 1999, p. 172), diagnostica Besarión-, el protagonista de El 
silenciero también cumple con varias de las etapas del itinerario 
propio del héroe: ante todo, se le presenta con evidencia la idea 
de un límite, cuya trasposición influirá en el desarrollo posterior 
ĬĲШƚƨШƻŔĬċаШљũċШƻĲƖĲĬċШĬĲШůŔШĦċƚċШůċƖĦċШĲũШũŖůŔƣĲШĬĲũШƖĲĦĲũŸаШůČƚШ
allá pueden encontrarse planteadas las condiciones definitivas 
ƓċƖċШƨŰċШũƨĦőċњШыяΝΦΣΠѐЯШΝΦΦΦЯШƓЮШΝΦьЮ 

También se verifica en la novela una suerte de descenso in-
fernal, que se asimila prosaicamente al taller mecánico de donde 
brota el insoportable ruido martirizador. Es notable cómo, a favor 
ĬĲШĲƚċШљĳƓŔĦċШĬĲШũċШĦŸƣŔĬŔċŰĲŔĬċĬњШǃċШĦŔƣċĬċЯШũċШĬĲƚĦƖŔƓĦŔŹŰШũŸŊƖċШ
superponer a la imagen prosaica y cotidiana cierto relieve mítico y 
ĦŸŰƻĲƖƣŔƖШċШƚƨƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚШĲŰШƚĲƖĲƚШƚŸĤƖĲŰċƣƨƖċũĲƚаШљEƚĲШƣċũũĲƖЯШ
ƓċƖċШƨƚƣĲĬШыŸШƓċƖċШůŖьШĲƚШĲũШŔŰŉŔĲƖŰŸњШыяΝΦΣΠѐЯШΝΦΦΦЯШƓЮШΡΣьЮШEƚĲШƣċр
ller opera a modo de sinécdoque del ambiente ciudadano. Ver-
sión distorsionada pero plausible de la urbe moderna, en la que 
los adelantes técnicos exhiben una faz dual, positiva, pero tam-
bién negativa, como afirman Julio Ballerini y Alberto Castells: 

En la complejidad de nuestro tiempo la representación 
de la ciudad remite a un escenario transitado por tensiones 
múltiples, provocadas por la confrontación entre los por-
tentos maravillosos de la civilización tecnológica y los es-
tragos catastróficos de sus efectos indeseados (2000, p. 
163). 

Esta impresión тљůċƖĦŸШĬĲШĲŰƚŸŶċĦŔŹŰШǃШƓĲƚċĬŔũũċњ- se irá 
agudizando a medida que el ritmo de transformación se acelera. 
Lo cierto es que la ciudad va creciendo hacia la periferia y despa-
rramándose, de un modo a menudo desordenado, sin un plan ur-
banístico definido, con las consecuencias previsibles. Se acentúa 
también la tendencia a la marginalidad social arraigada en ciertos 
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espacios carenciados que proliferan, a veces en plena ciudad 
moderna, 

En ese proceso evolutivo secular, la ciudad sufre modifica-
ciones tanto cuantitativas como cualitativas de magnitud. Como 
ĤŔĲŰШƚĲŶċũċШ ŰċШ~ċƖŖċШ~ĲŰĬĲƚШ?ŔǍЯШљxċШĲǂƓċŰƚŔŹŰШƨƖĤċŰċШƻċШƨŰŔĬċШ
a la expansión de una economía predominantemente de consu-
mo, a un macro desarrollo no solo geográfico sino también cultu-
ƖċũЯШ ƕƨĲШ ĬĲƻŔĲŰĲШ ћĦƨũƣƨƖċШ ĬĲШ ůċƚċƚќњШ ыΞΜΜΜЯШ ƓЮШ ΟΝΝьЮШ xċШ
ŊũŸĤċũŔǍċĦŔŹŰШљĬċШũƨŊċƖШċШƨŰШŰƨĲƻŸШƖĳŊŔůĲŰШƨƖĤċŰŸШƕƨĲШŔŰŉũƨǃĲШĲŰШ
la estructura [de la vida cotidiana social tanto como en la econo-
ůŖċњШы7ċũũĲƖŔŰŔШǃШ9ċƚƣĲũũƚЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΝΤΡьЮ 

Las características de este nuevo estadio cultural han sido 
reiteradamente señaladas; particularmente se han destacado 
љĬŸƚШŉĲŰŹůĲŰŸƚШĬĲШĬŔŉĲƖĲŰƣĲШƚŔŊŰŸЯШƓĲƖŸШŖŰƣŔůċůĲŰƣĲШƖĲũċĦŔŸŰċр
dos entre sí: el individualismo a ultranza y la masificación, que 
ƚƨƖŊĲŰШĦŸůŸШŉŸƖůċƚШĬĲШĬĲƚċƖƖċŔŊŸШƚŸĦŔċũњШы~ĲŰĬĲƚШ?ŔǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШ
311). Esto lleva a algunos pensadores a considerar que, en la ac-
ƣƨċũŔĬċĬЯШũŸƚШőċĤŔƣċŰƣĲƚШĬĲШũċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШљƚŸŰШůČƚШĤŔĲŰШnómades 
intelectuales, individuos cuyo marco de referencia lo constituye la 
ĦƨũƣƨƖċШůĲƣƖŸƓŸũŔƣċŰċШяƓŸĬƖŖċůŸƚШĬĲĦŔƖШљŊũŸĤċũњѐШƕƨĲЯШƓċƖċĬŸŢċũр
ůĲŰƣĲЯШƚƨƓĲƖċШĲũШČůĤŔƣŸШƣĲƖƖŔƣŸƖŔċũШƕƨĲШũŸШĦŸĤŔŢċњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČр
ñez, 2000, p. 207). 

Asimismo, se instaura el principio de la autorrealización ili-
ůŔƣċĬċШǃШĲũШљƚƨĤŢĲƣŔƻŔƚůŸШĬĲШƨŰċШƚĲŰƚŔĤŔũŔĬċĬњШőŔƓĲƖĲƚƣŔůƨũċĬċШ
(cf. Mendes Diz, 2000, p. 312). Otra nota distintiva, señalada por 
cċĤĲƖůċƚШыΝΦΥΡьШĲƚШĲũШĦƨũƣŸШĬĲШũŸШŰƨĲƻŸЯШљƨŰċШĲǂċũƣċĦŔŹŰШĬĲũШƓƖĲр
sente que trae aparejado un valor excesivo de la transitoriedad, lo 
ĲũƨƚŔƻŸШǃШĲŉŖůĲƖŸњШы~ĲŰĬĲǍШ?ŔǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΟΝΟьЮШ?ĲũШůŔƚůŸШůŸĬŸЯШ
se imponen ideas nihilistas que constituyen el perfil de la etapa 
őŔƚƣŹƖŔĦċШƕƨĲШƚĲШőċШĬċĬŸШĲŰШũũċůċƖШљũċШƓŸƚůŸĬĲƖŰŔĬċĬњЮШòШũċШƨƖĤĲШ
se nos presenta como cuna y sede de la civilización posmoderna: 
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[en ella] se acentúa el individualismo hasta el nivel del 
ĲŊŸŖƚůŸШявѐШEũШőċƚƣŖŸЯШƻĲƖĬċĬĲƖŸШĬĲƚċƖƖċŔŊŸШĲǂŔƚƣĲŰĦŔċũЯШƖĲр
presenta precisamente una consecuencia de la racionali-
zación, de la aceleración y del hiperactivismo pragmático 
del mundo moderno, todo lo cual ha ido atrofiando la ca-
pacidad humana de asombro, de encuentro afirmativo con 
la realidad (Mendes Diz, 2000, pp. 312-313). 

¿Cómo repercute esto en la representación literaria de ciu-
dad, por ejemplo, en la poesía contemporánea?  

En la historia de la poesía mendocina contemporánea los 
años 90 marcarán, sin duda, un punto de inflexión, a favor de la 
irrupción de un núcleo bastante homogéneo de voces, que confi-
guran un interesante fenómeno cultural, no ajeno por una parte al 
sistema lírico argentino contemplado en su globalidad, pero con 
rasgos suficientemente originales como para justificar su estudio. 

Peculiares circunstancias históricas (inestabilidad institu-
cional-subversión-régimen militar-democracia) que golpearon 
fuertemente la conciencia argentina después de mediados del si-
glo, configuran un perfil particular. La posmodernidad, con sus 
notas distintivas, predeterminan igualmente una actitud definida 
respecto de la vida, el arte, la religión... 

En esta poesía se registra además una relación particular 
con la realidad contemporánea, actitud que reconoce las siguien-
ƣĲƚШĬŔƖĲĦĦŔŸŰĲƚаШũċШĦƖŖƣŔĦċШċũШůƨŰĬŸШůŸĬĲƖŰŸШыĲƚƣċШŰƨĲƚƣƖċШљċũĬĲċШ
ŊũŸĤċũњШŔŰĲƻŔƣċĤũĲьШǃШĬĲŰƣƖŸШĬĲШĲũũċЯШũċШĦŔƨĬċĬШыƖĲĬƨĦŔĬċШċШƚƨƚШċƚр
pectos más bajos y oscuros y reiterada en ciertos íconos o imáge-
nes de marginalidad), como emblema de un mundo en que la 
condición humana se encuentra desvalorizada y amputada; en re-
lación con ello, la aguda conciencia de vivir (o haber vivido) cir-
cunstancias críticas a nivel nacional, lo que genera una actitud 
contestataria y rebelde, sustentada en una visión nihilista y apo-
calíptica. 
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Como otras notas distintivas pueden mencionarse una te-
mática común (con algunas modulaciones): esa visión desenga-
ñada, pesimista, de un mundo en que el amor es una mujer 
pintada, desnuda, prostituta o vampiro, en un adiós de sábanas 
ċƖƖƨŊċĬċƚЯШůŔĲŰƣƖċƚШũŸШƓƖŔůŔƣŔƻŸШċĦĲĦőċШљĦŸůŸШƨŰШĦċǍċĬŸƖШŸĦƨũƣŸШ
ŸШƨŰШĤċƖƖċĤƖċƻċШĲŰƣƖĲШƚċǂŸƚШǃШĤũƨĲƚШĤŔǍċƖƖŸƚњШĲŰШƨŰċШĦŔƨĬċĬШċŰŸр
ĦőĲĦŔĬċШǃШљƚƨĬċĦċњЯШĦŸŰШůƩƚŔĦċШĬĲШƣċŰŊŸШŸШĬĲШƖŸĦťШĲŰШċƖƖċĤċũĲƚШ
de ausencia.  

El pasado pesa en la conciencia de un yo textual que des-
cree de las falsas esperanzas sesentistas y vive aún como una he-
rida abierta -latente pero no excluyente- el pasado inmediato. Ha 
ċĦŸŰƣĲĦŔĬŸШĲũШŉƖċĦċƚŸШĬĲШƣŸĬċƚШũċƚШƨƣŸƓŖċƚЯШĬĲƚĬĲШĲũШљƚƨĲŶŸШċůĲр
ƖŔĦċŰŸњШőċƚƣċШũċШљĲƖċШĬĲШ ĦƨċƖŔŸњЮШ ũŔĲŰƣċШĲŰШƣŸĬŸШůŸůĲŰƣŸШƨŰċШ
sorda rebelión frente a todo intento totalizador y normativo, y en 
ĲƚƣċШƻŔƚŔŹŰШĬĲШљ ƓŸĦċũŔƓƚŔƚШŰċřŉњШċƓċƖĲĦĲŰШůĲŰĦŔŸŰċĬŸƚШĬŔƚƣŔŰƣŸƚШ
elementos e íconos del mundo moderno, en particular los rela-
ĦŔŸŰċĬŸƚШĦŸŰШũŸƚШљmass mediaњЮ 

Pero igualmente es dable advertir en algunos casos la re-
ŉŸƖůƨũċĦŔŹŰШĬĲШċŰƣŔŊƨŸƚШƣŹƓŔĦŸƚШũŔƣĲƖċƖŔŸƚЯШĦŸůŸШĲũШĬĲШљůĲŰŸƚр
ƓƖĲĦŔŸШ ĬĲШ ĦŸƖƣĲШ ǃШ ċũċĤċŰǍċШ ĬĲШ ċũĬĲċњЯШ ƕƨĲШ ŸƣŸƖŊċŰШ ċШ ĲƚƣċШ
configuración de la ciudad como espacio poético una peculiar 
significación. Del mismo modo, se compone una imagen del es-
pacio regional que, jugando con ciertos semas que han alcanzado 
el rango de elementos identitarios, son susceptibles, sin embar-
go, de una nueva mirada al incorporarse a este nuevo espacio de 
significación instaurado por la poesía. 

EŰШũŸШŉŸƖůċũЯШƚĲШŔůƓŸŰĲШĲũШƻĲƖƚŸũŔĤƖŔƚůŸШĦŸůŸШљƨŰċШůċŰĲƖċШ
de transgredir la preceptiva convencional o una distinta respira-
ción del verso que, sostenido por el ritmo interior, obedece a una 
lógica del pensamiento: el verso se quiebra allí donde lo exige la 
idea-ƚĲŰƣŔůŔĲŰƣŸњШы[ƖĲŔĬĲŰĤĲƖŊШĬĲШéŔũũċũĤċЯШ ЮЯШΝΦΦΤЯШƓЮШΠΝьб otra 
característica saliente: la intertextualidad con el denominado 
rock nacional.  
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Si los mismos poetas reconocen su filiación respecto del 
rock, entonces también pueden señalarse respecto de su temáti-
ĦċШũŸƚШƣƖĲƚШĲŢĲƚШĦŸŰĦĲƓƣƨċũĲƚШƕƨĲШ~ċƨƖŔĦŔŸШéŔĬĲũċШƚĲŶċũċШĲŰШљÂŸĲр
ƚŖċШĬĲũШƖŸĦťШŰċĦŔŸŰċũњШыΝΦΦΦьа 

Primero, lo urbano desdoblado en una crítica social a la 
modernidad que implica la pérdida de valores y la margina-
lidad económica y cultural; en un segundo plano el concep-
to de lo experimental que se envuelve entre las visiones 
existenciales y la desmitificación del ser nacional [...] y por 
último la concepción de un Estado ligado al desarrollo de la 
visión onírica, al razonamiento del absurdo como salida vá-
lida a la mixtura realista [s. p.]. 

En cuanto al poema como tal, algunos de sus característi-
cas estructurantes son la imagen textual de un poeta que mira -no 
ǃċШљƻŔĬĲŰƣĲњШƚŔŰŸШũĲŰƣĲШĬĲШƨŰċШĦČůċƖċШŉŸƣŸŊƖČŉŔĦċШŸШŉŔũůċĬŸƖċ-, la 
meditación sobre el silencio y el valor -cuestionado, pero aún 
subsistente- de la palabra, en particular la poética. Finalmente, 
en relación con el lenguaje poético, mezcla distintos registros y 
un cierto regusto hermético en algunas alusiones o imágenes ci-
fradas que trabajan generalmente con la evocación de mundos 
artísticos ajenos (Borges, Cortázar, Neruda) o con algunos obje-
tos o fenómenos erigidos en símbolo dentro del universo textual 
(girasol, eclipse, bitácora: idea de lo mudable, del dinamismo y 
del cambio). 

Además, el universo mundo ha reducido su tamaño hasta 
caber en la pantalla de una PC. Paradójicamente, esa experien-
cia, lejos de ser consoladora, provoca una mayor angustia, del 
mismo modo que, en este siglo de las comunicaciones, el hombre 
está cada vez más incomunicado y más solo. La abolición de la 
distancia física es sólo un correlato del aumento de la brecha es-
piritual.  

Como señala Víctor Gustavo Zonana a propósito de la poe-
ƚŖċШĬĲШĲƚƣċШċƨƣŸƖċЯШљxċШĲŰƨůĲƖċĦŔŹŰШĦċŹƣŔĦċШĦŸŰƚƣƖƨǃĲШĲũШůƨƚĲŸШ
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ĬĲũШĦŸŰƚƨůŸШůċƚůĲĬŔČƣŔĦŸњШыΝΦΦΣьЮШ ũШůŔƚůŸШƣŔĲůƓŸЯШũċƚШƣƖċŰƚр
textualidades tejen relaciones universales, el ritmo vertiginoso del 
poema se dibuja en un itinerario geográfico que hereda técnicas 
simultaneístas de la vanguardia histórica. 

El paisaje en general es el mundo, cualquier lugar, la ciudad 
moderna, nocturna y bohemia, propicia a todos los monstruos, en 
un Bronx de fantasía en el que se desarrollan en ocasiones pe-
ƕƨĲŶċƚШőŔƚƣŸƖŔċƚШƣŖƓŔĦċƚШĬĲШũċШљƚĲƖŔĲШŰĲŊƖċњЯШċũŊƩŰШƓĲƕƨĲŶŸШĬƖċůċШ
ĬĲШůƨĲƖƣĲШǃШƚƨŔĦŔĬŔŸШыÅƨĤĳŰШéċũũĲЯШΝΦΦΥаШљfĬĲŰƣŔťŔƣШffњЯШƓЮШΤΜьЮШÉĲШ
ƣƖċƣċШĬĲШљƨŰШĲƚĦĲŰċƖŔŸШоШĬĲШĦŸũůŔũũŸƚШċŉŔũċĬŸƚШоШĬĲШũċĤŔŸƚШĦőƨƓċр
ƚċŰŊƖĲњШыÅƨĤĳŰШéċũũĲЯШΝΦΦΣаШљÑŸƣċũůĲŰƣĲШƓČŢċƖŸƚњЯШƓЮШΡΟьЯШĲŰШƖĲũċр
ción con una modulación particular de la temática amorosa.  

Sólo en contadas ocasiones el ambiente se particulariza en 
un entorno claramente mendocino y asoma una intención paisa-
jista, como ocurre en algunos poemas de Carlos Vallejo y Adelina 
Lo Bue. En el caso del primero, ambiente comarcano transfigura-
do y emblematizado en uno de sus elementos: después de Ram-
poni, es inevitable ver florecer la piedra en cualquier construcción 
ƓŸĳƣŔĦċШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċЯШĦŸůŸШƚĲШċĬƻŔĲƖƣĲШĲŰШљÖŰШũƨŊċƖШĲŰШĲũШůƨŰĬŸњЯШ
ĬĲШ9ċƖũŸƚШéċũũĲŢŸаШљ?ŸŰĬĲШũċШƓŔĲĬƖċШŉƨĲШƨŰШŊƖŔƣŸШƚŹũŔĬŸШоШĲŰШĲũШőĲƖр
ƻŸƖШĬĲũШůċƖњ (1998, p. 52). En el caso de la segunda, como sostén 
o evocación de imágenes cosmopolitas, simple posdata del lugar 
de escritura en ocasiones, pero también fuertemente connotada 
de ƖĲŊŔŸŰċũŔƚůŸШĲŰШŸƣƖċƚаШљEũШüŸŰĬċШĲƚƣċũũċШĲŰШũċƖƻċƚШĬĲШƓƩċƚШоЮЮЮоШ
9ċĦƣƨƚШũŖƖŔĦŸƚШĦċŰƣċŰШĲŰШĲũШĬĲƚŔĲƖƣŸњШыΝΦΦΡЯШƓЮШΡΞьЮ 

También puede darse una visión estilizada, casi paisaje in-
terior, como es el que pinta Hernán Schillagi en una sección de su 
poemario Mundo ventanaаШљ9ŔƨĬċĬШоШƓŸĤũċĬċШĬĲШŰŸĦőĲШоШőċĤŔƣċĬċШ
por el viento / dormida en el polvo. / Ciudad informe / mutada en 
ƨŰШĬĲƚŔĲƖƣŸШċĤċŰĬŸŰċĬŸњШыΝΦΦΦЯШƓЮШΞΦьЮШòШƣċůĤŔĳŰаШљÑŸĬċШũċШĦŔƨр
ĬċĬШоШĲŰШũċШƕƨĲШŰŸƚШċƓŸǃċůŸƚШоШƚĲШƻƨĲũƻĲШĦĲŰŔǍċШоШǃШƻƨĲũċњШыΝΦΦΦЯШ
p. 30). 
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Muchos de los poemas muestran escenas apocalípticas, 
claras alusiones a un mundo que se disgrega, en una suerte de 
gótico futurista. En relación con esto caben dos observaciones: 
en primer lugar, la suposición de que a un origen violento del uni-
ƻĲƖƚŸШыљ7ŔŊШ7ċŰŊњьШƚĲŊƨŔƖČШƨŰШŉŔŰШŔŊƨċũůĲŰƣĲШƻŔŸũĲŰƣŸШыǃШĦĲƖĦċŰŸьШǃШ
también el hecho de que la referencia (explícita o no) al último li-
ĤƖŸШĬĲШũċШ7ŔĤũŔċШƚƨŊŔĲƖĲШĲŰШŸĦċƚŔŸŰĲƚШƨŰċШƚƨĲƖƣĲШĬĲШљĲƚƓŔƖŔƣƨċũŔĬċĬШ
negra, un satanismo posmoderno, que proclamase la victoria fi-
nal del mal sobre el bien o, al menos, el fin de todo discurso teo-
ĦƖČƣŔĦŸШ ĲŰƣĲŰĬŔĬŸШ ĦŸůŸШ ŉƨĲŰƣĲШ ĬĲШ ƖĲƚƣƖŔĦĦŔŹŰњШ ы7ƖŔƣƣŸШ ]ċƖĦŖċЯШ
1991, p. 39). 

Lo que sí subsiste en estos poemas es la actitud del poeta: 
un yo lírico que, generalmente en un ámbito de oscuridad obser-
va, piensa y divaga detrás de un vidrio. Así, noche, vidrio y lejanía 
se presentan como atributos del pensar y como conciencia de 
una radical separación hace a la esencia misma de las represen-
taciones, por más que a veces se sugiera algún tipo de compro-
miso con lo observado. No en vano Ulises Naranjo define el oficio 
ĬĲũШƓŸĲƣċШĦŸůŸШƨŰċШƚƨĲƖƣĲШĬĲШљƻŸǃĲƖŔƚůŸШƓĲƖƻĲƖƚŸњШыΝΦΦΤШяƚЮШƓЮѐьЮШ 

Edgardo Dobry señala, a propósito de lo que considera una 
de las posibles claves de acceso a la poesía argentina de las últi-
mas generaciones:  

явѐШŉŔũůċƖШĲƚЯШŸĤƻŔċůĲŰƣĲЯШƨŰċШůĲƣČŉŸƖċШĬĲШůŔƖċƖЯШĬĲШƨŰШ
mirar que no se eleva por sobre la chatura de la realidad, 
sino que deliberadamente se pone a la misma altura: cha-
tura de paisaje, deliberada chatura de una lengua que re-
nuncia a registros cultos y procedimientos retóricos para 
filmar la realidad en el mismo caos y en los mismos chirri-
dos con que se manifiesta (Dobry, 1999, pp. 46-47). 

Esto nos conduce al apartado siguiente, que plantea, preci-
ƚċůĲŰƣĲЯШũċШƖĲũċĦŔŹŰШĲŰƣƖĲШƓĲƖĦĲƓĦŔŹŰШǃШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰаШљEũШĲƚƓċр
cio visual, el espacio táctil, el espacio auditivo y hasta olfativo del 
őŸůĤƖĲШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΝΠΟьШƚŸŰШŉƨĲŰƣĲШ
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de tensión, pero también imponen pautas de identificación entre 
los habitantes de un mismo espacio urbano y constituyen una 
ƚƨĲƖƣĲШĬĲШũĲŰŊƨċŢĲЮШљÄƨŔĲŰШƓŸƚĲĲШƨŰċШŉŔĲũШŔůċŊĲŰШĬĲШƚƨШůĲĬŔŸШĦŔƖр
cundante, sostiene Lynch, goza de un profundo sentimiento de 
seguridad afectiva, la cual le permitirá establecer una relación 
ċƖůŸŰŔŸƚċШĦŸŰШĲũШůƨŰĬŸШĲǂƣĲƖŔŸƖњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШ
141). 

 

 

fũƨƚƣƖċĦŔŹŰШ ҄ШΝΠаШљEƚĦĲŰċШƓŸĤũċŰċШĬĲũШŰŸƻĲĦŔĲŰƣŸƚњ 
Autor: Matías Edgardo Pascualotto  

Técnica: tinta sobre papel  
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Capítulo 7 

MENDOZA, CIUDAD OTRA Y LA MISMA  

 

 

Marta Elena CASTELLINO  

 
 

џÖŰЮƓċŔƚċŢĲЮŔŰƻŔƚŔĤũĲЮĦŸŰĬŔĦŔŸŰċЮĲũЮƻŔƚŔĤũĲѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШƣĲŰƨĲƚЮΝњШыΝΦΥΠЯШƓЮШΟΝьЮ 

џEũЮŸŢŸЮŰŸЮƻĲЮĦŸƚċƚЮƚŔŰŸЮŉŔŊƨƖċƚЮĬĲЮĦŸƚċƚЮƕƨĲЮƚŔŊŰŔŉŔĦċŰЮŸƣƖċƚЮĦŸƚċƚѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШũŸƚШƚŔŊŰŸƚЮШΝЮњШыLas ciudades invisibles, 
1984, p. 24). 

 

La ciudad tenue, la ciudad concreta  

La ciudad -según Enrique del Acebo Ibáñez- es  

Realidad e hiperrealidad. Sendero y laberinto: la ciudad 
es ámbito de amparo y de angustia existencial. Es causa y 
ĦŸŰƚĲĦƨĲŰĦŔċШĬĲШŔůċŊŔŰċƖŔŸƚШявѐШcċĤŔƣċƖШƕƨĲШĲŰƣƖĲƣĲŢĲШǃШ
confirma su madeja cotidiana entre ser y parecer, entre 
verdad y simulacro, entre encuentro y desencuentro (2000, 
p. 24). 

Campra (1994) propone una tipología de la ciudad literaria a 
partir, en primer lugar, del eje que dé cuenta de su existencia o no 
ŉƨĲƖċШĬĲũШĲƚƓċĦŔŸШƣĲǂƣƨċũЯШċƨŰƕƨĲШљĦŔƨĬċĬĲƚШŔůċŊŔŰċĬċƚњШǃШљĦŔƨр
ĬċĬĲƚШƖĲċũĲƚњШƖĲĦũċůċŰШƓŸƖШŔŊƨċũШƚƨШƓĲƖƣĲŰĲŰĦŔċШċũШůƨŰĬŸШĬĲШũċШũŔр
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teratura y en el espacio delimitado por el texto no existen entre 
ellas diferencias ontológicas. Y esto es así porque el lenguaje ins-
taura sus propios mitos. Y de ambos tipos de ciudades encontra-
mos ejemplos en nuestra literatura.  

Esta preocupación por el entorno puesto de manifiesto por 
la prensa periódica de las primeras décadas del XX (como ya se 
señaló) cuaja también en un sistema de representación adscripto 
a la novela realista: podríamos relevar ejemplos de la narrativa 
mendocina de esa época que ejemplifican distintas modalidades 
ĬĲШŉŔĦĦŔŹŰШƖĲċũŔƚƣċЮШ ĤĲũċƖĬŸШ ƖŔċƚЯШĲŰШƨŰШċƖƣŖĦƨũŸШƓƨĤũŔĦċĬŸШљ ċр
ƖƖċĬŸƖĲƚШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċЮШ?ĲũШĦŸƚƣƨůĤƖŔƚůŸШċШũċШŉċŰƣċƚŖċњЯШƓƨĤũŔĦċĬŸШ
en el diario Clarín de Buenos Aires, en 1974, señala la apertura de 
diversas líneas narrativas que resultan de interés; en primer lugar, 
las pervivencias románticas representadas por algunos escritores 
y escritoras como Rosario Puebla de Godoy y Esther Monasterio 
(1868-1956), quien con ¿Volverá? (1925), escrita bajo la influencia 
ĬĲШ9ĳƚċƖШ?ƨċǃĳŰШыEůůċШĬĲШũċШ7ċƖƖċьШŔŰċƨŊƨƖċШũċШљŰŸƻĲũċШƖŸƚċњШ
mendocina. 

Carlos Ponce (1863-1903), por su parte, publica en 1909 El 
Dr. Teodoro Silva; Cuentos mendocinos, a los que seguirán, en 
1924 y 1927, los Cuentos mendocinos; antaño y hogaño y, tam-
bién en 1927, la novela costumbrista Termalia. En estas obras, al 
ĬĲĦŔƖШĬĲШ]ƖċĦŔĲũċШĬĲШÉŸũċШыΝΦΣΣьЯШљ?ĲŰƣƖŸШĬĲШũŔŰĲċůŔĲŰƣŸƚШĲǂƓƖĲр
sivos más o menos tradicionales que excluyen cierta preocupa-
ción técnica, Ponce hace un registro del paisaje y la vida 
mendocina con inclusión de sus leyendas y de cierta tipificación 
ƓƚŔĦŸũŹŊŔĦċШũŸĦċũњЮШ 

Por su parte, J. Alberto Castro (1883-1938) da a conocer 
primeramente Carne con cuero (1916), escritos de índole política 
y sociológica, que registran variadas impresiones de sus años 
como periodista, y luego provoca escándalo con Ranita (1922) y 
Alita quebrada (1930), exponentes de las tendencias realistas y 
naturalistas, con insistencia particular en el tema ciudadano y 
aguda visión de los personajes y acontecimientos de la época. 
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También de contenido político y tesis social es la obra de 
Benito Marianetti (1903-1976) Cuando la penumbra llega, de 
1920. En estos relatos тescritos en su primera juventud- refleja no 
obstante sus dotes. Marianetti publicó al año siguiente otra nove-
la corta, El diario de una colegiala; en 1922, El huérfano del Volga 
y El amor que vence, entre otros trabajos de índole diversa. 

Carlos Arroyo (1902-¿?) inicia en 1927, con Barbarie, una 
serie de novelas de enfoque costumbrista y aguda intención polí-
ƣŔĦċбШĲƚƣĲШљƻċƚƣŸШŉƖŔƚŸШőŔƚƣŹƖŔĦŸШƓŸũŖƣŔĦŸШƕƨĲШĬŸĦƨůĲŰƣċШũċƚШũƨĦőċƚШ
ŔŰƚƣŔƣƨĦŔŸŰċũĲƚШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċњШы7ŸƖĲũũŸЯШΝΦΣΞьШĲŰШũċƚШƓƖŔůĲƖċƚШĬĳр
cadas del siglo XX se completará tardíamente con otros textos 
escritos en las décadas del 50 y 60, en las que se asiste a una ver-
dadera politización del ámbito urbano. 

ÑċůĤŔĳŰШĲŰШĲũШůċƖĦŸШĬĲШũċШĬĲŰŸůŔŰċĬċШљ]ĲŰĲƖċĦŔŹŰШĬĲũШ
ΞΡњШƓƨĲĬĲШƨĤŔĦċƖƚĲШũċШƓƖŸĬƨĦĦŔŹŰШŰŸƻĲũŖƚƣŔĦċШĬĲШ ũĲŢċŰĬƖŸШÉċŰƣċШ
María Conill (1894-1956), en particular La ciudad de barro (1940), 
ƚƨƚƣĲŰƣċĬċШĲŰШƨŰċШƣĲŸƖŔǍċĦŔŹŰШċĦĲƖĦċШĬĲũШŊĳŰĲƖŸШŰċƖƖċƣŔƻŸаШљxċШ
ŰŸƻĲũċЯШĲƚƓĲŢŸШǃШŊƨŖċШĬĲШũċШƚŸĦŔĲĬċĬњЯШƕƨĲШċƓċƖĲĦŔŹШĲŰШĲũШƓƖŔůĲƖШ
número de la revista Égloga, de 1944. Esta concepción de la nove-
la tiene profunda relación con una marcada tendencia de la narra-
tiva mendocina de dar un testimonio más o menos certero y 
realista de la realidad comarcana, describiendo estéticamente el 
clima social de Mendoza. 

Igualmente, Juan Bautista Ramos, periodista, dramaturgo, 
novelista y poeta, además de ensayista y traductor, nacido en 
1896 y muerto en 1966, aporta una visión particular de la ciudad 
con su novela Mala calle de brujos (1954) que será objeto de aná-
lisis en este libro. Su obra literaria incluye además tres libros de 
poemas publicados entre 1924 y 1932: Los motivos del ágora 
(1924); Solfatara (1929) y El poema de Abel o 40 canciones sobre 
una chimenea (1932). 

Otra línea narrativa importante en la Mendoza de las prime-
ras décadas del siglo XX, en relación con la historia, es la que re-
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ĦŸŊĲШőĲĦőŸƚШĬĲũШƓċƚċĬŸЯШċŰĳĦĬŸƣċƚЯШƚĲůĤũċŰǍċƚЯШũĲǃĲŰĬċƚвШƣċũШ
como se da en la obra de Pedro Corvetto (1900-1948): Tierra nati-
va (1928); Carlos Guevara Labal (1903-¿?): Mirando hacia atrás 
(1930); Exequiel Ortiz Ponce (¿?): Mendoza legendario (1953) o 
Carmen Guiñazú de Berrondo (¿?-1936): El búho de la tradición 
(1924).  

En general, el modo narrativo predominante es el realismo, 
como ya se dijo, pero es oportuno recordar lo señalado por 
Eduardo Camacho (1998) a propósito de la literatura hispanoa-
mericana en general: 

явѐШĲǂŔƚƣĲŰШƻċƖŔċƚШƓŸƚŔĤŔũŔĬċĬĲƚШƖĲċũŔƚƣċƚШявѐШcċǃШƨŰШƖĲċр
lismo empírico (monológico, disyuntivo, tradicional, basa-
ĬŸШĲŰШũċШċŰƣŔŊƨċШљůċŰĲƖċШĬĲШƻĲƖШũċШƖĲċũŔĬċĬШ-tomada del 
ŰċƣƨƖċũШƚŔŰШŔĬĲċũŔǍċƖШĲŰШŰċĬċШũċШƖĲċũŔĬċĬШĬĲШũċШƻŔĬċњ- o sea 
positivista, pretendidamente objetivista y cientificista, ex-
terna), que incluye el realismo costumbrista, regionalista, 
ƖƨƖċũЯШĲƣĦЮЯШĲƣĦЮШòШőċǃШũŸƚШљŰƨĲƻŸƚњШƖĲċũŔƚůŸƚШыŸƣƖċƚШůċŰĲр
ras de ver las infinitas facetas de la realidad, otro concepto, 
dialógico, no disyuntivo, más amplio y pluralista, desde una 
perspectiva fundamentalmente interna) frente a lo pura-
mente fantástico (que es, también, un realismo явѐЮШыƓЮШ
129). 

Lo dicho anteriormente valida también la posibilidad de 
considerar con igual pertinencia no solo las representaciones rea-
listas de la ciudad, sino también aquellas que lo desrealizan. Así, 
la ciudad adviene como posibilidad de asiento de lo real maravi-
lloso, tanto en sus edificios de cemento como en su corazón de 
adobe, cobijando facetas inéditas e insólitas de una fantasía que 
no se resigna a morir, sino que se resignifica y continúa contando 
una historia de prácticas mágicas ancestrales o, cuando menos, 
de oscuros misterios, tal como ocurre en dos de las novelas ana-
lizadas en este libro. 
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Es que, como aspecto digno de atención, puede mencio-
narse el hecho de que el relato policial en nuestras letras, contra-
viniendo su esencia de relato realista, parece prestarse a 
procesos de estilización y desrealización del espacio urbano, tal 
como ocurre en las novelas de Miguel A. Guzzante y en el texto 
ĲƚĦƖŔƣŸШљċШĬŸƚШůċŰŸƚњШƓŸƖШxƨĦŖċШ7ƖċĦĲũŔƚШǃШ]ċĤƖŔĲũШ?ċũũċШÑŸƖƖĲЯШƣŔр
tulado Las habilidades inútiles (2010), que será estudiada en el 
ĦċƓŖƣƨũŸШљ~ĲŰĬŸǍċШũŔĤƖĲƚĦċаШƣĲŰƚŔŹŰШĲŰƣƖĲШƓċƚċĬŸШǃШŉƨƣƨƖŸњЮ 

¿Y qué decir de esa aproximación al realismo mágico -caso 
excepcional en nuestra literatura comarcana- que construye Fer-
nando Álvarez en su novela El basural (2013)? Esta modalidad, por 
otro lado, ya había sido anticipada por Fernando Lorenzo (1924 - 
1997) en su novela Arriba pasa el viento (1961), en la que -más 
que el conflicto narrado en sí- impacta la belleza extraña de una 
prosa cuidada y sugerente, para expresar conflictos tan humanos 
y universales como el dolor, la muerte, la soledad y la incomuni-
cación, en clave irreal. Esos que Gustavo Zonana denomina 
љůƨŰĬŸƚШũŔƣĲƖċƖŔŸƚШĲǂƣƖċŸƖĬŔŰċƖŔŸƚњШыΞΜΜΤ-2008) no prevalecen en 
nuestras letras; de todos modos, es posible enumerar, tal como 
lo hace el investigador citado, una serie de ejemplos de este tipo: 

Es posible observar un conjunto nutrido y valioso de re-
latos fantásticos de autores establecidos en Buenos Aires 
como Susana Bombal, Ricardo M. Setaro, o Alejandro von 
der Heyde y de otros residentes en la provincia como Vi-
cente Nacarato, Julio César Vitali, Galina Tolmacheva, An-
tonio Di Benedetto, Luis Ricardo Casnati, Emilio Fernández 
Cordón, Rubén Calderón Bouchet явѐ. Asimismo, es posi-
ble identificar el desarrollo de modos ficcionales afines, 
que trascienden el modelo realista: el maravilloso en la 
obra de Juan Draghi Lucero, la ciencia ficción al estilo de 
Julio Verne en Manuel José Olascoaga, la fantasía heroica 
de acuerdo con los modelos de Tolkien, Howard o Le Guin 
en Liliana Bodoc o la ficción absurda, en Fernando Lorenzo 
(p. 188). 
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De todos modos, en estos relatos la fantasía no escoge de 
forma preponderante el ámbito urbano para ejercer su acción 
transformadora, por lo que en general quedan fuera de nuestro 
corpus de análisis. 

Las ciudades ocultas  

òA cada segundo la ciudad infeliz contiene una ciudad feliz que ni siquiera 
ƚċĤĲЮƕƨĲЮĲǂŔƚƣĲѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШŸĦƨũƣċƚЮШΞњЮШыLas ciudades invisibles, 1984, 
p. 160). 

 

Podemos hacer referencia aquí a otra verdad incontrasta-
ble: toda ciudad oculta en su seno otra, misteriosa, inasible, que 
se construye a veces como reflejo invertido de la ciudad visible. 
Porque la ciudad puede desdoblarse en imágenes aterradoras: 
љEŰШũċШƚƨƓĲƖŉŔĦŔĲШũċШƖċĦŔŸŰċũŔĬċĬЯШũċƚШċŉŔƖůċĦŔŸŰĲƚШĬĲũШŔŰƣĲũĲĦƣŸбШ
subterráneamente, los miedos primordiales, los terrores que se 
ĬĲƚċƣċŰШĲŰШƚƨĲŶŸƚњШы9ċůƓƖċЯШΝΦΦΠЯ p. 34). Vida subterránea que 
habla, por ejemplo, de una red de túneles que atraviesan el sub-
suelo mendocino, que vive en las leyendas urbanas o en el reno-
vado modo de textualizar los terrores del hombre, que ya 
ĬĲƻĲŰŔĬŸШĲŰШĲũШůŸĬŸШũŔƣĲƖċƖŔŸШĬĲũШőŸƖƖŸƖШĦŸŰŸĦŔĬŸШĦŸůŸШљŊŹƣŔĦŸШ
ƨƖĤċŰŸњЮШ 

Precisamente, la percepción actual de la ciudad comporta 
muchos rasgos asociados con ese fenómeno literario de crecien-
ƣĲШŔůƓŸƖƣċŰĦŔċЮШEũШƣĳƖůŔŰŸШљŊŹƣŔĦŸњШƣƨƻŸШĬŔƻĲƖƚŸƚШƚŔŊŰŔŉŔĦċĬŸƚЯШ
hasta alcanzar su especificidad en el campo literario, a partir del 
siglo XVIII cuando, para José Amícola, comienza a presentarse 
ĦŸůŸШљũċШĲƚĦƖŔƣƨƖċШĬĲШũŸШĲǂĦĲƚŔƻŸњШыΞΜΜΟЯШƓЮШΞΥьЯШǃШљũũĲŊċШċШƚŔŊŰŔŉŔр
car la descarga, por medio de la ficción, de las imágenes y deseos 
ƖĲƓƖŔůŔĬŸƚШĬĲШũċƖŊċШĬċƣċњШыΞΜΜΟЯШƓЮШΟΝьЮ 

Una de las razones de la consolidación del gótico dieci-
ochesco fue el clima de violencia en que se vivía. En el gótico del 
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siglo XX perdurarán asimismo muchos de los temas del XIX: mani-
festaciones sobrenaturales en el espacio doméstico, donde el in-
terior se convierte en amenazante; terror como inminencia; 
efectos emocionales en vez de entendimiento racional; evocación 
de ansiedades y temores, además del repertorio de personajes 
clásicos (creaturas sobrenaturales terroríficas, etc.) y espacios 
ĦċƖċĦƣĲƖŖƚƣŔĦŸƚвШ 

En este sentido, algunos de los tropos góticos son bien co-
nocidos: las fantasmas, las casas o castillos o mansiones embru-
ŢċĬċƚЯШũċШŸƚĦƨƖŔĬċĬЯШƨŰШċůĤŔĲŰƣĲШŔŰƕƨŔĲƣċŰƣĲаШљxċƚШĦŸŸƖĬĲŰċĬċƚШ
ĲƚƓċĦŔŸƣĲůƓŸƖċũĲƚШĲŰШũċƚШŰċƖƖċĦŔŸŰĲƚШŊŹƣŔĦċƚШыŸШљĦƖŸŰŸƣŸƓŸњШĬĲũШ
gótico), venían a quebrar las expectativas racionales, llevando a 
los lectores, y especialmente a las lectoras, hacia laberintos 
ŔŰƨƚƨċũĲƚњШы ůŖĦŸũċЯШΞΜΜΟЯШƓЮШΣΟьЮШ 

Es un hecho ampliamente señalado que los autores góti-
cos, desde el siglo XVIII, se han valido de los miedos más profun-
dos de sus lectores para crear el terror, a través de tropos góticos 
que ejemplifican la realidad. Pero los terrores del hombre con-
temporáneo pasan por otro lado: así como las obras del gótico 
temprano exploraban los temores propios de esa cultura, las nue-
vas manifestaciones del gótico reflejan en los miedos de una so-
ciedad moderna en que se cuestiona la identidad del sujeto o la 
entidad misma de la realidad, la verdad y significación de expe-
riencias, etc.  

En cuanto a la narrativa contemporánea, el efecto de horror 
se crea como consecuencia de una realidad externa que incluye 
un medioambiente desgastado, guerras, dictaduras y luchas por 
el poder, realidad que pesa sobre los protagonistas de ambos gé-
neros, en ciudades o pueblos reconocibles. 

Lo inquietante de las narraciones góticas puede venir de lo 
sobrenatural, pero lo sobrenatural no es imprescindible, dado 
que el verdadero terror viene más a menudo de nuestro interior, o 
de aquello que se hace posible en la vida cotidiana. Según Hodg-
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ƚŸŰЯШљEŰШŊĲŰĲƖċũЯШĲũШƣĲƖƖŸƖШƓŸƚůŸĬĲƖŰŸШőċĤŔƣċШĲũШůƨŰĬŸШĦŸƣŔĬŔċŰŸШ
ǃШƓŸƖШĲƚŸШĲƚШůČƚШŔŰƕƨŔĲƣċŰƣĲњШыΞΜΝΦЯШƓЮШΡьЮШEũШőŸƖƖŸƖШĤƖŸƣċШƣċůĤŔĳŰШ
de un imaginario poblado de sueños y obsesiones y traumas in-
fantiles. 

En consecuencia, podríamos definir el gótico urbano como 
aquella narrativa que se enfoca en las ansiedades y temores de la 
clase media, que vive en el espacio urbano contemporáneo, am-
biente en el que se perciben con particular intensidad ciertas 
cuestiones distópicas: una desigualdad enorme, la pobreza, falta 
de vivienda, drogas, crímenes, problemas del medioambiente, 
inmigración, prostitución, brutalidad policial, entre otras. Todo 
ĲũũŸШĦƖĲċШƨŰШĦċĬċШƻĲǍШůČƚШŊĲŰĲƖċũŔǍċĬŸШƣĲůŸƖШљċũШŸƣƖŸњЯШċШƣŸĬŸƚШ
aquellos que son diferentes. 

őŸƖċШљявѐШũŸƚШƣƖŸƓŸƚШƕƨĲШƻĲƖĬċĬĲƖċůĲŰƣĲШĬĲŉŔŰĲŰШĲũШŊĳŰĲр
ro son más reales: un pasado que vuelve a perseguir el presente y 
a su vez destruye el futuro, un mundo fragmentado en que la gen-
te no se comprende, una estructura de poder amenazante, una 
ƚŸĦŔĲĬċĬШůŸĬĲƖŰċШĲŰШƕƨĲШũċƚШĦŸƚċƚШŰŸШƚŸŰШĦŸůŸШƓċƖĲĦĲŰњШыcŸр
dgson, 2019, p. 2). 

Estos textos configuran el horror como efecto de pesadillas 
interiores, de los temores más ocultos, de traumas borderline:  

явѐШŉŔƚƨƖċƚШƣƖċƚШũċƚШƕƨĲШƚĲШƓƖŸĬƨĦĲШƨŰШĲŉĲĦƣŸШĬĲШĲǂƣƖċр
ñamiento y quiebre de la realidad, trazos expresionistas 
que distorsionan el entorno y revelan una realidad otra, la 
pesadilla de las metrópolis latinoamericanas trasladada al 
otrora pacífico y bucólico campo, uno que ya no es más el 
paraíso perdido de los ecologistas ni un lugar de refugio, 
sino un espacio limítrofe, caracterizado por un patrón ge-
neral de inestabilidad económica, social, por angustiantes 
relaciones interpersonales, una autoimagen devaluada y 
una afectividad traumática (Westphalen, 2017, p. 44). 

Dabove además hace una interesante reflexión cuando se-
ŶċũċШƕƨĲШũċШũŔƣĲƖċƣƨƖċШŊŹƣŔĦċШĲƖċШљƨŰШŔŰƣĲŰƣŸШĬĲШƖĲƚċĦƖċũŔǍċƖШĲũШ
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mundo, luego de la caída de la visión religiosa como organizadora 
ĬĲШũŸШƚŸĦŔċũњШыΞΜΝΥЯШяƚЮШƓЮѐьЯШƓĲƖŸШũŸƚШƣƖŸƓŸƚШŊŹƣŔĦŸƚШƚŸũŸШƓƨĲĬĲŰШ
ƖĲƚċĦƖċũŔǍċƖũŸШĲŰШƓċƖƣĲƚаШљŰŸШőċǃШ?ŔŸƚЯШƚŔŰŸШŸƚĦƨƖċƚШƓŸƣĲŰĦŔċƚЯШƖŔр
ƣƨċũĲƚЯШƣċĤƩƚњЮШEŰШƣċũШƚĲŰƣŔĬŸЯШƖĲƚƨũƣċШƚƨůċůĲŰƣĲШŔŰƣĲƖĲƚċŰƣĲШũċШ
colección de cuentos de Beatriz Ardesi, Tres demonios (2021), 
como un ejemplo (si no el único) de este modo gótico en la litera-
tura de Mendoza. En la clave anteriormente mencionada se puede 
leer, por ejemplo, el texto introductorio; a partir de allí, comienza 
el aquelarre, no solo en su significado de reunión de brujas y bru-
jos, sino más bien como un conjuro que nos sumerge en un mun-
do de atávicos temores y creencias que de algún modo perturban 
ŰƨĲƚƣƖċƚШĦŸŰĦŔĲŰĦŔċƚШљƚƨƓĲƖĦŔƻŔũŔǍċĬċƚњЮ 

Estos relatos exploran nuevas posibilidades del realismo y 
lo fantástico a partir de un fondo mítico, arquetípico, logrando un 
efecto esperpentizador de la realidad, aunque sin desprenderse 
de ella; explayándose en sus aspectos aparentemente más coti-
dianos, pero con una gran profundidad simbólica. Así, historias 
comunes llegan a convertirse en alegorías metafísicas, y en la 
mayoría de ellas destaca como componente esencial el espacio 
aterrador, considerado como agente activo en el desenvolvimien-
to de las tramas: el espacio propio del gótico urbano. 

También este revivir del terror gótico se puede asociar con 
la proliferación de leyendas urbanas que se ocultan en el misterio 
de las antiguas casonas que aún perviven en la ciudad, como la 
Mansión Stoppel o el edificio que en la actualidad alberga la Es-
cuela de Música de la Universidad Nacional de Cuyo, en las pro-
ximidades de la Plaza Sarmiento, habitadas por sendos 
ŉċŰƣċƚůċƚвШШ§ШĲũШůŔƚůŖƚŔůŸШ9ŸũĲŊŔŸШ ċĦŔŸŰċũШ ŊƨƚƣŖŰШ ũƻċƖĲǍЯШ
por el que todavía se pasea la sombra vigilante de quien fuera su 
rector durante largos años y que murió en la residencia anexa: 
don Tomás Silvestre. 

O toda esa Mendoza subterránea comunicada con el exte-
ƖŔŸƖШƓŸƖШљxċƚШƚŔĲƣĲШƓƨĲƖƣċƚШĬĲũШŔŰŉŔĲƖŰŸњШĬĲШƕƨĲШőċĤũċШ~ċƖƣŖŰШÅƨůр
bo en Mendoza tiembla, colección de leyendas urbanas de gran 
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difusión, sobre todo entre los jóvenes, y que ha merecido ya va-
rias ediciones. 

La ciudad y la memoria personal y colectiva  

џ ŸЮĲƚƣČЮőĲĦőċЮĬĲЮĲƚƣŸЮũċЮĦŔƨĬċĬеЮƚŔŰŸЮĬĲЮƖĲũċĦŔŸŰĲƚЮĲŰƣƖĲЮũċƚЮůĲĬŔĬċƚЮ
ĬĲЮƚƨЮĲƚƓċĦŔŸЮǃЮũŸƚЮċĦŸŰƣĲĦŔůŔĲŰƣŸƚЮĬĲЮƚƨЮƓċƚċĬŸѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШũċШůĲůŸƖŔċЮΟњЮШыLas ciudades invisibles, 
1984, p. 21). 

џEŰЮĲƚƣċЮŸũċЮĬĲЮƖĲĦƨĲƖĬŸƚЮƕƨĲЮƖĲŉũƨǃĲЮũċЮĦŔƨĬċĬЮƚĲЮĲůĤĲĤĲЮĦŸůŸЮƨŰċЮĲƚц
ƓŸŰŢċЮǃЮƚĲЮĬŔũċƣċѠд 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШũċШůĲůŸƖŔċЮΟњЮШыLas ciudades invisibles, 
1984, pp. 21-22). 

 

ÉĲШőċШĬŔĦőŸШƕƨĲШљxċШĦŔƨĬċĬШĲƚШĬĲШƣŸĬŸƚШǃШƓċƖċШƣŸĬŸƚбШƚŔĲůр
pre que de ella se habla, el lazo afectivo, vivencial, que vincula al 
ċƨƣŸƖШĦŸŰШƚƨШћũƨŊċƖШċŰƣƖŸƓŸũŹŊŔĦŸќЯШŔůƓũŔĦċШǃШĦƖĲċШƨŰċШůƨũƣŔƣƨĬШĬĲШ
imágenes, de visiones distintas, en función de la percepción his-
ƣŹƖŔĦċЯШƓĲƖƚŸŰċũШǃШĲƚƣĳƣŔĦċШĬĲũШĲƚƓċĦŔŸШƨƖĤċŰŸњШыÂŸƓĲċŰŊċШ9őĲũċр
ru, 2002, p. 15).  

EŰƣŸŰĦĲƚЯШљ?ĲƚĬĲШĲũШůŸůĲŰƣŸШĲŰШƕƨĲШũċШĦŔƨĬċĬЯШŊƖċŰĬĲШŸШ
ƓĲƕƨĲŶċЯШƚĲШƖĲĦŸŰŸĦĲШĦŸůŸШћũƨŊċƖШċŰƣƖŸƓŸũŹŊŔĦŸќЯШũŸƚШůĲĦċŰŔƚр
mos psicológicos del individuo, y los de naturaleza ritual de la co-
lectividad a la que pertenece, la configuran como un espacio 
ŉƨŰĬċĦŔŸŰċũШǃЯШƓŸƖШĲŰĬĲЯШůŖƣŔĦŸњШыÂŸƓĲċŰŊċШ9őĲũċƖƨЯШΞΜΜΞЯШƓЮШΝΡьЮШ
De allí el peso que el ambiente urbano adquiere en ese género del 
ǃŸШĬĲŰŸůŔŰċĬŸШљůĲůŸƖŔċƚШĬĲШŔŰŉċŰĦŔċњЯШƕƨĲШƚĲШőċĦĲШƓƖĲƚĲŰƣĲШĲŰШ
ƨŰШċƓċƖƣċĬŸШĬĲШĲƚƣĲШũŔĤƖŸЮШEƚƣŸШĲƚШċƚŖШƓŸƖƕƨĲШљEŰШƨŰċШƚƨĲƖƣĲШĬĲШ
poética del pasado, el hombre vuelve a habitar su casa natal más 
que por el recuerdo, por el ensueño, por la forma de soñar -y revi-
vir- ese locus raigal y ese y ese tempo ĤŔŸŊƖČŉŔĦŸњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČр
ñez, 2000, p. 28): 
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Platón ha dicho que una ciudad es una escritura con 
mayúsculas, Esa escritura se torna biografía cuando se tra-
ta de la ciudad en la que nacimos y vivimos, Algo de noso-
tros mismos se guarda secretamente en el diseño urbano: 
una esquina en una mañana luminosa, el refugio de un ale-
ro en la lluvia, aquella casa donde se esconde el misterio 
de la infancia, La curiosa conjunción de la mirada y la me-
ůŸƖŔċШƚĲũĲĦĦŔŸŰċШĲƚŸƚШƣĲƖƖŔƣŸƖŔŸƚШƨƖĤċŰŸƚњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČр
ñez, 2000, p. 39). 

ĬĲůČƚШĬĲШũċШůĲůŸƖŔċШƓĲƖƚŸŰċũШĲǂŔƚƣĲШƨŰċШљůĲůŸƖŔċШƨƖĤċр
ŰċњЯШƕƨĲШĲƚШŉƖƨƣŸШĬĲШĲǂƓĲƖŔĲŰĦŔċƚШƓċƚċĬċƚШǃШĲƚШƻŔƚŔĤũĲШċШƣƖċƻĳƚШĬĲШ
elementos comunes como pueden ser los monumentos. En ellos 
se inscribe todo el sistema celebratorio de la comunidad: calles, 
ƓũċǍċƚЯШĤċƖƖŔŸƚвШũċШƣŸƓŸŰŔůŔċШƣŸĬċШĬĲШƨŰċШĦŔƨĬċĬШƖĲŉũĲŢċШƚƨШƓċƚċр
do: en nuestro caso, la impronta sanmartiniana aflora a cada pa-
so, no solo en referencia directa al héroe sino también a sus 
colaboradores, más o menos ignotos, tal como se descubrirá en 
ƨŰŸШĬĲШũŸƚШĦċƓŖƣƨũŸƚШƕƨĲШƚŔŊƨĲŰЮШ ƚŖЯШљũċШĦŔƨĬċĬШƚĲШƣƖċŰƚŉŸƖůċШĲŰШ
marco de referencia y, por tanto, facilitador de nuevas represen-
ƣċĦŔŸŰĲƚШǃШĬĲШůċǃŸƖШŔŰŉŸƖůċĦŔŹŰњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШ
141). 
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fũƨƚƣƖċĦŔŹŰШ ҄ШΝΣаШљÂċƚċŢĲШÉċŰШ~ċƖƣŖŰњ 
Autor: Matías Edgardo Pascualotto  

Técnica: tinta sobre papel  
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Cecilia Raffa en Plazas fundacionales; El espacio público 
mendocino, entre la técnica y la política 1910-1943, formula in-
teresantes consideraciones acerca de la asociación entre el es-
pacio urbano y el recuerdo: 

La memoria colectiva es un conjunto de recuerdos acti-
ƻċĬŸƚШƓŸƖШĲũШŉŔũƣƖŸШĬĲũШƓƖĲƚĲŰƣĲЮШEƚƣĲШљĬŸůŔŰŔŸШĦŸůƩŰњШƚĲШ
actualiza en cada rememoración como resultado de las 
múltiples acciones llevadas a cabo por las personas que la 
comparten. Pero esa memoria colectiva y también a través 
de ella las representaciones perduran en el tiempo solo si 
ƓƨĲĬĲŰШůċƣĲƖŔċũŔǍċƖƚĲЯШĲƚШĬĲĦŔƖЯШƚŔШљĲŰĦċƖŰČŰĬŸƚĲњШƓƨĲĬĲŰШ
protegerse del olvido (2016, p. 20). 

Esa asociación ciudad / memoria recorre los testimonios, 
los documentos, las imágenes, los signos visibles de lo que fue, 
ĦŸŰƚƣŔƣƨǃĲŰĬŸШũŸШƕƨĲШƓŸĬƖŖċůŸƚШũũċůċƖШљũƨŊċƖĲƚШĬĲШũċШůĲůŸƖŔċњЯШ
que implican una lectura personal, única, y que -gracias a la ma-
gia de la escritura- puede llegar a convertir el espacio urbano en 
ŸƣƖŸШũŔƣĲƖċƖŔŸаШљÄƨŔĲŰШƓŸƚĲĲШƨŰċШŉŔĲũШŔůċŊĲŰШĬĲШƚƨШůĲĬŔŸШĦŔƖĦƨŰр
ĬċŰƣĲШявѐШŊŸǍċШĬĲШƨŰШƓƖŸŉƨŰĬŸШƚĲŰƣŔůŔĲŰƣŸШĬĲШƚĲŊƨƖŔĬċĬШċŉĲĦƣŔƻċЯШ
la cual le permitirá establecer una relación armoniosa con el 
ůƨŰĬŸШĲǂƣĲƖŔŸƖњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮШΝΠΝьЮ 

La estructuración del espacio circundante se elabora, a es-
cala urbana, a partir de ciertos elementos como las calles, las 
ƓũċǍċƚЯШũŸƚШƓċƚĲŸƚвШƕƨĲШ-a manera de círculos concéntricos- 
permiten al paseante integrar su imagen de la ciudad, a partir de 
ũŸШƕƨĲШĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍШĬĲŰŸůŔŰċШљƓƨŰƣŸƚШĬĲШƖĲŉĲƖĲŰĦŔċШũċƣĲƖċр
ũĲƚњШƕƨĲШƚŔƖƻĲŰШƓċƖċШĲũШůċŰƣĲŰŔůŔĲŰƣŸШĬĲШƨŰċШĦŸőĲƚŔŹŰШĲŰШũċШŔůċр
ŊĲŰШŊũŸĤċũаШљxċШĦŔƨĬċĬШĬĲũШőċĤŔƣċƖШĲƚШũċШĦŔƨĬċĬШĦŸůŸШůŸƖċĬċЯШĲƚШ
decir, la ciudad que procura espacios propios, únicos, persona-
ũĲƚњШы ċŰƣĲЯШΞ000, p. 230). Entre ellos figuran, de modo privilegia-
do, los ámbitos destinados a la sociabilidad, como pueden ser las 
ƓũċǍċƚЯШƓŸƖƕƨĲШũċШĦŔƨĬċĬШĲƚШĲũШљĲƚƓċĦŔŸШĬĲũШĲŰĦƨĲŰƣƖŸШŔŰƣĲƖƓĲƖƚŸр
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ŰċũШявѐШĲũШĲƚƓċĦŔŸШƕƨĲШŊĲŰĲƖċШƻŖŰĦƨũŸƚШƩŰŔĦŸƚШĲШŔƖƖĲƓĲƣŔĤũĲƚЯШůŸр
ůĲŰƣŸƚШƚŔŰŊƨũċƖĲƚњШыΞΜΜΜЯШ ċŰƣĲЯШƓЮШΞΟΜьЮ 

Si bien las plazas, como señala Raffa, han perdido paulati-
namente parte de su función convocante, lo cierto es que desde 
los tiempos fundacionales desempeñaron un importante papel en 
la historia urbana y han contribuido a la constitución de represen-
ƣċĦŔŸŰĲƚШƕƨĲШљĦċƖċĦƣĲƖŔǍċƖŸŰШũċШĬŔƻŔƚŔŹŰШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċШĲŰШĬŸƚШǍŸŰċƚШ
ƨƖĤċŰċƚШǃШƚŸĦŔċũĲƚШĦũċƖċůĲŰƣĲШĬŔŉĲƖĲŰĦŔċĬċƚњШыΞΜΝΣЯШƓЮШΝΟьа 

A lo largo de la historia urbana mendocina, la imagen de 
ũċШċŰƣŔŊƨċШĦŔƨĬċĬШĦŸůŸШљƚŔƣŔŸШƓĲũŔŊƖŸƚŸШǃШĬĲƻċƚƣċĬŸњШǃШĬĲШũċШ
ŰƨĲƻċШĦŸůŸШљůŸĬĲƖŰċШǃШƓƖŸŊƖĲƚŔƚƣċњШƚĲШőċШůċŰƣĲŰŔĬŸШŔůр
plícita, resignificándose particularmente a través de las po-
líticas públicas aplicadas y de los ideales políticos que 
ċĦŸůƓċŶċƖŸŰШĲũШљŰƨĲƻŸШŸƖĬĲŰњЯШƻĲőŔĦƨũŔǍċĬŸƚШƓŸƖШĬŸƚШŊƖƨр
pos específicos de amplia influencia sobre el espacio pú-
blico: el político y el técnico (Raffa, 2016, p. 14). 

Tal división se encuentra emblematizada en dos de nues-
ƣƖċƚШƓũċǍċƚЯШċШũċƚШƕƨĲШÅċŉŉċШĦŸŰƚŔĬĲƖċШљŉƨŰĬċĦŔŸŰċũĲƚњаШљxċШƓũċǍċШ
Pedro del Castillo, núcleo fundacional, fue el lugar de reunión de 
la ciudad colonial abandonada tras el terremoto de 1861 y la pla-
za Independencia, que marcó el paso a la ciudad moderna y se 
ĦŸŰƻŔƖƣŔŹШĲŰШĦĲŰƣƖŸШŊĲŸůĳƣƖŔĦŸШĬĲũШŰƨĲƻŸШƣƖċǍċĬŸњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШ
20). 

Respecto de la primera, Raffa realiza una interesante obser-
vación, relacionada con un tema ya desarrollado anteriormente: 
la doble fundación de la ciudad y su supuesto traslado: en reali-
dad, este centro simbólico de la vida colonial no lo fue estricta-
mente sobre el terreno, ya que  

явѐШũċШůċƣĲƖŔċũŔǍċĦŔŹŰШĬĲШũċШƣƖċǍċШŰŸШƖĲƚƓŸŰĬŔŹШĲƚƣƖŔĦƣċр
mente a lo previsto en el plano. Si bien el polígono que 
plantearon los planos de las dos fundaciones fue de 5 
manzanas x 5 manzanas, en este caso, el centro ceremo-
nial se movió hacia el este y se ubicó en las adyacencias 
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del actual Canal Zanjón Cacique Guaymallén. Esta adapta-
ĦŔŹŰШĬĲũШůŸĬĲũŸШљĦƨċĬƖŔĦƨũċƖњШċШũċƚШĦŸŰĬŔĦŔŸŰĲƚШĬĲũШũƨŊċƖШ
se dio también en el emplazamiento de otras ciudades de 
fundación hispánica (2016, p. 22). 

Acerca de su significación en la vida comunitaria, destaca la 
ŔŰƻĲƚƣŔŊċĬŸƖċШƕƨĲШљEŰШũċШƓũċǍċШƣƨƻŔĲƖŸŰШũƨŊċƖШƣŸĬċƚШũċƚШċĦƣŔƻŔĬċĬĲƚШ
que no podían desarrollarse en las iglesias, en las calles o en los 
patios de las casas. En ella se presenciaron corridas de toros, 
juegos de sortija o cañas y se escucharon edictos reales u orde-
ŰċŰǍċƚШůƨŰŔĦŔƓċũĲƚЯШċŰƨŰĦŔċĬŸƚШċũШƚŸŰШĬĲШƣċůĤŸƖĲƚњЮШÂŸƖШũŸШƣċŰр
ƣŸЯШљ[ƨĲШĲũШĲƚĦĲŰċƖŔŸШĬĲШũċШƻŔĬċШƨƖĤċŰċШĦŸũŸŰŔċũШƓŸƖШĲǂĦĲũĲŰĦŔċЯШĲũШ
ƩŰŔĦŸШĲƚƓċĦŔŸШƓċƖċШũŸШƓƩĤũŔĦŸњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШΞΟьЮШÉŔŰШĲůĤċƖŊŸЯШċШ
medida que crecía la ciudad, esta importancia fue diluyéndose.  

Y cuando acaeció el devastador terremoto de 1861, la des-
ƣƖƨĦĦŔŹŰШĬĲШũċШǍŸŰċШљĦĲƖƖŹШƨŰШĦċƓŖƣƨũŸШĬĲШƣƖĲƚĦŔĲŰƣŸƚШċŶŸƚШĬĲШƻŔĬċШ
ƨƖĤċŰċњЯШŊĲŰĲƖċŰĬŸШĲƚĲШљƕƨŔĲĤƖĲШĦƨũƣƨƖċũњШċũШƕƨĲШǃċШŰŸƚШőĲůŸƚШ
ƖĲŉĲƖŔĬŸЯШƕƨĲШљċШƓċƖƣŔƖШĬĲШũċШƓċƖċũŔǍċĦŔŹŰШĲŰШĲũШĬĲƚċƖƖŸũũŸШƕƨĲШũċШ
ĦŔƨĬċĬњШőċĦĲШċШũċШŔŰƚƣċƨƖċĦŔŹŰШĬĲШƨŰċШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŹŰШƚŸĦŔċũШƓċƖр
ƣŔĦƨũċƖШƖĲũċĦŔŸŰċĬċШĦŸŰШũċШǍŸŰċаШљũċШŔůċŊĲŰШĬĲШƚŔƣŔŸШƓĲũŔŊƖŸƚŸШǃШĬĲр
vastado, de lugar donde reside el pecado (y también los 
ƓĲĦċĬŸƖĲƚьЯШƚŸĤƖĲШũċШċŰƣŔŊƨċШƣƖċǍċШŉƨŰĬċĬċШĲŰШΝΡΣΝњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШ
p. 29). En el solar del ex Cabildo se instaló un matadero público y 
comenzó, en todo el conjunto, un sostenido proceso de deterioro. 

Luego de una serie de discusiones acerca de la ubicación 
ĬĲШũċШљ9ŔƨĬċĬШ ƨĲƻċњЯШƚĲШĲũŔŊŔŹШƓċƖċШƚƨШĲůƓũċǍċůŔĲŰƣŸШũċШċŰƣŔŊƨċШ
estancia de los agustinos, San Nicolás del Carrascal. El plano del 
nuevo emplazamiento, firmado por Balloffet, establecía la centra-
ũŔĬċĬШĬĲШƨŰċШŰƨĲƻċШƓũċǍċЯШĬĲŰŸůŔŰċĬċШљfŰĬĲƓĲŰĬĲŰĦŔċњЮШòШĲƚƣċШ
ĦŸŰŉŔŊƨƖċĦŔŹŰШĲƚƓċĦŔċũШĬĲШũċШ9ŔƨĬċĬШ ƨĲƻċШљŉƨĲШũċШŸĤŢĲƣŔƻċĦŔŹŰШĬĲШ
los discursos y de las ideologías que prevalecieron en ese mo-
mento: era necesario darles forma a los ideales republicanos para 
ƕƨĲШƚƨШƻċũŸƖЯШċĬĲůČƚШĬĲШƚŔůĤŹũŔĦŸЯШŉƨĲƖċШůċƣĲƖŔċũЮШявѐШÑĲŰŖċШƕƨĲШ
ƚĲƖШƖĲŉũĲŢŸШĬĲũШƓƖŸŊƖĲƚŸШǃШũċШŸĦƨƓċĦŔŹŰњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЯШΟΡьЮ 
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De todos mods, en el caso particular de Mendoza, es dable 
ŸĤƚĲƖƻċƖШƕƨĲШĲŰШĲƚƣċШŰƨĲƻċШĲƣċƓċШĬĲШũċШƻŔĬċШƨƖĤċŰċЯШљũċШƻŔĬċШĦŔƨр
dadana se trasladó desde la plaza colonial a la calle San Nicolás т
hoy Av. San Martínт y no hacia la plaza Independencia, centro 
ŊĲŸůĳƣƖŔĦŸШĬĲШũċШ9ŔƨĬċĬШ ƨĲƻċњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШΡΤьШǃШĲŰШĲũũċШƚĲШ
realizaban diversas conmemoraciones en ocasión de los festejos 
ĬĲũШ9ĲŰƣĲŰċƖŔŸаШљƨŰċШůŔƚċШĬĲШĦċůƓċŶċШĲŰШĲũШƓċƚĲŸШĬĲШũċШ ũċůĲĬċШ
y desfiles cívicos de las principales asociaciones y colectividades 
residentes en Mendoza por la calle San Martín, que como límite 
extendido entre las dos ciudades probablemente posibilitó una 
ƓċƖƣŔĦŔƓċĦŔŹŰШћƓŸƓƨũċƖќШĲŰШĲũШċĦƣŸњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШΥΦьЮ 

De todos modos, en esta instrumentación conmemorativa 
del espacio urbano, también las plazas fueron un escenario elegi-
ĬŸаШљxċШƓũċǍċШÉċŰШ~ċƖƣŖŰШŉƨĲШĲũШĲƚƓċĦŔŸШĬŸŰĬĲШƚĲШũũĲƻŹШċШĦċĤŸШĲũШ
congregante acto homenaje al prócer nacional. La plaza Indepen-
dencia fue sitio de un espectáculo de fuegos artificiales y, por las 
ŰŸĦőĲƚЯШĬĲШĦċŰƣŸƚШǃШĤċŔũĲƚШĦƖŔŸũũŸƚњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШΥΦьЮШ 

xƨĲŊŸЯШљĲũШĦŸŰŢƨŰƣŸШĬĲШƖĲƓƖĲƚĲŰƣċĦŔŸŰĲƚШƕƨĲШĲũШĦċůƓŸШƓŸũŖр
ƣŔĦŸШĬĲƚƓũĲŊŹШƚŸĤƖĲШĲũШĲƚƓċĦŔŸШƨƖĤċŰŸњЯШĦŸŰƻŔƖƣŔŹШċШĦċũũĲƚШǃШƓũċǍċƚШ
en el escenario de la disputa política de dos agentes opositores 
dentro de ese campo en Mendoza: Emilio Civit y José N. Lencinas, 
ĲŰƣƖĲШΝΦΝΜШǃШΝΦΝΥШċƓƖŸǂŔůċĬċůĲŰƣĲњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШΥΠьаШљxĲŰĦŔр
nas (sin álbum conmemorativo) opuso un uso masivo, real y sim-
bólico del espacio público concibiendo por este no solo los 
ámbitos abiertos, sino también los cerrados de los edificios de 
ŊŸĤŔĲƖŰŸњШыÅċŉŉċЯШΞΜΝΣЯШƓЮШΝΝΝьШǃЯШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШĲŰƣŸŰĦĲƚШǃШƓŸƖШũċƖŊŸƚШ
años, en un espacio claramente politizado, en el que tomaron 
cuerpo una serie de estrategias comunicativas de cada espacio 
político. 

Las plazas, como escenario de los meetings que caracteri-
zaron un extenso período de la vida mendocina se relacionan con 
ĲƚċШљƓŸũŔƣŔǍċĦŔŹŰњШĬĲũШČůĤŔƣŸШƓƩĤũŔĦŸШĲƚƣƨĬŔċĬċШċШƓƖŸƓŹƚŔƣŸШĬĲШũċШ
narrativa de Carlos Alberto Arroyo. Y no debemos olvidar tampoco 
su significación como escenario del hecho más luctuoso de la vi-
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da política mendocina, como fue el asesinato de Carlos Washing-
ton Lencinas. 

Igualmente, destaca Raffa que 

Esta distancia que se había dado entre uno y otro bando 
en términos de espacio público exterior también se hizo 
manifiesta en los espacios públicos interiores. 

Así, por ejemplo, algunas confiterías fueron símbolos de 
la disparidad social, económica y política existente. La 
confitería Colón y La Cosechera eran centros tradicional-
mente conservadores, mientras que Los Veinte Billares y El 
Barquinazo eran baluartes lencinistas. 

Mientras la sede del Comité radical hacía las veces de 
club social, una institución de puertas abiertas, centro 
efectivo de socialización y cooptación de votos, en la que 
en tiempos eleccionarios «el juego de taba y el vaso de 
vino» se convertían en pasatiempo obligado, los sectores 
de clase media y alta se relacionaban en clubes privados 
como el Jockey Club, el Club Gimnasia y Esgrima y el Círcu-
lo Italiano, donde juego y bebida también eran comunes. 

De distintas maneras, tanto el Comité como el Jockey 
Club, dice Rodríguez, cumplían una función social y políti-
ca importante (y hasta similar) para grupos sociales y polí-
ticos antagónicos (2016, pp. 143.144). 

9ŸůŸШĤŔĲŰШƚĲŶċũċШÅċŉŉċЯШљxŸƚШĦŸůŔƣĳƚШũĲŰĦŔŰŔƚƣċƚ hacían 
las veces de clubes sociales, como vimos, mientras la actividad 
política se reducía al discurso de algún dirigente que ocasional-
ůĲŰƣĲШƻŔƚŔƣċĤċШĲũШũƨŊċƖњШыΞΜΝΣЯШƓЮШΝΟΞьЮШÉŸĤƖĲШĲƚƣŸШƚĲШƻŸũƻĲƖČШĲŰШĲũШ
capítulo dedicado a la narrativa de Carlos Arroyo, como ya se 
anunció. 
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También las calles desempeñan un importante papel en la 
construcción de la memoria ciudadana. Son a la vez espacio sim-
bólico y referente identitario. En realidad, las calles cuentan dis-
tintas historias: en primer lugar, la historia patria, a través de los 
nombres que remiten a próceres y personalidades destacadas y 
que se plasman en el eje celebratorio y conmemorativo que cada 
comunidad instaura. 

Otra es la propia historia de que teje el devenir de cada arte-
ria, lo que en cierto modo nos invita a asomarnos a un mundo de 
novela (cf. Roig , 2006), ya que en él coexisten, junto con los datos 
materiales, un conjunto de testimonios orales, que incluyen tra-
diciones transmitidas de generación en generación, murmuracio-
ŰĲƚШ ĬĲШ ƻĲĦŔŰŸƚвШ ǃШ ƣŸĬŸШ ĲũШ ĦŸůƓũĲŢŸШ ĲŰƣƖċůċĬŸШ ƕƨĲШ ƣĲŢĲШ ũċШ
memoria, y que René Puig reconstruye, a propósito de nuestra 
ciudad, en Las calles cuentan su historia; Así creció Mendoza 
(2006). 

A través de las calles se puede seguir ese devenir urbano 
que evolucionó desde un paisaje más o menos agreste de fincas, 
ċĦĲƕƨŔċƚШǃШƻŔŶĲĬŸƚШőċƚƣċШƚƨШůŸĬĲƖŰċШƣƖċǍċШċĦƣƨċũвШƣŸĬŸШĲũũŸШĬĲШ
algún modo superpuesto en el palimpsesto ciudadano actual. 
9ŸůŸШĬŔĦĲШÂƨŔŊЯШĲŰШĳũШљċƓċƖĲĦĲƖČШƣŸĬŸШůĲǍĦũċĬŸЯШũŸƚШƓĲƖƚŸŰċŢĲƚШǃШ
las épocas, como un batido confuso de emociones y nostalgias, 
ĦŸůŸШƨŰШċůċŰĲĦĲƖШĬĲШŔĬĲŰƣŔĬċĬĲƚШĲШŔĬĲŰƣŔŉŔĦċĦŔŸŰĲƚњШыΞΜΜΣЯШƓЮШ
6). 

En el documentado trabajo de Puig, al que remito, van desfi-
lando las diversas arterias el centro mendocino, con sus antiguas 
denominaciones, con los avatares de su evolución a lo largo del 
tiempo y también con aquellos sitios emblemáticos: bares, cafés, 
ƣŔĲŰĬċƚвШƕƨĲШĲŰШĲũũċƚШƚĲШċƓŸƚĲŰƣċƖŸŰЮШÂŸĬĲůŸƚШċƚŸůċƖŰŸƚШċƚŖШċШ
una reconstrucción de la vida social mendocina en distintos mo-
mentos de su historia. 

Pero las calles pueden contar también una historia mucho 
ůČƚШŖŰƣŔůċШǃШƓĲƖƚŸŰċũаШљxċШĦċũũĲШĲŰШũċШĦƨċũШĲũШőċĤŔƣċŰƣĲШŔŰƣĲƖċĦƣƩċШ
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y tiene vivencias más o menos significativas pasa a ser así su ca-
lle. No solo una vía pública de circulación, sino también algo pri-
ƻċĬŸШĲШŖŰƣŔůŸШƕƨĲШũĲШƓĲƖƣĲŰĲĦĲњШыĬĲũШ ĦĲĤŸШfĤČŶĲǍЯШΞΜΜΜЯШƓЮΝΟΤьЮШ
Este sentido de pertenencia quizás se diluye en lo que denomi-
ŰċůŸƚШљĲũШĦĲŰƣƖŸњШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬЯШǍŸŰċШĦŸůĲƖĦŔċũШǃШĤċŰĦċƖŔċЯШƣĲƖƖŔр
torio de paso. Pero se hace entrañable en las callecitas 
suburbanas, algunas de las cuales conservan sus acequias em-
pedradas, teatro propicio para los juegos infantiles. 

Al recorrer una calle cualquiera, es inevitable la asociación 
ĦŸŰШũŸƚШŸƣƖŸƚШůŸůĲŰƣŸƚШĲŰШƕƨĲШũċШƖĲĦŸƖƖŔůŸƚбШċƚŖЯШũċШĦŔƨĬċĬШљƓċр
ũŔůƓƚĲƚƣŸњЯШƕƨĲШƚƨƓĲƖƓŸŰĲШĲŰШĬŔƚƣŔŰƣċƚШĦċƓċƚШũŸƚШůŸůĲŰƣŸƚШĬĲШ
su historia, deviene también palimpsesto de nosotros mismos, 
espejo de nuestras vidas pasadas, y al transitar por ellas pode-
mos recuperar, de algún modo, aquello que fuimos y que vuelve, 
un poco borgeanamente, al repetir los mismos pasos. 

Pero además de los recuerdos más o menos personales, las 
calles mendocinas ostentan a su modo una fisonomía propia; así 
por ejemplo, Arístides Villanueva, devenida -desde hace años- lu-
gar de reunión insoslayable para toda la juventud que hace de sus 
bares, cafés y confiterías ruidoso e insoslayable punto de encuen-
tro en la noche mendocina, ahora replicado -aunque de modo 
más incipiente- por otra calle como Juan B. Justo que va dejando 
atrás, progresivamente, una faz asociada más a lo popular, como 
testimonia, por ejemplo, uno de los últimos conventillos que aún 
se conserva en Mendoza, fechado orgullosamente en 1914: lugar 
obligado de referencia, por su cercanía con la estación de ferro-
carril, para los inmigrantes que arribaron en masa desde fines del 
siglo XIX. 

O la calle Boulogne Sur Mer o Emilio Civit, que en las anti-
guas casonas que aún subsisten, guarda recuerdos de una exis-
tencia señorial y tranquila, de la que solo restan algunos 
ŉċŰƣċƚůċƚШċŊċǍċƓċĬŸƚШĲŰШĲũШŸũƻŔĬŸШыĦŸůŸШũŸƚШĬĲШũċШљ~ċŰƚŔŹŰШ
ÉƣŸƓƓĲũњьШƓĲƖŸШƓƖĲƚƣŸƚШċШƖĲċƓċƖĲĦĲƖШĲŰШĦƨċŰƣŸШƚĲШũŸƚШĲƻŸƕƨĲЮШÉŔŰШ
que podamos hablar de un estilo arquitectónico común, cada una 
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de estas calles guarda una fisonomía propia, que lentamente se 
pierde y va muriendo, aunque subsiste en el recuerdo y en la lite-
ratura. 

Quizás en este sentido, la avenida San Martín en su traza 
sea la que más ha cambiado su fisonomía y también su función 
social a través de los años; al desplazarse la ciudad hacia el sur, 
luego del terremoto de 1861, la Alameda como lugar emblemático 
de esparcimiento para la población, tal como testimonian los via-
jeros que nos visitaron a lo largo del siglo XIX, fue perdiendo tal 
carácter hasta convertirse más bien en un sitio descuidado y peli-
groso, perdiendo buena parte de su ornamentación, incluso ese 
templete griego que mencionan las crónicas de la época y que 
ĦŸŰШƣŸĬċШƓŸƚŔĤŔũŔĬċĬШőċǃċШƚŔĬŸШĲƚċШљƓŔƖČůŔĬĲњШƕƨĲШƖĲĦƨĲƖĬċЯШċШ
través de su nombre, un antiguo comercio de la zona que aún per-
vive (cf. Puig, 2006, p. 33 ss.). 

La principal arteria de la ciudad era además escenario obli-
gado de desfiles, corsos y otras diversiones populares. Muchas de 
estas prácticas se fueron perdiendo y solo subsiste el tradicional 
recorrido que la Vía Blanca de las Reinas, como parte de la cele-
bración anual de la Vendimia, realiza por algunas calles céntricas, 
entre ellas San Martín. Ahora su fisonomía ha cambiado y solo 
subsisten como resistencia al paso del tiempo algunos edificios, 
que otrora fueron íconos del progreso, como el pasaje San Martín 
y su estilo ecléctico afrancesado con elementos modernistas: vi-
trales franceses y decoraciones florales en la mampostería, o el 
Edificio Gómez, símbolo de la renovación arquitectónica de los 
años 50: construido en 1954, es una de las construcciones más 
distintivas de la ciudad. Fue el primer rascacielos de Mendoza, di-
señado por el arquitecto Manuel Civit: 

Influenciado por los edificios neoyorquinos, combina 
elementos muy diversos, como contrafuertes de estilo gó-
tico, un cuerpo principal de hormigón armado de corriente 
racionalista y cierto aire art déco. El remate se compone 
principalmente de acero y cristal. El edificio tiene una altu-
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ra de 34 metros, a la que se le incluyó la antena, tiempo 
después, para trasmisiones televisivas. Esto le da un ca-
rácter distintivo en la arquitectura local 
(https://www.argentina.gob.ar/capital -humano/cultura 
/monumentos/ edificio-gomez). 

En rigor, cada calle de Mendoza podría contar su historia, 
relevando sitios emblemáticos como el Mercado Central, encla-
vado en la popular calle Las Heras, en el mismo edificio (aunque 
modernizado por dentro) que ocupa desde 1884:  

Fundado en 1884 por Luis Lavoisier, fue la primera gale-
ría comercial y feria de la ciudad, con salida a tres calles: 
Patricias Mendocinas, Las Heras y General Paz. Surgió co-
mo una enorme feria sin techar, con paredes de adobe y 
pórticos de piedra cuyos propietarios eran mayoritariamen-
te inmigrantes. La llegada del ferrocarril, en 1885, resultó 
ůƨǃШŔůƓŸƖƣċŰƣĲШƓċƖċШĬĲƚċƖƖŸũũŸШĬĲũШ~ĲƖĦċĬŸЯШявѐШĬĲĤŔĬŸШċШ
la presencia de inmigrantes, y viajeros que transitaban fe-
brilmente por la zona 
(https://www.serargentino.com/argentina/tradiciones/el -
mercado-central-de-mendoza-un-clasico).  

Desde entonces, constituye una especie de recito mágico 
en el que se mezclan todos los aromas y en el que aún se pueden 
ĦŸŰƚĲŊƨŔƖШċũŊƨŰċƚШљƖĲũŔƕƨŔċƚњШĬĲШũċШŊċƚƣƖŸŰŸůŖċШĦƨǃċŰċЯШĦŸůŸШĲũШ
patay, dulce hecho de harina de algarrobo, golosina típica del se-
cano lavallino. 

ĬĲůČƚЯШљxŸШƨƖĤċŰŸШ-apunta del Acebo Ibáñez- se imbrica 
dentro de la trilogía casa ш ciudad ш mundoњШыΞΜΜΜЯШƓЮШΝΠΝьЮШÄƨŔǍČƚШ
ċШĲƚċШƣƖŔƓċƖƣŔĦŔŹŰШƓŸĬƖŖċŰШċŊƖĲŊċƖƚĲШљĲƚƣċĦŔŸŰĲƚШŔŰƣĲƖůĲĬŔċƚњШŸШ
instancias mediadoras, como el barrio. Como señala Constanza 
]ŸŰǍČũĲǍШ7ŸƣĲƖŸШĲŰШљEũШůƨŰĬŸШĬĲũШĤċƖƖŔŸњаШљ?ĲŰƣƖŸШĬĲШũċШĦŸŰƚр
trucción de la territorialidad se encuentra siempre presente la 
identidad, factor fundamental de la construcción social de las 
ůƩũƣŔƓũĲƚШƖĲċũŔĬċĬĲƚШƕƨĲШƚĲШĲƻŔĬĲŰĦŔċŰШĲŰШĲũШĤċƖƖŔŸњЮШòШċŊƖĲŊċаШљxċШ
vereda, el barrio, la ciudad como hábitat son el resultado de en-

https://www.argentina.gob.ar/capital-humano/cultura%20/monumentos/
https://www.argentina.gob.ar/capital-humano/cultura%20/monumentos/
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cuentros de utopías y sueños humanos con la naturaleza, con la 
tierra y el cielo y sus divinidades con el reconocimiento de su fini-
tud, (2001 [s. p.]). El barrio encierra -luego de la casa- el primer 
ámbito de arraigo que experimenta el hombre sumergido en el trá-
fago urbano. 

Un barrio es un sector de la ciudad que mantiene una signi-
ficativa identidad, que se transfiere a sus pobladores. Así, en la 
realidad mendocina, por lo menos hasta las últimas décadas del 
ƚŔŊũŸШññЯШőċĤŔƣċƖШĲŰШљũċШ9ƨċƖƣċШĬĲШŉŔĲƖƖŸњШыċũƨƚŔŹŰШċШũċШĦƨċƖƣċШƚĲĦр
ción de la capital) significaba un modo particular de ser, y algo 
análogo es lo que testimonia Armando Tejada Gómez textualiza 
en su novela Dios era olvido (1979), acerca de ese paisaje barrial 
ĬĲШũċШ~ĲĬŔċШxƨŰċЯШĲŰШĲũШƕƨĲШљũŸƚШƓċƣŔŸƚШĬĲũШĦŸŰƻĲŰƣŔũũŸЯШũċƚШĦċƚċƚЯШ
como decimos, a media mañana y al anochecer, eran como una 
inmensa cocina colectiva, veinte, treinta braseritos con las cace-
ƖŸũċƚШőŔƖƻŔĲŰĬŸШявѐШŸШũċƚШƚċƖƣĲŰĲƚШĦőŔƖƖŔċŰĬŸШǃШƣŸĬŸƚШũŸƚШŸũŸƖĲƚШ
ċƣƨƖĬŔĲŰĬŸШĲũШŸũŉċƣŸњШыÑĲŢċĬċШ]ŹůĲǍЯШΝΦΤΦЯШƓЮШΞΥьЮ 

Un barrio muy particular, pero similar a tantos otros, con 
ƚƨƚШĲƚƕƨŔŰċƚШĲŰШũċƚШƕƨĲШљċƣƖŸŰċĤċШũċШċƚċůĤũĲċШƖŔƣƨċũШĬĲШũċШůƨр
ĦőċĦőċĬċњШǃШĲŰШũċƚШƕƨĲЯШљƣŖůŔĬċЯШŔůƓĲƖĦĲƓƣŔĤũĲůĲŰƣĲЯШŰċĦŖċŰШũċƚШ
simpatías y las antipatías soltando palomas o gallos de riña, se-
gún fueran. Y alguna o algunas amistades quedaban pactadas a 
ůƨĲƖƣĲњШыÑĲŢċĬċШ]ŹůĲǍЯШΝΦΤΦЯШƓЮШΝΟьЮШÑŸĬċШƨŰċШŉŸƖůċШĬĲШƚŸĦŔċĤŔр
lidad muy particular, con sus personajes típicos, identificados 
ĦŸŰШċƓŸĬŸƚЯШƓŸƖƕƨĲШљEŰШĲũШĤċƖƖŔŸШƣŸĬŸƚШƣĲŰĲůŸƚШċƓŸĬŸƚЮШEũШŰŸůр
bre propio se usa tan poco que, como decía el Olvidao Peñaloza, 
ċШũċШũċƖŊċШĲƚШŸƣƖċШƓĲƖƚŸŰċњШыÑĲŢċĬċШ]ŹůĲǍЯШΝΦΤΦШƓЮШΟΟьЮ 

En esa fisonomía confluyen el espacio y el tiempo. Esa coti-
dianeidad es también reapropiación imaginaria y simbólica de 
ƨŰċШƚŸĦŔĲĬċĬШǃШƨŰċШőŔƚƣŸƖŔċЯШĦŸŰŢƨŊċĬċƚШĲŰШƨŰШљƣŔĲůƓŸШĲǂŔƚƣĲŰр
ĦŔċũњЮШ ŸШĲŰШƻċŰŸШĬŸƚШĬĲШũċƚШŊƖċŰĬĲƚШŰŸƻĲũċƚШůĲŰĬŸĦŔŰċƚШыLa ca-
bra de plata, de Juan Draghi Lucero y la ya citada Dios era olvido) 
entretejen la peripecia vital de sus protagonistas con elementos 
autoficcionales que espejan, en cierto modo, una construcción 
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ideológica de la ciudad (o su correlato: el campo) en alianza con 
el pasado histórico. En ellas 

EƚƣĲШƣŔĲůƓŸШĲǂŔƚƣĲŰĦŔċũШƚĲШŔůĤƖŔĦċШявѐШĦŸŰШĲũШƣŔĲůƓŸШ
metropolitano, el tiempo histórico e institucional. Porque lo 
cotidiano se presenta y se representa en un contexto espa-
cio-sociocultural específico. Contexto que obra como 
љƓċŔƚċŢĲњШĬĲШũŸƚШƓŸƣĲŰĦŔċũĲƚШǃШƖĲċũĲƚШљƣĲǂƣŸƚШŰċƖƖċƣŔƻŸƚњШ
(del Acebo Ibáñez, p. 26). 

Es difícil narrar el barrio desde la sinceridad y no hacerlo 
desde la nostalgia. Existen distintos modos de textualizar el barrio 
en la literatura argentina, aunque predominan las imágenes que 
tienen que ver con la marginalidad. Como señala Balcells, en 
Ciudad y literatura: 

A comienzos del siglo veinte, en las sociedades occi-
dentales fue arraigando la creencia de que la ciudad cons-
tituía el epicentro de la vida moderna, y por ende los poetas 
se valieron a menudo del pretexto urbano, aunque desde 
perspectivas en ocasiones muy contrapuestas. Entre los 
modernistas podemos advertir la decantación hacia el án-
gulo marginal de la ciudad, más exactamente en sus zonas 
arrabaleras, donde se entremezclan los escritores bohe-
mios, los individuos anarcoides y los prostíbulos (2003, p. 
448). 

Así el barrio adquiere una nueva acepción al inscribirse en 
algo así como una reformulación del tópico fundado en la oposi-
ción civilización / barbarie. En nuestra literatura mendocina suele 
darse una relación entre el barrio y la cultura popular, puesta de 
manifiesto, por ejemplo, en novelas como Mala calle de brujos 
(1954), de Juan Bautista Ramos, que es objeto de estudio en un 
capítulo de este libro. El título mismo del texto analizado es sufi-
cientemente ilustrativo del interés por las prácticas adivinatorias 
ǃШĦƨƖċŰĬĲƖŔũĲƚШƕƨĲШƣŔĲŰĲŰШũƨŊċƖШĲŰШƚŔƣŔŸƚШċũĲŢċĬŸƚШĬĲũШљĦĲŰƣƖŸњШĬĲШ
la ciudad.  
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Entre los lugares emblemáticos de Mendoza, este sí con 
nombre propio y personalidad propia, figura el Parque General 
ÉċŰШ~ċƖƣŖŰЯШƓƖŔůĲƖċůĲŰƣĲШĬĲŰŸůŔŰċĬŸШљÂċƖƕƨĲШĬĲũШ§ĲƚƣĲњЯШĦƨǃċШ
génesis Roberto Dabul historia en Espacio, formas y tramas del 
oasis norte de Mendoza; Historia, presente y futuro de este territo-
rio desértico humanizado (2021), y cuyo significado simbólico Pa-
tricia Favre releva en Escenarios del poder; La escultura en el 
Parque General San Martín (2015). 

Es una historia que vale pena contar porque, como señala 
?ċĤƨũЯШљcċǃШƕƨĲШĲƚĦċƖĤċƖШĲŰШũŸƚШŸƖŖŊĲŰĲƚШĬĲШũŸƚШĲƚƓċĦŔŸƚШƓƩĤũŔр
cos, desplegar las capas de su historia, desmenuzar las obras y 
sus épocas para comprender cómo se fue generando el criterio 
estético que, con el tiempo, se transformó en el símbolo de una 
ĦŔƨĬċĬЯШƨŰċШƖĲŊŔŹŰШŸШƨŰШƓċŖƚњШыƓЮШΤΥьЮ 

Entonces, recordemos que el 6 de noviembre de 1896 se 
ĬŔĦƣċШũċШxĲǃШΝΦЯШƓŸƖШũċШƕƨĲШƚĲШĦƖĲċШĲũШĲŰƣŸŰĦĲƚШũũċůċĬŸШљÂċƖƕƨĲШ
ĬĲũШ§ĲƚƣĲњЯШƓċƖċШũŸШĦƨċũШƚĲШĦŸŰƣƖċƣŹШċũШƓċŔƚċŢŔƚƣċШŉƖċŰĦĳƚШ9ċƖũŸƚШ
Thays, autor de otros importantes parques en Argentina. En los 
planos originales se establecían como límites los siguientes: al 
Este el canal Jarillal (calle Boulogne Sur Mer), al Norte la calle 
Unión (actual avenida Emilio Civit (hoy llega hasta la calle Carlos 
W. Lencinas) y al Sur el Hipódromo Andino (hoy el límite es la calle 
San Francisco de Asís). 

Esta iniciativa respondió a motivaciones de diversa índole; 
según establece la mencionada ley, el fomento de bosques tenía 
como finalidad actuar como defensa ante los aluviones que se 
originaban en el pedemonte y atemperar la sequedad ambiente. 
ĬĲůČƚЯШљƚĲШƚƨůŹШĲũШŔŰƣĲƖĳƚШƓŸƖШũŸШƓƖŸƓŔċůĲŰƣĲШƓċŔƚċŢŖƚƣŔĦŸШǃШƚŸр

cial, ya que la relación con la naturaleza favorecía la sociabilidad 
ǃШĲũШĲƚƓċƖĦŔůŔĲŰƣŸњШы[ċƻƖĲЯШΞΜΝΡЯШƓЮШΝΣьЮШ 

La intención del gobierno -según apunta Favre- era crear un 
parque según modelos europeos: los Campos Elíseos de París o 
ĲũШ7ŸƕƨĲШĬĲШ7ŸũŸŰŔċШǃЯШĲŰШĦŸŰƚŸŰċŰĦŔċШĦŸŰШĲƚƣŸƚШůŸĬĲũŸƚЯШљĲũШ
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proyecto también contemplaba la incorporación de diferentes 
atractivos, servicios y actividades que integraban lo social, re-
ĦƖĲċƣŔƻŸЯШĦƨũƣƨƖċũШǃШĬĲƓŸƖƣŔƻŸњШы[ċƻƖĲЯШΞΜΝΡЯШƓЮШΝΦьЯШƕƨĲШŔŰĦũƨŖċŰШƨŰШ
jardín botánico, un zoológico, un lago para regatas, restaurante, 
quiosco para música y espacios adecuados para la práctica de di-
ferentes deportes. También se diseñaron avenidas, jardines y 
bosquecillos con diferentes especies vegetales:  

Cuentan que en aquellos años la Banda de Música de la 
Policía de Mendoza ofrecía conciertos y desfiles todos los 
domingos en el Quiosco de Música que se encontraba en el 
predio de la calesita. El parque comienza a poblarse de es-
tatuas con la adquisición de la Fuente de los Continentes, 
los Caballitos de Marly y la creación del Rosedal con sus 
fuentes, pérgolas y estatuas. (Fuente: 
https://www.mendoza.gov.ar/prensa/la-historia-
arquitectonica-del-parque-general-san-martin/).  

Esa preocupación por dotar al Parque de un equipamiento 
ċƖƣŖƚƣŔĦŸШŔŰƣĲŊƖċĬŸШƓŸƖШљŉƨĲŰƣĲƚЯШƚƨƖƣŔĬŸƖĲƚЯШĤċŰĦŸƚЯШĲƚƣċƣƨċƖŔċЯШ
ƓċĤĲũũŸŰĲƚЯШŉċƖŸũċƚЯШƻċƚŸƚШǃШŢċƖƖŸŰĲƚњШы[ċƻƖĲЯШƓЮШΝΦьЯШƣŔĲŰĲШƕƨĲШƻĲƖШ
con otra de las motivaciones que presidieron la creación el Par-
ƕƨĲаШљũċШƓƖĲŸĦƨƓċĦŔŹŰШĬĲШũċШƚŸĦŔĲĬċĬШůĲŰĬŸĦŔŰċШƓŸƖШĦŸŰŉŸƖůċƖШ
ƨŰШћċůĤŔĲŰƣĲШċƖƣŖƚƣŔĦŸќЯШĦŸůƓŸŰĲŰƣĲШƓƖŸƓŔŸШĬĲШƨŰċШƚŸĦŔĲĬċĬШĦŔƻŔр
ũŔǍċĬċњШы[ċƻƖĲЯШƓƓЮШΝΦ-20). Así, el nuevo Parque estuvo destino a 
ĦƨůƓũŔƖШƨŰċШŔůƓŸƖƣċŰƣĲШŉƨŰĦŔŹŰШĦƨũƣƨƖċũЯШљĦŸŰƚŔĬĲƖċŰĬŸШũċƚШĬŔŉĲр
rentes actividades que se podían desarrollar y el vasto conjunto 
de obras artísticas que convertían a tales espacios en verdaderos 
ůƨƚĲŸƚШċũШċŔƖĲШũŔĤƖĲњШы[ċƻƖĲЯШΞΜΝΡЯШƓЮШΟΜьЮШ 

ƚŖЯШũċШƖĲċũŔǍċĦŔŹŰШĬĲũШÂċƖƕƨĲШĬĲũШ§ĲƚƣĲЯШĬĲŰŸůŔŰċĬŸШљÂċƖр
ƕƨĲШ]ĲŰĲƖċũШÉċŰШ~ċƖƣŖŰњШƓŸƖШxĲǃШΝΤΠΠЯШĬĲШΝΦΠΤЯШљƚĲШĦŸŰƻŔƖƣŔŹШĲŰШ
una obra ambiciosa, impulsada por la élite política dirigente y 
promovida por el vasto imaginario simbólico de la aristocracia lo-
cal, a la que con el tiempo se sumaron nuevos grupos políticos y 
ƚŸĦŔċũĲƚњШы[ċƻƖĲЯШΞΜΝΡЯШƓЮШΟΜьЮ 
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Pero además el Parque se convirtió con el tiempo en lo que 
ÂċƣƖŔĦŔċШ[ċƻƖĲШĦŸŰƚŔĬĲƖċШљƨŰШČůĤŔƣŸШƓċƣƖŔŹƣŔĦŸШǃШĦĲũĲĤƖċƣŔƻŸњШĦŸŰШ
el monumento al Libertador San Martín erigido en el Cerro de la 
Gloria, como parte de la conmemoración de los fastos del Cente-
nario. 

Un hito importante en la historia del Parque adviene en las 
décadas del 30 y del 40, y en relación con la figura de Daniel Ra-
mos Correas quien, al frente de la Dirección de Paseos Públicos, 
entre 1938 y 1943, estableció los fundamentos y puso en ejecu-
ĦŔŹŰШƨŰШÂũċŰШÅĲŊƨũċĬŸƖЯШƕƨĲШƓċƖċШ?ċĤƨũШĦŸŰƚƣŔƣƨǃĲШљƨŰШƩŰŔĦŸШƓƖŸр
ǃĲĦƣŸШ ŔŰƣĲŊƖċĬŸШ ĲŰШ ĲũШ ћÂũċŰШ ĬĲШ ĦŸŰƚĲƖƻċĦŔŹŰЯШ ƣĲƖůŔŰċĦŔŹŰШ ǃШ
ůĲŢŸƖċůŔĲŰƣŸШĬĲũШÂċƖƕƨĲШ]ĲŰĲƖċũШÉċŰШ~ċƖƣŖŰќњШыΞΜΞΟЯШƓЮШΦΜьЮ 

Este Plan incluyó, entre otras medidas, la reforma del Par-
que Aborigen creado en 1933 por iniciativa de José Benito de San 
Martín. Roberto Dabul destaca que entre de san Martín y Ramos 
Correas existió una gran coincidencia 

явѐШĲŰШƚƨƚШƻŔƚŔŸŰĲƚШĬĲũШƣĲƖƖŔƣŸƖŔŸЯШũŸƚШĦƖŔƣĲƖŔŸƚШƓċƖċШĲũШ
crecimiento de la ciudad, su relación con las tierras culti-
vadas, la interpretación de nuestro paisaje, la creación de 
nuevos parques, la conformación de un área metropolitana 
ůČƚШċũũČШĬĲШũċƚШŢƨƖŔƚĬŔĦĦŔŸŰĲƚШůƨŰŔĦŔƓċũĲƚШявѐШƓƖŸŉƨŰĬŔр
zando en la trascendencia cultural de ese modelo de asen-
tamiento humano en un territorio árido (2023, p. 81). 

En función de ello se reforzó la idea de realizar un parque 
con flora autóctona, tal como la explica José Benito de San Martín 
ĲŰШĲũШċƖƣŖĦƨũŸШƣŔƣƨũċĬŸШљxċШĦƖĲċĦŔŹŰШĬĲũШÂċƖƕƨĲШ ĤŸƖŔŊĲŰШĦŸŰƚƣŔƣƨǃĲШ
ƨŰċШŔŰƣĲƖĲƚċŰƣĲШĦŸŰĦĲƓĦŔŹŰШĬĲШƚŔŊŰŔŉŔĦċĬŸШċůĲƖŔĦċŰŔƚƣċња 

Privada la ciudad de suficientes espacios libres, en re-
lación a su crecimiento, la creación de Parque Aborigen ha 
sido, sin lugar a dudas, una conquista realzada, asimismo, 
por su significado americanista. Se inició la formación del 
nuevo paseo público a principios de 1933, transportándose 
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desde las altas cumbres, los enormes cactus que delinea-
ƖŖċŰШũŸƚШƚĲŰĬĲƖŸƚШявѐШĲũШŊŸĤĲƖŰċĬŸƖШĬĲШũċШƓƖŸƻŔŰĦŔċШƕƨŔƚŸШ
dar (al parque) una característica nueva, completándolo 
ĦŸŰШĬĲƣċũũĲƚШĬĲШƕƨĲШőċĤŖċШĦċƖĲĦŔĬŸШőċƚƣċШĲŰƣŸŰĦĲƚШявѐШƚĲШ
concibió la conveniencia de reunir en un lugar adecuado 
ejemplares de nuestra flora autóctona, donde el estudioso 
y el turista pudieran observar de cerca, el mayor número de 
ƻċƖŔĲĬċĬĲƚЯШŉƨĲƖċŰШĬĲШċƖĤƨƚƣŸƚШŸШőŔĲƖĤċƚШявѐШ9ŸŰШƣŸĬŸЯШőĲр
cho el plano de conjunto, quedó establecida la selección 
de variedades, fijados los grupos, trazadas las avenidas y 
adaptada la ubicación a la conformación del terreno, a ob-
jeto de que todo apareciera emplazado, más por imperio de 
ũċШŰċƣƨƖċũĲǍċШƕƨĲШƓŸƖШũċШůċŰŸШĬĲũШőŸůĤƖĲШявѐШыĦŔƣċĬŸШƓŸƖШ
Dabul, 2023, pp. 83-84) 

 El acto de inauguración tuvo connotaciones americanistas. 
9ŔŰĦŸШċŶŸƚШĬĲƚƓƨĳƚШƚĲШŔŰĦŸƖƓŸƖŹШũċШĲƚĦƨũƣƨƖċШљÉċũƨĬŸШċũШÉŸũњЯШ
obra del escultor Luis Perlotti. Sin embargo, como lamenta Rober-
ƣŸШ?ċĤƨũЯШљxŸШƕƨĲШőŸǃШĲǂŔƚƣĲШŰċĬċШƣŔĲŰĲШƕƨĲШƻĲƖШĦŸŰШĲũШĬŔƚĲŶŸШŸƖŔр
ginal ni con el criterio y el concepto que lo generó. El espacio 
cubierto de gramíneas, forestado con cipreses, ha perdido la ex-
presión simbólica, su relación con el paisaje y el sentido del nom-
ĤƖĲњЮШÂŸƖШĲũũŸЯШљ ĦƣƨċũůĲŰƣĲШĲƚШƨŰШĲƚƓċĦŔŸШőĲƣĲƖŸŊĳŰĲŸШċũШƕƨĲШƓŸƖШ
desconocimiento de la historia se ha denominado Parque de los 
ƓƨĲĤũŸƚШ§ƖŔŊŔŰċƖŔŸƚњШыΞΜΞΟЯШƓЮШΥΣьЮ 

El diseño del Parque incluyó también la incorporación de 
tres teatros: el Gran teatro al Aire Libre (hoy, Teatro Griego Frank 
Romero Day), destinado principalmente para las fiestas de la 
vendimia, que fue diseñado para una concurrencia de más de 
ΞΞΜΜΜШƓĲƖƚŸŰċƚЮШљEŰШƨŰċШĬĲƓƖĲƚŔŹŰШƕƨĲШƕƨĲĬŹШĬŔƚƓŸŰŔĤũĲШĬĲƚр
pués de trasladar el zoológico, donde hubo un lago para aves 
ċĦƨČƣŔĦċƚњШÅċůŸƚШ9ŸƖƖĲċƚШƓũċŰĲŹШƨŰШљÂĲƕƨĲŶŸШÑĲċƣƖŸШċũШ ŔƖĲШxŔр
bre, destinado entre otras finalidades, a las obras infantiles, pero 
no exclusivamente. Posteriormente, se le dio el nombre de Teatro 
Pulgarcito. La capacidad, según sus escritos era para 1000 ni-
ŶŸƚњЮШ[ŔŰċũůĲŰƣĲЯШ 
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El tercer Teatro (y cuarto espacio previsto para las con-
centraciones) iba a tener una capacidad de 10000 espec-
tadores. Debió emplazarse en la Rotonda donde 
actualmente se encuentra La Calesita. Este Teatro Griego, 
que nunca llegó a construirse, estaba destinado a concier-
tos y escuela de Danza (Dabul, 2023, p. 94). 

El Jardín Zoológico de Mendoza fue creado en 1.903, bajo el 
gobierno de Galigniana Segura, y como consecuencia de los pro-
yectos elaborados por el Arq. Carlos Thays, quien había sido con-
tratado por el Gobierno de Mendoza, para proyectar y llevar 
adelante las obras del Parque del Oeste. Al año siguiente comien-
za su construcción. Su primitiva ubicación frente a la actual Es-
cuela Hogar Eva Perón y el edificio que fuera construido para 
alojar a los primeros leones que llegaron a Mendoza, fue utilizado 
hasta el año 1998 como restaurant. 

El 18 de mayo de 1903 llegaron los primeros animales, do-
nados por la Municipalidad de Buenos Aires y en 1910 se inauguró 
el trencito que, recorriendo 7366 metros dentro del Parque Gene-
ral San Martín, llegaba hasta la entrada del antiguo Zoo. En 1939 
la Provincia encarga al arquitecto Daniel Ramos Correas, que ha-
bía realizado estudios y observaciones en diversos zoológicos del 
mundo, la formulación de un plan para la construcción de un 
nuevo zoológico.  

El ambicioso proyecto resultante se inició a mediados de 
1939, con la mensura de los terrenos destinados a la nueva ubi-
cación, en la falda este del Cerro de la Gloria, trazado y construc-
ción de las obras básicas de los caminos y ampliación del riego. 
En 1940 se inició la construcción, y una vez concluida, en 1941, 
los animales se ubicaron en grandes recintos semiabiertos, según 
la nueva concepción del zoológico sin rejas y en ambientes que 
simulaban los hábitats naturales de cada especie, dentro de una 
superficie de 40 hectáreas y 6,5 km de recorridos.  
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En el interior del recinto se construyó un chalet, concebido 
en su origen como residencia de verano de los gobernadores, 
aunque se cree nunca fue utilizado como tal. Tampoco se conoce 
con exactitud la fecha precisa de su realización, pero un dato 
aportado por Patricia Favre en Escenarios del poder (2015), puede 
ayudar a establecerla. En efecto, la investigadora señala que en 
1927 se instaló en los jardines que lo rodeaban, una réplica de la 
estatua neoclásica Venus itálica, copia de la obra realizada en 
1819 por el escultor Antonio Canova, cuyo original se encuentra 
ĲŰШĲũШƓċũċĦŔŸШÂŔƣƣŔШĬĲШũċШĦŔƨĬċĬШĬĲШ[ũŸƖĲŰĦŔċЮШEŰƣŸŰĦĲƚЯШљ?ĲШċĦƨĲƖр
ĬŸШĦŸŰШũċШŉĲĦőċШƚĲŶċũċĬċШƓŸƖШũċШŔŰƻĲƚƣŔŊċĬŸƖċЯШĲƚƣŸШƚƨĦĲĬŔŹШявѐШ
ĬƨƖċŰƣĲШĲũШŊŸĤŔĲƖŰŸШĬĲШ ũĲŢċŰĬƖŸШ§ƖŉŔũċњШǃċШƕƨĲШƓŸƖШĲŰƣŸŰĦĲƚШũċШ
provincia había adquirido en Francia una serie de esculturas para 
el parque, entre ellas la mencionada.  

Una nueva ley, sancionada durante la gestión de Guillermo 
Cano, en relación con el fomento del turismo, le otorgó otra fun-
ción: la de hostería. Para 1941, año en que se inaugura la hostería, 
junto con la apertura del nuevo parque zoológico que había dise-
ñado el arquitecto Daniel Ramos Correas, la estatua aún se en-
contraba en los jardines. Se desconoce dónde se encuentra 
actualmente. En los jardines del chalet posteriormente se instaló, 
como indica también Favre, otra escultura: es la conocida como 
La agricultura, obra que se trasladó desde la rotonda de Orzali a 
los jardines del zoológico en 1980 (datos obtenidos de 
https://www.mendoza.gov.ar/infraestructura/arquitectura -y-
patrimonio/chalet -del-cerro-de-la-gloria-de-casa-de-veraneo-a-
hosteria-y-salon-de-te/. 

A partir de las notas del propio Ramos Corres, Roberto Da-
ĤƨũШċƓƨŰƣċШƕƨĲШљEũШÂċƖƕƨĲШüŸŸũŹŊŔĦŸШĬĲШ~ĲŰĬŸǍċШŰŸШŉƨĲШƨŰċШŸĤƖċШ
terminada. Nunca pretendió serlo. En sus escritos, Ramos Co-
rreas indica que hay que realizar un plan específico para el Parque 
üŸŸũŹŊŔĦŸњШòШĲŰШĦƨċŰƣŸШċШƚƨШƚŔŊŰŔŉŔĦċĦŔŹŰЯШĬĲƚƣċĦċШƕƨĲШŉƨĲШƨŰШŢċр
lón: 
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 Un modelo, vanguardista en su momento, que hay que 
comprender y valorar en el contexto de la época en que fue 
concebido. El desconocimiento de estas obras y la recu-
rrente repetición de creencias y suposiciones han dado por 
ciertas algunas aseveraciones que simplifican su trascen-
dencia hasta hacerlas parecer una decoración banal. Fue-
ron, como hemos explicado, el resultado de profundas 
reflexiones, debates y estrategias para lograr realizar esa y 
las demás obras de un plan demasiado ambicioso como 
para ser catalogado o calificado en términos mezquinos. 
Hoy aspiramos a otra relación con los animales, el destino 
debe ajustarse a los nuevos requerimientos y se hace ne-
cesario comprender los espacios para conservar su esen-
cia (2023, p. 137). 

Actualmente, y en función de los cambios producidos en la 
consideración de la naturaleza, funciones, objetivos y manejo de 
los zoológicos, se ha transformado en un ecoparque, concebido 
como banco de reserva genética para especies autóctonas en pe-
ligro de extinción, para su reproducción, cría y posterior restitu-
ción al medio ambiente natural, entre otras finalidades.  

Otros espacios destacables dentro del parque son las de-
ŰŸůŔŰċĬċƚШљÂũċǃċƚШÉĲƖƖċŰċƚњШǃШĲũШÅŸƚĲĬċũбШƖĲƚƓĲĦƣŸШĬĲШĲƚƣĲЯШÂċр
ƣƖŔĦŔċШ[ċƻƖĲШƚĲŶċũċШƕƨĲШљ?ƨƖċŰƣĲШũŸƚШċŶŸƚШƕƨĲШĦŸƖƖĲƚƓŸŰĬĲŰШċШũŸƚШ
gobiernos lencinistas se acrecienta notablemente la estatuaria 
ĬĲĦŸƖċƣŔƻċШявѐЮШÖŰШŉċĦƣŸƖШŉƨŰĬċůĲŰƣċũШŉƨĲШũċШĦƖĲċĦŔŹŰШĬĲũШÅŸƚĲр
ĬċũЯШŔŰċƨŊƨƖċĬŸШĲũШΝΥШĬĲШĬŔĦŔĲůĤƖĲШĬĲШΝΦΝΦњШыΞΜΝΡЯШƓЮШΝΝΝьЮ 

La relación con el contexto político cobra importancia si se 
toma en cuenta que anteriormente los paseos de la élite se reali-
zaban en carruajes, pero ahora se diseñaba un recorrido peato-
nal, asequible a las clases populares que representaba el 
gobierno. Justamente, el decreto de creación del rosedal insiste 
ĲŰШƕƨĲШĬĲШĲƚĲШůŸĬŸШƚĲШƓƖŸƓĲŰĬŖċШċШƕƨĲШљƣŸĬċƚШũċƚШĦũċƚĲƚШƚŸĦŔċр
les, incluso la obrera, tenga sitios o paseos donde pueda recrear 
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ƚƨШĲƚƓŖƖŔƣƨЯШĦŸůŸШċƚŔůŔƚůŸШявѐШĬŔƚŉƖƨƣċƖШĬĲШċŔƖĲƚШƓƨƖŸƚШĦŸŰШĤĲŰĲр
ŉŔĦŔŸƚШŔŰĬŔƚĦƨƣŔĤũĲƚШƓċƖċШũċШƚċũƨĬШƓƩĤũŔĦċњЮ 

A las bellas estatuas que constituían su ornato, y que Favre 
estudia detalladamente, se suma en 1923, durante la goberna-
ción de Carlos Washington Lencinas, la construcción de pérgolas 
y la incorporación de nuevas especies vegetales. 

EŰШĦƨċŰƣŸШċШũċƚШĬĲŰŸůŔŰċĬċƚШљÂũċǃċƚШÉĲƖƖċŰċƚњШŉƨĲШƨŰШĤċũр
neario que comenzó a construirse en 1935 y se inauguró en 1937. 
Está ubicado en el extremo sureste del lago del Parque General 
San Martín y se encuadró en la arquitectura náutica o Yatch Style, 
con ventanas continuas, ojos de buey, voladizos, mástiles, pilotes 
ǃЯШĤċƖċŰĬċƚШůĲƣČũŔĦċƚЯШƕƨĲШљĦŸŰŉŔŊƨƖċƖŸŰШƓċƖƣĲШĬĲũШƖĲƓĲƖƣŸƖŔŸШƨƣŔр
ũŔǍċĬŸШƓċƖċШċũĤĲƖŊċƖШŉƨŰĦŔŸŰĲƚШŸƖŔĲŰƣċĬċƚШċũШƣŔĲůƓŸШũŔĤƖĲњ39. 

љEũШĲĬŔŉŔĦŔŸШŉƨĲШĦũċƖċůĲŰƣĲШƓƖŸǃĲĦƣċĬŸШċШƓċƖƣŔƖШĬĲШƨŰШũĲŰŊƨċр
je racionalista de reminiscencias corbusieranas, con formas pu-
ƖċƚШǃШƻŸũƩůĲŰĲƚШƚƨƚƓĲŰĬŔĬŸƚШĲŰШũŸƚШĲǂƣƖĲůŸƚњ40). Derivado del 
ƓƖŔŰĦŔƓŔŸШƖċĦŔŸŰċũŔƚƣċШĬĲũШљċƖƣĲШƓċƖċШƣŸĬŸƚњШĲũШƓƖŸǃĲĦƣŸШƖĲĬƨŢŸШũċШ
arquitectura a un servicio social-funcional, se planteó como un si-
tio propicio para el solaz, la higiene, la práctica de la natación y 
ũċƚШƖĲƨŰŔŸŰĲƚШƚŸĦŔċũĲƚШƓċƖċШљƣŸĬċƚШũċƚШĦũċƚĲƚШƚŸĦŔċũĲƚњЮ 

Cuando, por razones de higiene, se prohibió la natación en 
aguas del lago, el edificio siguió funcionando como confitería y 
salón de baile. En las décadas del 60 y el 70 se instalaron sucesi-
vamente la Escuela de Cadetes de la Policía y la Escuela Fray Luis 
Beltrán, hasta que en 1989 se convirtió en la sede del Museo de 
Ciencias Naturales y Antropológicas Cornelio Moyano, que fun-
ciona actualmente allí. Luego, en 1991 fue declarado bien patri-

 
39 Cf. https://www.mendoza.gov.ar/prensa/playas-serranas-el-edificio-
racionalista-que-fue-un-balneario-popular-para-los-mendocinos/. 

40 Cf. https://www.mendoza.gov.ar/prensa/playas-serranas-el-edificio-
racionalista-que-fue-un-balneario-popular-para-los-mendocinos/ 
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monial de la Ciudad de Mendoza y en agosto de 2017, Monumen-
to Histórico Nacional. 

Dabul incluye en su estudio una cita del arquitecto Ramos 
Correas, que nos conduce al apartado siguiente:  

Un parque es, en esencia, la ficción que se hace de la 
floresta virgen mediante procedimientos artísticos que al 
aplicarse logran, dentro de lo artificial, la aproximación de 
la composición pictórica a las sugerencias de la naturaleza 
libre, cuyos aspectos quedan al alcance del hombre ur-
ĤċŰŸвШÉŔШƨŰШƓċƖƕƨĲШĲƚЯШĲŰШƚŖŰƣĲƚŔƚЯШũŸШƕƨĲШƚĲШĲƚĤŸǍċШċШůċр
nera de ensayo de definición, nuestro parque General San 
Martín, que es, posiblemente único en la nación por las ca-
racterísticas de su naturaleza, necesariamente tiene que 
responder en su configuración artística, en su ficción pano-
rámica y en los atributos de belleza proporcionados por el 
ŔŰŊĲŰŔŸШǃШƣĳĦŰŔĦċШĬĲũШőŸůĤƖĲШċШċƕƨĲũũċШŔĬĲċũŔĬċĬШĲƚƣĳƣŔĦċвШ
Razones de estética y de cultura ciudadana en un pueblo 
democrático exigen que los paseos sean ampliamente 
abiertos, sin solución de continuidad con el núcleo urbano 
que completan (2023, p. 24). 

La ciudad y el deseo; la ciudad y los signos 

џ9ċĬċЮĦŔƨĬċĬЮƖĲĦŔĤĲЮƚƨЮŉŸƖůċЮĬĲũЮĬĲƚŔĲƖƣŸЮċũЮƕƨĲЮƚĲЮŸƓŸŰĲѠ. 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШĲũШĬĲƚĲŸЮШΟњЮШыLas ciudades invisibles, 
1984, p. 29). 

џмÄƨĳЮũŖŰĲċЮƚĲƓċƖċЮĲũЮĬĲŰƣƖŸЮĬĲũЮŉƨĲƖċеЮĲũЮĲƚƣƖƨĲŰĬŸЮĬĲЮũċƚЮƖƨĲĬċƚЮĬĲũЮċƨц
ũũŔĬŸЮĬĲЮũŸƚЮũŸĤŸƚѢѠ 

Ítalo CalvinoЮШљxċƚШĦŔƨĬċĬĲƚШǃШũŸƚШƚŔŊŰŸƚЮШΟњЮШыLas ciudades invisibles, 
1984, p. 45). 
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Los epígrafes seleccionados se relacionan con dos aspec-
tos diversos, aunque de algún modo complementarios. El primero 
tiene que ver con una oposición de claro valor simbólico, como es 
la de caos / cosmos, que luego dará origen a otra serie de tópicos. 
El segundo hace referencia a la existencia de murallas que de al-
gún modo separan el espacio urbano del desorden exterior. Y am-
bos, repito, se relacionan; porque la existencia de un límite, a la 
ƻĲǍЯШŔůƓũŔĦċШũċШĦŸőĲƚŔŹŰШĬĲШƨŰШŊƖƨƓŸШőƨůċŰŸаШљòШċƚŖШĲũШĲƚƓċĦŔŸШ
urbano, a partir de la existencia del límite que confiere identidad, 
establece un sistema opositivo que sirve como instrumento para 
descifrar el mundo: un código que conserva su vigencia aun 
cuando el límite, como realidad concreta y tangible, haya desapa-
ƖĲĦŔĬŸњШы9ċůƓƖċЯШΝΦΦΠЯШƓЮШΞΠьЮ 

Si bien la Mendoza moderna dista mucho de ser una ciudad 
amurallada, en algún antiguo plano se consignan ciertos muros 
de adobe que podrían llegar a cumplir una función similar. Pero 
todo ello ha desaparecido ya, arrasado por el avance del progreso 
que se llevó también el mítico pucará de Caucabane. 

En efecto, varias referencias documentales refieren la exis-
tencia de un fuerte incaico en la misma zona de Mendoza, muy 
posiblemente en terrenos del actual Guaymallén. En el acta del 
Cabildo del 20 de noviembre de 1574, por ejemplo, se da como 
límite de una chacra una "acequya que esta junto a los paredones 
del ynga que llaman pucara". Y la del 31 de diciembre del mismo 
año, al referirse de nuevo a esos "paredones del ynga", menciona 
como mojón del deslinde de las tierras dadas a Alonso de Reyno-
so una "esquyna del Pucara". A juzgar por este último dato, se tra-
taba de una obra de planta rectangular, aunque de dimensiones 
desconocidas. 

Esos "paredones", que estaban ubicados en las proximida-
des de la ciudad de Mendoza, y a los que los documentos poste-
riores otorgan calidad de incaicos, se mencionan ya en la misma 
traza de la población que acompaña el repartimiento de tierras 
efectuado por Pedro del Castillo el 9 de octubre de 1561. Otro do-
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cumento, perteneciente a 1593, los conoce por ''pucará de Cau-
banane". Hoy ya no quedan rastros de ellos. 

Pero una función similar de separación cumplen, de algún 
modo, en Mendoza los canales y zanjones que señalan los desdi-
bujados límites entre la capital y los departamentos vecinos, sub-
ƚƨůŔĬŸƚШőŸǃШĲŰШũŸШƕƨĲШƚĲШĬĲŰŸůŔŰċШљĲũШ]ƖċŰШ~ĲŰĬŸǍċњЮШòШĬĲШ
ĲƚƣċƚШљĤċƖƖĲƖċƚШċĦƨČƣŔĦċƚњЯШũċШƕƨĲШƖĲƚƨũƣċШĲƚƓĲĦŔċũůĲŰƣĲШƚŔŊŰŔŉŔр
cativa por su valor simbólico es el Canal Zanjón que divide el cen-
tro de la ciudad del vecino departamento de Guaymallén. 

Precisamente en esa linde, en la margen este, se ubica la 
~ĲĬŔċШxƨŰċЯШљÅĲƓƩĤũŔĦċШĬĲШ]ĲŰƣĲШ7ƖċƻċњЯШĤċƖƖŔŸШĲƻŸĦċĬŸШĲŰШũċШ
novela de Armando Tejada Gómez: Dios era olvido (1979). Y es en 
esa construcción de una espacialidad que es referencial pero so-
bre todo, significante de una realidad social, que la novela de Te-
jada Gómez encuentra uno de sus mecanismos compositivos 
principales. 

EũШĦċŰċũШċĬƕƨŔĲƖĲШċƚŖШƨŰШƻċũŸƖШĬĲШƚŖůĤŸũŸаШљEŰШĲũШůŸĬŸШƚŔůр
bolizante el espacio abandona su pasividad, su condición estáti-
ĦċШǃШƨŰċƚШƻĲĦĲƚШĲŰШƨŰċШŉŸƖůċШǃШŸƣƖċƚЯШĲŰШŸƣƖċЯШƚĲШůƨĲƻĲШǃШċĦƣƩċњШ
(Gullón, 1980, p. 28). En ese caso, adquieren valor de símbolo las 
realidades ya mencionadas. 

EũШĦċƨĦĲШĬĲũШüċŰŢŹŰЯШљĦċůŔŰŸШƕƨĲШċŰĬċњЯШĦŸůŸШĦƨċũƕƨŔĲƖШ
otro curso de agua, puede considerarse como representación de 
la vida en su devenir; pero también en el universo significativo del 
texto tejadiano el Canal Guaymallén asume otras significaciones. 

En este caso, además, la barrera que supone el Canal Zan-
jón Cacique Guaymallén permite la segmentación del espacio (en 
ĲƚƣĲШĦċƚŸШĲũШĬĲŰŸůŔŰċĬŸШљ]ƖċŰШ~ĲŰĬŸǍċњьШƚĲŊƩŰШũċƚШĦċƣĲŊŸƖŖċƚШ
cerca / lejos; dentro / afuera o, en particular, centro / periferia, 
con similar efecto al de la contraposición campo / ciudad, con to-
da su carga ideológica en la cultura argentina, análoga a barbarie 
оШĦŔƻŔũŔǍċĦŔŹŰаШљ9ċŰċũ-Zanjón incesante que cruza la ciudad por el 
medio y la divide, comunal y socialmente, en dos mitades insos-
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ũċǃċĤũĲƚњШыΝΦΤΦЯШƓЮШΤΣьЮШEƚƣċШŔĬĲċШĬĲШŉƖŸŰƣĲƖċШƚĲШƓċƣĲŰƣŔǍċШĲŰШũċШŰŸр
vela cuando el narrador busca ampliar su horizonte cultural fuera 
del barrio:  lo geográfico se presenta entonces como signo de as-
censo social. A la vez, cada uno de los espacios delimitados se 
convierte en prenda de identidad compartida, porque los espa-
cios son metonimias de sus habitantes. 

En cuanto a las murallas y en relación con lo anterior, según 
9ċůƓƖċЯШљEũШĲŉĲĦƣŸШƕƨĲШŔůƓŸŰĲШĲƚƣċШĦũċƨƚƨƖċШŰŸШĲƚШĲũШĲŰĦŔĲƖƖŸШĬĲШ
los habitantes, sino la expulsión de lo externo más allá de lo signi-
ficante. El espacio que queda afuera es definido a partir del aden-
ƣƖŸШĦŸůŸШĲƚƓċĦŔŸШƻċĦŖŸњШыƓЮШΞΠьЮШљ ŸШƣŸĬŸШũŖůŔƣĲЯШŰĲĦĲƚċƖŔċůĲŰƣĲЯШ
tiene la rigidez de una muralla. A veces puede tratarse de un bor-
ĬĲШŔůƓƖĲĦŔƚŸњШыΝΦΦΠЯШƓЮШΞΦьЯШƚƨĤƨƖĤŔŸШƕƨĲШƓƖŸũŸŰŊċШŔŰĬĲŉŔŰŔĬċр
mente la ciudad:  

Borde, deslinde, periferia, orillas: siempre palabras que 
marcan una diferencia, pero que se ha convertido en una 
diferencia interna. Más ambigua, por lo tanto. La sustitu-
ción de la muralla protectora y definitiva por un espacio 
fluctuante y habitado crea, en el ámbito mismo de la ciu-
dad, la posibilidad de identificar otro tipo de dualismo: la 
oposición entre centro y periferia (Campra, 1994, p. 29).   

Esa oposición se asocia socialmente, cabe aclarar, al con-
cepto de marginalidad.  

љòċШŰŸШĲƚШĲŰƣƖĲШĲũШĲШĲƚƓċĦŔŸШƨƖĤċŰŸШǃШĲũШĲƚƓċĦŔŸШŰŸШƨƖĤċŰŸШ
por donde pasa la línea divisoria: dentro de sí misma, la ciudad 
ƖĲĦŸŰŸĦĲШĲƚƓċĦŔŸƚШĬĲƚĲċĤũĲƚШǃШĲƚƓċĦŔŸƚШĬĲШĬŔƚŸũƨĦŔŹŰШǃШƓĲũŔŊƖŸњШ
(Campra, 1994, p. 29). En este sentido de espacio urbano dual 
operó durante muchos años en el imaginario mendocino la men-
ción de la Ciudad vieja, el barrio de las ruinas. Escenario de le-
yendas y de peligro, fue cayendo cada vez más en el abandono.  

La existencia de estos espacios urbanos peligrosos implica 
también la idea de extravío:  
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Un extravío metafórico, pero que también puede ser li-
teral. Porque otra posibilidad de definición de la ciudad es-
tá dada por su forma. La ciudad como resultado de una 
voluntad de racionalización que se expresa en la cuadrícu-
ũċШявѐШÂŸƖШƨŰċШƓċƖƣĲЯШĲũШƣƖċǍċĬŸШƖĲĦƣŔũŖŰĲŸЯШũŸШƓƖĲƻŔƚŔĤũĲШĬĲШ
los cruces, que permiten una ubicación inmediata en cual-
ƕƨŔĲƖШũƨŊċƖШĬĲũШůċƓċШявѐбШƓŸƖШŸƣƖċЯШũŸШŔůƓƖĲƻŔƚŔĤũĲШявѐШĲũШũċр
berinto (Campra, 1994, p. 31). 
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